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PRESENTACIÓN

omienzo confesando al lector que, por diversas causas, la edición de estas Me-
\~ymorias sufrió un año de retraso. No obstante, este tiempo nos permite ofrecer 
dos años en un solo tomo, el cual incluye tres artículos y cinco discursos de ingreso. 
Tres de ellos son de miembros de número y dos de corresponsales; uno de los Estados 
Unidos, Richard Salvucci, y el otro del Japón, Kishiro Ohgaki. Asimismo, la Academia 
Mexicana de la Historia se enorgullece en contar con la presencia de los nuevos acadé­
micos de número, doctores Sergio Quezada, de Yucatán, así como Rodrigo Martínez 
Baracs y Mario Humberto Ruz Sosa, ambos avecindados en la Ciudad de México. La 
aprobación, en 2014, de algunas reformas al reglamento que rige la Academia permi­
tió la creación de la figura del emeritazgo, con lo cual se aseguró la permanencia de la 
experiencia en nuestro claustro y la incorporación de nuevos colegas. Así, don Miguel 
León-Portilla, don Mauricio Beuchot, don José María Muría y doña Elisa Vargaslugo 
sonhoy académicos eméritos y sus sillones habrándeser ocupados en próximas fechas.

Desdichadamente, no podemos conservar a todos nuestros decanos con una re­
forma y es por ello que la Academia Mexicana de la Historia lamenta los sensibles 
decesos de don Jorge Alberto Manrique (2 de noviembre de 2016), don Israel Ca- 
vazos Garza ($ de noviembre de 2016), doña Ida Rodríguez Prampolini (26 de julio 
de 2017) y, días antes de que este número entrara a la imprenta, don Bernardo García 
Martínez (4 de septiembre de 2017). Todas ellas ausencias irreparables.

El Editor



NOTA A LA PRESENTACIÓN

E
l martes 7 de julio de 1998 se escuchó, por primera vez, la voz de Alvaro Matute 
Aguirre en la Academia Mexicana de la Historia. El motivo fue la lectura de su 
discurso de ingreso, el cual tuvo por título “Orígenes del revisionismo historiográfico 

de la revolución mexicana”. En aquella ocasión le dio respuesta Enrique Krauze, quien 
sabiamente definió a Alvaro como “prototipo de madurez”, “rara mezcla de equilibrio 
y pasión” hombre de firme “vocación humanística”. Sólo agregaría yo a lo dicho: cole­
ga de generosa sabiduría.

Alvaro Matute sucedió en el sitial número 11 a Juan B. Iguíniz (1919-1972) y a 
Juan Antonio Ortega y Medina (1976-1992). Fue secretario (2003-2008) y censor 
(2011-2017) de la Mesa Directiva de la institución y desde 2007 cuidó la edición de 
estas Memorias; de las cuales habría de asegurar la publicación de nueve tomos, inclui­
do el que el lector tiene hoy en sus manos. Su trabajo editorial supone un conjunto de 
más de 100 textos agregados en dos millares de páginas.

El martes 5 de septiembre de 2017, quién lo pensaría, se escuchó por última vez 
la voz de Alvaro en esta Academia, ahora con motivo de su participación como cen­
sor de la Mesa Directiva, en la sesión ordinaria de aquel mes. En aquella ocasión nos 
dijo, entusiasmado como siempre, que este tomo de las Memorias estaba listo, pero 
que habría de hacer una enmienda a su presentación para dar cuenta de la partida de 
nuestro entrañable colega y amigo Bernardo García Martínez. Nadie imaginaba que 
transcurrida apenas una semana, el 12 de septiembre, Alvaro abandonaría esta vida.

Su ausencia será igualmente irreparable para esta Academia, como las enunciadas 
por él en su presentación y, ante lo acaecido, a esta Mesa Directiva no le quedó sino 
seguir aplazando la impresión para agregar esta nota.
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NOTA A LA PRESENTACIÓN

No abundo más en su legado, pues acaso se necesitarían igual número de tomos 
que los que él editó para dar cuenta de su muy prolífica trayectoria. Por ello, concluyo 
diciendo: gracias Alvaro, gracias por tu colaboración y tu generosidad para con esta 
institución y para con la Mesa Directiva que presido, misma que concluye su gestión 
en este 2018. Ten por seguro, querido amigo, que tu voz seguirá escuchándose en esta 

Academia.

Andrés Lira González
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“EL INFIERNO ESTÁ VACÍO
Y TODOS SUS DEMONIOS ESTÁN AQUÍ ”.
APARICIONES INFERNALES DURANTE 

LAS NAVEGACIONES ATLÁNTICAS IBÉRICAS, 
SIGLOS XVXVI

Vera Moya Sordo

El agua [-] es el elemento no respirable, el elemento de la 

asfixia. Barrera fatal, eterna, que separa ambos mundos 
irremediablemente No nos extrañemos si la enorme masa 

de agua que llamamos el mar, desconocida y tenebrosa 

en su profundo espesor, siempre ha parecido terrible a la 
imaginación humana.

Jules Michelet, El Mar, 1861

D
esde el principio de los tiempos el mar fue concebido como símbolo de la 
naturaleza infinita y la inspiración divina, pero también como guarida de 
fantasmas y criaturas terroríficas. Las tradiciones de las culturas marítimas de la 

Antigüedad, tanto en el Mediterráneo, como en el Atlántico y en los mares del Norte 
o de Asia, compartían la creencia de que en sus profundidades habitaban monstruos 
y dioses que podían interferir, para bien o para mal, en la existencia humana, por lo 
que se tenía gran respeto y temor hacia el mar y sus fenómenos. Durante la baja Edad 
Media europea, el entonces poco explorado Atlántico, conocido por los peninsulares 
como Mar Océano, concentró una serie de mitos y leyendas mezclados con creencias 
cristianas particulares que configuraron una geografía marina de enigmática 
peligrosidad. Así, aquella masa de agua era conocida también como Mare Tenebrosum, 
el 'Mar Verde de las Tinieblas” para los portugueses, cuyo lejano horizonte cargado de 
pesados bancos de nubes no podía más que anunciar un mal presagio.

Esta oscura visión la compartían con el cercano mundo árabe, en el cual el Atlán­
tico era conocido también como “Mar de las Tinieblas” (Bahr al-Zulamat), percibido
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“el infierno está vacío y todos sus demonios están aquí”

como la “noche del abismo” o el “amargo precipicio” que recordaba el estado de los 
infieles descrito en el pasaje del Corán, Sura 24 al-Nur (La Luz): una profunda oscu­
ridad en un enorme océano insondable, lleno de olas y cubierto por oscuras nubes y 
capas de tinieblas unas encima de otras.1 Para todos ellos, el Mar Tenebroso era un 
espacio sombrío, recóndito e incomprensible, por lo que tratar de recorrer sus “húme­
dos caminos” de ignorada naturaleza implicaba el riesgo de confundir las referencias y 
derivar hacia una “alteridad radical”,-2 * es decir, a la posibilidad del encuentro con algo 
contrario, probablemente desconocido e invariablemente peligroso.

El jesuíta Joseph de Acosta escribió en su Historia Natural y Moral de las Indias 
(1590) que, antes de los “descubrimientos”, atravesar aquel infinito piélago había pa­
recido cosa increíble y un completo desatino. Afirmaba que padres de la Iglesia, como 
san Agustín y san Gregorio Nacianceno, se habían espantado de su inmensidad, por 
lo que les parecía imposible que el linaje humano pudiese navegado y recorrerlo des­
pués del estrecho de Gibraltar? En este sentido, el non plus ultra (“no más allá”) definió 
el sentir del hombre medieval en relación con su incapacidad de penetrar aquel colo­
sal territorio.

En el Génesis, esa misma enormidad atlántica encerraba el misterio del origen 
de la formación del mundo, pues al ser el aqua la materia esencial de la creación,4 5 el 
“gran océano” era “el padre de todas las cosas? Influidos por el pensamiento clásico 
grecolatino, los sabios medievalistas explicaban que el océano se originaba en el inte­
rior de la Tierra, en el gran abismo o “abismo matriz de las aguas”, también conocido

1 Lunde, “Las Columnas de Hércules, Mar de Tinieblas”, en El Islam en América antes del Descubrimiento, 
<http://www. Islamyal andalus.org>, (consultado en agosto de 2009). También, para los árabes, era el 
“Océano Circundante” e incluso al Bahr al-Atlasi o “Mar de las Montañas Atlas". El geógrafo musulmán El- 
Edrisi se expresaba así a mediados del siglo xii: “Nadie sabe lo que hay en ese mar, ni puede averiguarse, por 
las dificultades que oponen a la navegación las profundas tinieblas, la altura de las olas, la frecuencia de las 
enfermedades, los innumerables monstruos que lo pueblan y la violencia de sus vientos. Hay, sin embargo, en 
este océano un gran número de islas habitadas y otras desiertas; pero ningún marino se atreve a penetrar en 
alta mar, limitándose a costear sin perder de vista el continente”; citado en Arranz Márquez, Cristóbal Colón: 
misterio y grandeza, p. 72.
2 Corbin, “Introducción” en El mar. Terror y fascinación.
•’ Acosta de, Historia natural y moral de las Indias, en que se tratan las cosas notables del Cielo, elementos, metales, 
plantas y animales de ellas; y los ritos, ceremonias, leyes, gobierno y guerras de los indios, vol. I, p. 47.
4 Conches de, Philosophia mundi, citado por Lecoq, “De las aguas primitivas al océano infranqueable”, en El 
mar. Terror yfascinación, p. 19.
5 Chartres de, Tractatus de sex dierum, citado en Ibid., p. 19.
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como el “lugar del Gran Mar y de todos los demás”, especie de cavidad providencial 

que se figuraba como un precipicio horrible y sin fondo.6 Este receptáculo de aguas 

subterráneas era el mar “verdadero” el cual había sido colocado en medio de la perusta 
(zona tórrida)7 por la “sabiduría divina”, y desde ahí se distribuía de manera circular 

alrededor de la esfera terrestre emergida.8 Pero aunque este precipicio se consideraba 

de origen divino, la imagen de su contorno indefinido y su profundidad, junto con su 

naturaleza húmeda, fría, pesada, salada y amarga, violenta e inestable, representaba 

también caos, pérdida y muerte.

Desde la seguridad de la orilla podía percibirse que, donde terminaban los 

arenales y rompía el oleaje, comenzaba un universo inquietante. En los acantilados 

rocosos donde el mar se arrojaba con poderoso ímpetu, entre violentas corrientes y 

torbellinos, los navegantes y pescadores espantados por los enormes movimientos de 

aquello, “creían oír ladrar a las olas rotas por los remolinos que las tragaban como si 

estuvieran en ebullición”.9 Las explicaciones se contraponían. Algunos suponían que 

la agitación natural del mar era provocada por la influencia de la luna y los planetas; 

otros, como Isidoro de Sevilla y el filósofo Brunetto Latini, creían que el movimiento 

del flujo y reflujo era la “respiración del mundo”,10 como si este fuese un animal o 

monstruo viviente.11 Esta idea se relacionaba de manera estrecha con la noción del 

Antiguo Testamento; en las sombrías profundidades del océano se escondía un 

dragón marino, el Leviatán, monstruo asociado con el demonio, reencarnación de la 

serpiente de Adán y representación del caos preexistente a la creación. Así, se pensaba 

que cuando la bestia “se traga el agua, la tierra se descubre, cuando la vuelve a lanzar, se 

inunda".12 Parecía lógico, entonces, que catástrofes naturales como las inundaciones, 

los maremotos o los incomprensibles tsunamis se relacionaran con sucesos ocurridos

6 Saint Víctor de, citado en Ibid., p. 20.

7 Con el término peñista, Aristóteles se refería a una región de la tierra extremadamente caliente, donde 
nunca llovía y las aguas hervían. Después se le conoció también como zona tórrida. Actualmente se reconoce 
con este nombre a la región geográfica del planeta comprendida entre el Trópico de Cáncer y el Trópico de 
Capricornio, correspondiente a la zona intertropical.

8 Saint Víctor de, en Lecoq, “De las aguas primitivas... ”, p. 20.
’ Ibidem.

10 Sevilla de y Latini, en “De las aguas primitivas... ’ p. 21.

11 Todavía, a principios del siglo xvn, Kepler estudió la anatomía, alimentación, color, memoria y fuerza 
imaginativa y plástica del monstruo “cuya respiración de ballena, correspondiente al sueño y a la vigilia, 
produje el flujo y el reflujo del mar”. Véase Borges y Guerrero, El libro de los seres imaginarios, p. 7.

12 Pseudo-Bede, De mundi celestis terrestrisque constitutione, en “De las aguas primitivas... ”, p. 21.
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“el infierno está vacío y todos sus demonios están aquí”

en las profundidades de la morada infernal. En los tiempos de auge de las navegaciones 

ultramarinas la leyenda del Leviatán aún persistía, como un monstruo que se tragaba, 

quebraba o atrapaba embarcaciones que después arrastraba hacia los abismos, al 

estilo de los enormes monstruos marinos medievales de los fríos mares del Norte o el 

Kraken decimonónico:13

Bajo los truenos de la superficie, en las honduras del mar abismal, el kraken duerme su 

antiguo, no inválido sueño sin sueños. Pálidos reflejos se agitan alrededor de su oscura 

forma; vastas esponjas de milenario crecimiento y altura se inflan sobre él, y en lo pro­

fundo de la luz enfermiza, pulpos innumerables y enormes baten con brazos gigantescos 

la verdosa inmovilidad, desde secretas celdas y grutas maravillosas. Yace ahí desde siglos, 

y yacerá, cebándose dormido de inmensos gusanos marinos hasta que el fuego del Juicio 

Final caliente el abismo. Entonces, para ser visto una sola vez por hombres y por ángeles, 

rugiendo surgirá y morirá en la superficie.14

Aunque la sabiduría medieval se esforzó por comprender mejor al mar y sus pro­

digios, su percepción general continuaba basándose en leyendas, las cuales, como 

escribió Jacques Bernard, fueron producidas o transmitidas por los doctos, los polí­

grafos y los enciclopedistas que compilaron las fábulas antiguas, por lo que eran hijas 

del claustro y la universidad o de mistificadores como Jean de Mandeville, y no “del 

arrecife y el viento”;15 es decir, de la experiencia de navegar. Por eso, cuando los nautas 

ibéricos se atrevieron a cruzar las inquietantes nubosidades y explorar el otro lado, 

algunos mitos cayeron, como el de la existencia de una zona de aguas hirvientes y 

las cascadas que señalaban el fin del mundo. La realidad empírica estaba más allá de

13 Desde la Antigüedad, entre las culturas del Mediterráneo, existía la creencia en ciertos monstruos, 
semejantes a calamares o pulpos de descomunal tamaño, que habitaban las profundidades del mar. 
Posteriormente, durante la Edad Media, los escandinavos de los mares del norte describieron estos seres 
en sus sagas. Estas leyendas se extendieron y sobrevivieron a lo largo de los siglos, adaptando características 
distintas según las culturas y los tiempos. En el siglo xvill apareció por primera vez el nombre de kraken en el 
Systema naturae de Carolus Linnaeus (1735) y poco después en Detforste Forsorgpaa Norges Naturlige Historie 
(Historia Natural de Noruega, 1752) de Erik Pontoppidan, obispo de Bergen. El siglo xix atestiguó el auge 
de las representaciones del kraken, que exaltaron la imaginación sobre los viajes marítimos, como se podrá 
percibir en la literatura de Alfred Tennyson y Julio Veme, entre otros.
14 Tennyson, “The Kraken”, en Poems, Chiejly Lyrical, p. 154.
15 Bernard, Navires etgens de mer á bordeaux (vers 1400- vers 1550). Véase también Villain-Gandossi, “En la 
Edad Media, el dominio del miedo", en El mar. Terror y fascinación, p. 75.
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especulaciones filosófico-religiosas y el mar Atlántico era territorio de verdaderos pe­
ligros. Internarse en él implicaba la posibilidad de sufrir hambre, sed y enfermedad, de 
quedar agobiado por la soledad o de ser asaltado por piratas y corsarios, de navegar a 
la deriva entre nieblas o calmas desesperantes, entre la tempestad y el torbellino, para 
posiblemente encontrar el naufragio y la muerte sin sepultura. En este tránsito azaro­
so, podía ocurrir también que los viajeros fueran asechados por seres sobrenaturales, 
algunos de ellos considerados revelaciones del más allá tenebroso que pretendían po­
ner a prueba la fe de las almas devotas.

En registros de navegaciones ibéricas trasatlánticas de los siglos xvyxvi, en diarios 
de viajeros y pasajeros, así como crónicas oficiales, se hallan testimonios que refieren 
estas apariciones. A veces se trataba de llamas o luces que aparecían antes o durante las 
tormentas, generalmente en lo alto de las puntas de los mástiles. Este fuego fatuo era 
conocido desde antiguo por los hombres de mar (por ejemplo, en el Mediterráneo 
se relacionaba con el fuego de Helena) y los hispanos lo llamaban “fuego de San 
Telmo", aludiendo a Erasmo de Formia, patrón de los marineros,16 17 mientras que los 
portugueses lo vinculaban con el bienaventurado san Pedro Gon^alves. Se creía que 
se trataba de un espíritu, en general el del santo (aunque a veces se dudaba de su 
origen divino), que dependiendo de la forma y lugar en que aparecía, anunciaba la 
probabilidad de salvación ante un peligro por venir. Esta visión era frecuente y, sólo 
para dar algunos ejemplos, le sucedió a la tripulación del segundo viaje de Cristóbal 
Colón a las Indias en 1493 y a la de Fernando de Magallanes durante el primer viaje 
alrededor del mundo en 1519.1

Pero en otras ocasiones las manifestaciones eran de diferente índole, relaciona­
das más con entidades maléficas o demoniacas. El cronista de Indias y experimentado 
navegante Gonzalo Fernández de Oviedo mencionó, en el “Libro último de los in­
fortunios y naufragios” de su Historia General v Natural de la Indias (1535), que había 
escuchado en muchas ocasiones “a hombres de la mar e a otras personas de crédito 
que han navegado e hallándose en naufragios e grandes tormentas, que han oído vo-

,é Una leyenda cuenta que en una noche de gran tormenta, san Telmo y sus discípulos se dirigían a visitar 
a un obispo que se hallaba gravemente enfermo. La oscuridad de la noche torrencial era tal que les impedía 
seguir adelante. San Telmo encendió una vela, la cual, pese a la lluvia y el viento no se apagó y los peregrinos 
lograron llegar a su destino.
17 Para más referencias sobre el tema, véase, en el caso de Colón, Colón, Historia del almirante Don Cristóbal 
Colón, voL i, capítulo xlv, p. 201; y “Diario de Colón", en Morison, El Almirante de la Mar Océano. Vida de 
Cristóbal Colón, p. 538. Para Pigafetta, véase Pigafetta, Primer viaje en tomo al globo, p. 48.
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ces como humanas hablar en el aire, en los tiempos que más peligro tenían, e han visto 

cosas espantables e demonios”.18 Varios de sus relatos dan testimonio de ello. En uno, 
narra el viaje que realizaron unas famosas mujeres de su tiempo conocidas como las 
“Taviras”. Según le contaron ellas mismas en persona, a él y a otro interlocutor digno 

de fe, el licenciado Alonso de Zuazo, que entonces era uno de los oidores de la Real 
Audiencia de Valladolid, que en el año de 1519, durante un viaje en una carabela des­

de Santa Marta de la Antigua del Darién, Golfo de Urubá, hacia Cuba, aconteció que 
en medio de una terrible tormenta los pasajeros “vieron diablos muy fieros y espanta­
bles puestos a la proa e popa de la nao” y escucharon que uno al otro le decía: “tuerce 
la vía”, “échala a fondo: anégala”, a lo que el otro respondía “no puedo, no puedo”, “que 
va aquí la de Guadalupe".19 Además, según esto, cuando el navio estaba a punto de 

hundirse, debido a la gran cantidad de agua que entraba, otros espectadores afirmaron 
ver “venir unos pescados como grandes toñinas o delfines" que asían con sus dientes 

las cintas o tablones del casco de la carabela, arrancándolos, provocando con ello que 
entrase más agua, de manera que “no se podían valer; ni fuera posible salvarse sino 

milagrosamente”20
En ese mismo libro, Oviedo describió otra situación que aconteció a la tripulación 

y pasajeros de un navio que viajaba desde Santo Domingo a España en 1533. Durante 

el transcurso de una tormenta que duró días y noches, mientras el navio era cubierto 
constantemente por el oleaje y la gente imploraba con lágrimas el socorro de Jesucris­

to y su Gloriosa Madre por aquella “miserable gente en tanta agonía e trabajo puesta”, 
los testigos Martín de Vergara, alguacil mayor de Santo Domingo, y Cristóbal Pérez, 
carcelero, escucharon unas voces que replicaban: “¿Qué la queréis? ¿Qué la queréis?”, 
y afirmaban que se trataba de demonios, pues algunos sin duda los habían visto.21 Se­
gún el relato, gracias a las plegarias elevadas a la Virgen, la nave y su gente no sufrieron 

mayores peligros.
Cabe mencionar que los cantos y rezos eran una práctica común antes, durante 

y después de las travesías marítimas. Eran los rituales espirituales que servían de ali­
cientes para tratar de prevenir los peligros del viaje marítimo, o bien al enfrentarlos, 
así como para dar las gracias por haber llegado a salvo a puerto. Jean Delumeau, en El

18 Fernández de Oviedo, Historia general v natural de las Indias, p. 320.

19 W,p.321.
20 Ibid, p. 322.

21 M,p.320.
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Miedo en Occidente (1989), aludió a la práctica de la oración como forma de protec­

ción ante la amenaza que constituía el mar. Para el historiador, se trata del reflejo de 

defensa de una civilización esencialmente terrestre que confirma la experiencia de los 

que, a pesar de todo, se arriesgaban lejos de las orillas. Era la regla de Sancho Panza, se­

gún la cual “quien quiera aprender a rezar, debe hacerse a la mar ”, la cual se encuentra 

con múltiples variantes de un extremo a otro de Europa, matizada a veces con humor, 

como en Dinamarca, donde se precisaba: “Quien no sabe rezar debe ir al mar; y quien 

no sabe dormir, a la iglesia debe ir’.22 *

En aquel tiempo, la creencia en los demonios era real, subsistente y generalizada, 

e incluso algunas mentes doctas se esforzaban por tratar de explicar su existencia. En 

un texto de 1631 sobre el Examen apologético de la histórica narración de los naufragios, 

peregrinaciones, i milagros de Alvar Núñez Cabeza de Baca en las tierras de la Florida i del 

Nuevo México, su autor Antonio Ardomo, marqués de Lorito, dedicó un capítulo a “los 

Milagros, o más propiamente de los admirables diabólicos” donde concluye que los 

demonios eran los artífices necesarios detrás de los movimientos “maravillosos” de 

la naturaleza: originaban enfermedades al igual que producían curaciones, excitaban 

vientos, levantaban tempestades, ocasionaban lluvias y serenaban tormentas, desva­

necían huracanes “i todo quanto se puede obrar con el movimiento local”, aunque 

buscando traicionar a los sentidos con sus falaces apariencias. Por ello, sus aparicio­

nes eran frecuentes y variadas, constantemente caracterizadas por su afán malvado 

de confundir y engañar a la vista, “pudiendo el Demonio trastornar los raios de la 

luz reflexiva de los objetos, para falsificar las apariencias de las figuras, variar sitios, 

interponer impedimentos, inficionar las fibras, nervios, i Organos de los Sensorio, para 

desmentir los impulsos, i variar movimientos de lo que realmente imprisionarian los 

objetos, que es el modo con que executa sus maravillas aparentes el Demonio”.21 En 

este sentido, se pensaba que el demonio o los demonios eran los manipuladores de

22 Delumeau, citado por Las Heras, “El tema de la tempestad’ en Écrire, traduire et représentcr laféte, p. 5.
u Ardoino, Examen apologético de la histórica narración de los naufragios, peregrinaciones, i milagros de Alvar 
Núñez Cabeza de Baca, en las tierras de la Florida i del Nuevo México [1736], en González Barcia (comp.), “La 
Historia de Femando Colón en la qual se da particular, y verdadera de la vida y hechos de D. Christoval 
Colón su padre, y del descubrimiento de las Indias Occidentales, llamadas Nuevo Mundo, que pertenece al 
Serenísimo Reí de España" Historiadores primitivos de las Indias Occidentales, vol. 1, pp. 25-29. Dicho texto fue 
escrito en 1631 como defensa de las supuestas curaciones milagrosas en los indios enfermos de la Florida, 
narradas por Cabeza de Vaca y “contra la incierta, i mal reparada censura del P1 Honorio Filipono ó del que 
puso en su nombre, el libro intitulado: Nova Typis transacta navigato Novi Orbis Indiae Ocidentalis"

19



“el infierno está vacío y todos sus demonios están aquí”

las fuerzas que causaban los desastres naturales y los operadores de los sentidos hu­
manos. Por ello, en aquella época de incipientes viajes trasatlánticos, el mar, con su 
naturaleza misteriosa y salvaje, fue considerado por muchos un lugar propicio para 

que los demonios habitaran y asecharan a las almas cristianas, poniendo a prueba la 
fuerza de su fe, sobre todo durante las tormentas, uno de los momentos más terrorífi­
cos para todo el que navega.

En los relatos de este tipo de sucesos, como en el caso de Fernández de Oviedo, 
se halla una fascinación particular por las experiencias sobrenaturales, las cuales 
son exaltadas a fin de dar ejemplo de valentía y fe en el enfrentamiento del hombre 
con las fuerzas del mundo. Una de las narraciones más maravillosas del cronista de 

Indias fue la aventura marítima vivida por el mencionado Alonso de Zuazo cuando, 
siendo gobernador de Santo Domingo, emprendió un viaje a México en 1524 con la 
determinación de arreglar cierta rencilla que se había generado entre el gobernador 
de la isla de Jamaica y Hernán Cortés. Cabe señalar que Oviedo le dedicó un 
considerable número de páginas a este relato, que basó, según cuenta, en lo que el 

propio Zuazo le contó. Para darse una idea de la narrativa, que bien pudiera parecer 
un exemplum de la lucha entre el bien y el mal, el texto comienza poniendo de reheve 

lo asombroso de los hechos:

Ni aun en las novelas de los fabulosos griegos no está escripta semejante cosa, ni todas las 
metáforas del Ovidio en sus Metamorfoseos no son igual comparación, sabida la verdad de 
la historia o alegoría con que él quiso dar a entender, debajo de velamen lo que, hablando 

a la llana, no hubiera de qué se pudiera algún cuerdo o prudente maravillar, como se ma­
ravillaría cuantos oyeren aquesto que aquí se puede ver escripto. Porque en la verdad, así 
es ello maravilla, e de las muy grandes que suele Dios hacer por quien le ama, e con entera 

voluntad a él se encomienda.24

En sí, la historia refiere que al navegar en el Golfo de México, la carabela en la que 
viajaba Zuazo fue atrapada por tiempos contrarios que la llevaron a estrellarse entre 

unos bajos. Ante la tragedia, y como todo caballero devoto cristiano en momentos de 
desesperación, Zuazo exhortó a la tripulación a invocar a los cielos, de manera que 
con “lágrimas” muy “a menudo, decían aquel devoto verso: Monstra te esse matrem, etc." 
Mientras el navio luchaba con la naturaleza, saliendo una y otra vez de lo “profundo

24 Fernández de Oviedo, Historia general y natural..., p. 322.
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de la mar hasta encima de ella" cayó la noche. Entonces, los testigos vieron una “luz 

grande que los guiaba” y después:

...muchas toninas grandes o pescados de aquella manera como puercos cebones, que 
parescían que volaban por el aire alrededor del navio, con otras señales horribles y es­
pantosas, sin esperanza de la vida, e sin saber adonde estaban ni poder gobernar el navio, 
ni se poder aprovechar del aguja ni cuadrante, ni de otra cosa en que pudiese quedarles 
confianza de salud alguna, mas de solo remitirse a Dios e dejarle hacer, porque en él solo 

confiaban e no en el arte e diligencia del piloto e marineros; que todo esto ya faltaba.25

Como se recordará por las Taviras, y como sucedió en este último caso, una de las 

apariciones que presenciaron los tripulantes y pasajeros entre la tormenta fueron los 
delfines o toñinas, que en ambas situaciones fueron considerados mensajeros del más 

allá, que como se podría figurar que diría Ardoino, el marqués de Lorito: demonios 
disimulados bajo el disfraz de la naturaleza para engañar a los hombres y provocar un 

naufragio. No en balde Fernández de Oviedo pensó que Dios libró a Zuazo “de sus 
enemigos espirituales”, pues para él, aquellas criaturas que se vieron “volar sobre los 
mástiles y antenas de la carabela” eran en definitiva “diablos, e no pescados”.26 Si bien 

en aquellos tiempos se buscaba someter la realidad a un análisis juicioso, prevalecían 
las opiniones que atribuían los hechos extraordinarios a la intervención de fenóme­
nos de índole maléfica o divina. Puesto que estas visiones no eran particulares, como 
podría esperarse, de la marinería supersticiosa e iletrada, y personajes como el cro­
nista de Indias (quien, por cierto, se decía un hombre de verdades) o una autoridad 
como Zuazo (quien era abogado y juez) creían firmemente que los delfines eran se­

ñales “espantosas” capaces de hundir una embarcación27 y que sólo la voluntad divina, 
alentada por la devoción de los hombres, podía evitar una tragedia.

Al considerarse el Mar Océano su territorio, los demonios también frecuentaron 

las vías de los navegantes portugueses por el Atlántico sur. En la relación del naufra­
gio del navio del capitán Fernáo Alvares Cabral, ocurrido cerca del Cabo de Buena 

Esperanza en 1554, recopilada en la Historia trágico-marítima de Bernardo Gomes

“ Ibid.,p. 293.

26 Ibid.,pp. 356-357.
27 Pérez-Mallaína, El hombrefrente al mar: Naufragios en la Carrera de Indias durante los siglos xviy xvn, p. 73.
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de Brito,28 se cuenta que al extenderse el miedo entre los viajeros debido al aumento 

de marejada,29 un marinero comenzó a santiguarse e invocar el nombre de Jesús en 

voz alta, y preguntándole algunas personas qué era aquello, les señaló por la banda de 

estribor:30 “una ola, que desde muy lejos venía levantada por encima de todas las otras 

a demasiada altura, diciendo que delante de ella veía venir una grande folia de bultos 

negros que no podían ser más que diablos. Cuando con el sobresalto comenzó la gen­

te a aumentar en sus gritos, por ver cosa tan espantosa, llegó este mar, que por la nao 

estar muerta, sin poder huir de él, nos alcanzó por la cuadra de estribos’’.31
En otra ocasión, cuando la nao Santa María da Barca viajaba al África en 1559, 

durante una tormenta, un pasajero aseguró haber visto “un ojo de fuego sobre la nave 

que parecía un horno de vidrio, con muchos colores, y olía a azufre, tanto que daba 

miedo de ver” pues “parecía que se hundía el mundo”. Al parecer también en esos mo­

mentos “algo” andaba “tirándoles palos a los pies" al guardián y al maestre mientras 

intentaban maniobrar con las trincas o cabos, “no sabiendo quién los tiraba”, mientras 

que un hombre de la cubierta inferior insistía “que había allí una campanilla que toca­

ba, como cuando va con un difunto”.32
Las apariciones demoniacas continuaron frecuentando el mundo del viajero du­

rante la Carrera de Indias. Su existencia era “real” para todos aquellos que las creían 

posibles y eran aceptadas y comprendidas en su contexto a través de explicaciones 

de índole religiosa, filosófica, mágica o sobrenatural. Así, era posible considerar a un 

delfín mensajero de los infiernos y, que entre la confusión de los propios sentidos du­

rante una terrible tempestad, en medio de fuertes vientos y gigantescas y voraces olas, 

se distinguieran formas amenazantes, se percibieran olores inmundos o se escucharan 

voces o sonidos tenebrosos. Quizá para los que tratamos de entender de manera “ob­

jetiva” estos fenómenos históricos, creer y temer a los monstruos, a las apariciones, 

especialmente al demonio, puede parecer cosa de sociedades arcaicas; sin embargo, 

cabe decir que estas creencias persisten entre las poblaciones de todo el mundo, sobre 

todo entre pescadores y marinos, cuyos mundos prodigiosos derivan de su realidad

23 Gomes de Brito, Historia trágico-marítima, p. 20. Esta compilación de trece historias sobre infortunios 
marítimos de navegantes portugueses durante sus exploraciones en tomo al África en los siglos xvi y xvii fue 

editada y publicada por primera vez en dos volúmenes entre 1735 y 1736.

29 Elevación del nivel del agua, en este caso se refiere al aumento de grandes olas.

30 Esto es, el lado derecho del buque mirando hacia la proa, hacia el sentido de la marcha.
31 Gomes de Brito, “Relación del naufragio de la Nao Sao Bento”, en Historia trágico-marítima, p. 51.

32 Ib id., pp. 176-178.
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cotidiana, de su experiencia ante una naturaleza que continúa encerrando misterios, 
pero también de tradiciones, leyendas y dogmas culturales.

En la Carrera de Indias, sin embargo, se trataba de manifestaciones de una cultura 
cristiana para la que el mar era escenario de prueba y escarmiento, habitado por el 
Leviatán, los demonios y otros misterios, y cubierto por el manto de negras nubes 
que anunciaban terroríficas tormentas y vientos contrarios soplados por la voluntad 
celestial, en su afán de poner a prueba el temple y la fe de los hombres. En este sen­
tido, la literatura que narró la navegación y sus peligros, particularmente la oficial, la 
de los cronistas ibéricos, hizo de cada viaje la representación sublime de la hazaña 
de sus respectivos reinos, donde se confrontaron los peligros de la naturaleza marina, 
casi siempre con éxito gracias a la osadía de sus hombres, pero sobre todo a la ayuda 
divina. Asimismo, aquellos relatos encerraban la metáfora del camino recorrido por 
el alma del individuo en la vida terrenal, constantemente enfrentada a pruebas, ense­
ñanzas y lecciones. Algunos de ellos, como la colección que presenta Gomes de Brito 
en su Historia trágico-marítima, fueron historias escritas originalmente por los propios 
sobrevivientes o testigos, y seguramente la mayor parte de las narraciones fueron pu­
blicadas por separado al poco de los acontecimientos y circularon por territorio lusi­
tano.33 Gomes de Brito las presenta en su conjunto como narraciones aleccionadoras, 
en las que hace reflexiones ideológicas y religiosas centradas en la cultura portuguesa 
y su experiencia de navegación por las costas del sur del continente africano. Cada una 
de las historias pretendió ser un espejo donde el lector pudiera verse retratado. Una, 
al parecer la primera relación de un naufragio, que apareció en Portugal entre 1555 
y 1564, es de autor desconocido y se ocupa de la tragedia de la nao Sao Jodo.54 En el 
prólogo se advierte que las historias narradas “daría [n] aviso y buen ejemplo a todos 
[...] para que los hombres que andan por la mar se encomienden continuamente a 
Dios y a Nuestra Señora que ruegue por todos. Amén”35 Por lo mismo, este género de

M Aunque se conjetura que Gomes de Brito realizó algunos arreglos para su publicación.
M Tal parece que el título original era Historia da muy notauel perda do Galeáo grande sam Joáo. Em q se contam os 
mnumeraueis trabalhos egrandes desauenturas q acontecerán! ao Capitáo Manoel de Sousa de Sepulveda. E o lamentauel 
Jim q elle esua moler eJilhos e toda a mais gente ouueráo. O qual se perdeo no anno de MDL11 a vinte e quatro de Jutiho, n 
aterra do Natal em xxxjgraos. Asi aparece en una portada reproducida en el Diccionario bibliographico potuguez de 
Inocencio-Brito Aranha, en la página 26 del tomo x. La narración tuvo al menos cinco ediciones entre los siglos
xvi y xvin. Véase Miranda Aguilar, “Modelos ibéricos de narraciones de naufragios (siglos xvi y xvn)”, p. 73.
M ’Epor me parecer historia que daría aviso e bom exemplo a todos, escrevi os trabalhos e norte desde Jidalgo, e de toda 
a sua companhia, para que os homens que andam pelo mar se encomendem continuamente a Deus, e a Nossa Senhora
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literatura sirvió de ejemplo para que historias de índole litúrgica fueran elaboradas ex 
profeso por miembros de la iglesia con el fin de resaltar los peligros de la vida terrenal 
y el temor a Dios a través de la metáfora. De esta forma, el navegante y el mar eran ele­
mentos de un drama religioso arquetípico, continuamente exhibido en sermones, una 
“brújula moral” tan necesaria como la magnética, un ancla divina de la cual aferrarse,36 
que advertía a los fieles (fuesen marinos o no) sobre lo que a lo largo de la existencia 
mortal les aguardaba: la salida del barco se percibía como el nacimiento; el puerto, 
la salvación; la tempestad y sus demonios, el desencadenamiento de las pasiones o 
las angustias de la existencia del pecador, caracterizado en la imagen del desdichado 
navegante a punto de perderse en los abismos satánicos de un mar de pruebas.'

Se puede concluir que estas vivencias vueltas relatos, ya fuesen históricos, religio­
sos o populares, convirtieron a la navegación atlántica en una experiencia extática, en 
la que oleadas de seres infernales emergían como un ejército desde las profundidades 
para provocar la expiación o la perdición de los peregrinos devotos. En este escenario, 
la tormenta, tras la cual existía la posibilidad de naufragar, fue el fenómeno que desa­
taba el terror y la angustia propicios para el encuentro con seres del más allá. La Tem­
pestad, como William Shakespeare tituló a uno de sus dramas postumos, representaba 
para el poeta una metáfora de la vida, de la lucha entre la justicia y la venganza, el azar 
y el destino, el arrepentimiento y la condena. La tempestad real, que levantaba gigan­
tescas y voraces olas, representaba para el viajero el preludio al juicio del alma ante la 
posibilidad de la muerte; por ello, era el momento del pánico y la confusión de los 
sentidos y, por tanto, del resonar de voces sobrenaturales y de visiones amenazantes; 
tiempo en que Dios y el Diablo podían jugarse el destino de los hombres. Así, con la 
expresión “el infierno está vacío y todos sus demonios están aquí”, voz de uno de los 
personajes del drama shakesperiano, Fernando, hijo del rey de Nápoles, quien valida 
así la tragedia de su naufragio, se pueden representar todos los terrores y suplicios po­
sibles reunidos en un solo momento de miedo y angustia ante la muerte: el tiempo de 
la tempestad, de demonios y de poner a prueba la verdadera fe.

que rogue por todos. AménT. Prólogo reproducido en ¡a edición de la Historia trágico-marítima de Antonio 
Sérgio, vol. 1,1955, citado en Aguilar, "Modelos ibéricos de narraciones...” p. 100.
* Rothstein, “The Sea and the English Who Tried to Master It”, The New York Times, <http:/ / www.nytimes. 
com/2010/08/ 19/arts/design/ 19museum.html>, (consultado en agosto de 2010).
57 Corbin, “Introducción”, en El mar. Terror yfascinación.
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LA HERMENÉUTICA EN LA FILOSOFÍA DE LA HISTORIA

Mauricio Beuchot

Introducción

E
n estas líneas trataré de examinar la relación de la hermenéutica con la historia, 
sobre todo al trasluz de la filosofía, en lo que se ha llamado filosofía de la historia, 
esa disciplina filosófica que a veces ha sido colocada como la rama principal de ese ár­

bol, y a veces desacreditada hasta el punto de ser arrancada de él y ser arrojada al fuego, 
como si fuera adivinación, pronóstico, brujería. La filosofía de la historia ha tenido, en 
efecto, un recorrido singular y ha recibido diferentes apreciaciones.

Me parece que, cuando se da y se cultiva, es un saber eminentemente herme- 
néutico, perteneciente al saber de la interpretación, de la comprensión que trata de 
ser también explicación. Mas para ello necesita acudir además a la analogía, la que 
más le podrá ayudar es una hermenéutica analógica. Veremos esto en un prototipo 
o paradigma de la filosofía de la historia, que es Giambattista Vico (1668-1744); en 
él encontraremos esa actitud hermenéutica y además analógica que estoy tratando 
de proponer para la filosofía de la historia. Comencemos, pues, con ese modelo de 
filosofía de la historia que acuñó Vico.

Un EJEMPLO: GlAMBATTISTA VlCO, DESDE LA PERSPECTIVA DE GADAMER

Así como Galileo Galilei habló de una ciencia nueva, que era la físico matemática, 
en el ámbito de las ciencias humanas Vico habló también de una ciencia nueva, que 
para él era la historia. La historia, ahora también como ciencia, era diferente de las
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naturales, distinta de la historia natural: ciencia de los hechos de los hombres, de la 
verdad fabricada por ellos. Para su nueva ciencia, Vico requirió de ciertas herramientas 
conceptuales, elementos que podrán dar el método y la verdad alcanzable con él, se 

trata de instrumentos interpretativos. Y de verdad están en la línea de la hermenéutica, 
pues tienden a juntar la comprensión y la explicación. Comprender la historia será 

explicarla, así como explicar la naturaleza será comprenderla. Al menos en parte.
Una de las cosas que muestran esto es que, para la comprensión de la historia, 

Vico se pone del lado de la retórica y no solamente de la lógica, lo cual es ya ponerse 

del lado de la hermenéutica, ya que ésta funcionaba dentro de la retórica, como parte 
suya. Así, en Vico encontramos varias cosas que relacionan retórica y hermenéutica. 

En primer lugar, su intento de dar relieve a la comprensión y no solamente a la expli­
cación, cosa que hacían los cartesianos. Ellos privilegiaban la vía del juicio, la crítica, 

dejando de lado eso que era previo, la tópica, la vía del concepto; subrayaban la ex­
plicación en detrimento de la comprensión. Vico no niega una ni otra, sino que las 
hace complementarias. Pero la tópica antecede a la crítica; por eso dice que sin ella se 

enseñaría a juzgar antes que a comprender.1 Pues bien, se anticipa entonces al intento 
de la hermenéutica, que es reducir la separación entre el comprender y el explicar; y 

lo hace con el modelo de la retórica. La retórica es eminentemente tópica, y busca la 
comprensión para preparar la explicación.

Aquí aparece un segundo elemento destacado por Vico, el sentido común. Este 
no es solamente un sentido interior, al estilo de los cartesianos, sino una especie de 
ontología sacada del lenguaje. Con ese sedimento que, al filo de los siglos, se ha ido 

formando en el lenguaje, y que constituye una especie de sabiduría de lo particular 
y lo concreto. Esto coincide con iajrónesis aristotélica, o prudencia, la cual tiene un 

modelo sumamente retórico, pues tiene como aspecto principal la deliberación, y el 
género deliberativo es uno de los que con toda principalidad se cultivan en la retórica. 
Es una deliberación retórica en la que se aducen razones, en pro y en contra, con el 

fin de persuadir o convencer acerca de aquello que se trata de alcanzar, que es mover 
a la acción o a la práctica. De hecho, ya Aristóteles decía que la retórica era sobre 

todo relativa a lo práctico y lo apoya Chaim Perelman asegurando que la praxis no 
tiene la evidencia de la teoría, y necesita de la argumentación de tipo retórica para ser 
aceptada, para mover a la acción que se necesita o desea.2 Así, Demóstenes llevó a los

1 Vico, Principios de una ciencia nueva en tomo a la naturaleza común de las naciones, 1.1, p. 497.

2 Perelman, “Considerations sur la raison pratique", en Le champ de l'argumentation, p. 185.
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griegos a combatir al persa, a pesar de su apabullante número, y las acciones heroicas 
así desatadas fueron las que salvaron a Grecia. Y, lo que es aún más paradójico, 
Demóstenes volvía a encender el ánimo y la moral de los soldados griegos al encomiar 
a los caídos en el combate; lo ayudaban los muertos. Eran los que más luchaban en el 
imaginario de aquellos combatientes.

Lafrónesis, que es de gran importancia para la estructura y función de la retórica, 
también es de mucha relevancia para la hermenéutica. Tal parece entonces que la 
hermenéutica hereda de la retórica y, la preponderancia de la Jrónesis, le transmite ese 
modelo o paradigma. Existe así una virtud altamente inserta en la retórica, y se puede 
hablar de una analogía entre la retórica y lajrónesis (como se hacía con el parangón entre 
la lógica y la prudencia), dado que ambas comparten la deliberación. De hecho, también 
la hermenéutica tiene una estructura muy calcada o inspirada en la deliberación, 
pues la deliberación, para comprender e interpretar, lleva a la invención del juicio 
interpretativo, es la parte inventiva de la hermenéutica y también por la deliberación 
apoyamos o argumentamos a favor de la interpretación establecida; se trata de la parte 
demostrativa o de prueba. Los dos procesos que se dan en la retórica también se dan, 
proporcionalmente, en la hermenéutica, con sus características propias y adaptadas.

La otra cosa es que Vico tiene mucha sensibilidad por la analogía. Principalmente 
en el uso que la misma retórica le da, como argumento por el ejemplo y por la 
comparación. Es verdad que no se puede hacer con ella inducción, es demasiado 
incompleta, mucho menos deducción, ya que corre en sentido inverso; pero ayuda 
a hacer la aplicación de lo universal a lo particular, con ese cuidado que pone para 
integrar a los individuos en sus universales, incluso universales poéticos? En ello 
consiste la jrónesis, en contextualizar una cosa particular en el universal que lo 
iluminaría cognoscitivamente, o un caso particular en la instancia universal que 
le serviría de regla. Y ese subsumir lo particular en lo universal es precisamente lo 
que hace la hermenéutica, pues coloca un texto, que aquí funciona como particular, 
en su contexto, que entonces aparece como universal. Y, al colocar lo particular en 
lo universal, ese particular, que es el texto, se ilumina a la luz del universal que le da 
sentido, que aquí es el contexto, y es entonces cuando se comprende. Es, como se ve, 
algo tomado del ejercicio retórico, pero que es adaptado a la hermenéutica, y esto lo 
vio muy bien Vico; por eso es tan citado por Gadamer en su hermenéutica.* 4

J Vico, Principios de una ciencia nueva en tomo a la naturaleza..., p. 495.
4 Gadamer, Verdad y método, pp. 48-54.
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Vico toma muy en cuenta la poiesis, el juego de la fantasía o imaginación que reco­

ge la riqueza depositada en el lenguaje, en los mitos, en los símbolos, en las metáforas 
y en la poesía. En ese sentido es un hermeneuta nato. Se centra en lo simbólico, que 

es lo más altamente hermenéutico; por ejemplo, atiende a los mitos para desplegar 
su filosofía de la historia. Esa atención prestada a lo simbólico es algo para lo que lo 
preparaba la retórica, pues en ella ocupa un lugar importante el uso de lugares poéti­

cos y mitológicos, según se hacía en su época, el barroco.-’ De manera singular en los 
emblemas, y es un emblema lo que encabeza su libro La ciencia nueva, el cual condensa 

la obra y le da la explicación y el ornato. Igualmente, era lugar común la utilización de 
la mitología clásica y no sólo como ornato o erudición, sino como algo que formaba 
parte de la cultura de su momento.

Ya de por sí, eso hacía que la retórica prestara mucha atención a la mitología. Pero, 
además, Vico hace esto en la hermenéutica, pues ese saber, esos lugares comunes 

mitológicos y poéticos son parte de la tópica que él defendía y promovía. Y eran 
tópicos porque hacían comprender, y eso ayudaba a sus lectores, con lo cual aplicaba 
las estructuras retóricas como estructuras hermenéuticas, que enseñaban a interpretar, 
tanto el texto que él construía como el gran texto de la historia de la cultura que él 
trataba de reconstruir. La retórica y la poética le prestan tópicos que no sólo son para 
expresar, sino también para leer o interpretar, según aquello que Todorov veía en san 
Agustín, que fue genial y el primer teórico de la hermenéutica, porque se da cuenta en 

su De doctrina cristiana que lo mismo que servía para codificar servía para decodificar; es 
decir, lo mismo que se utilizaba para enunciar se usaba para leer, o lo mismo que servía 

para emitir servía para recibir o interpretar.5 6 Esto es algo que genios como Agustín y 
Vico habían visto: que la retórica sirve de teoría hermenéutica, en donde la primera 
contiene a la segunda; y, así, siempre han conjuntado las dos doctrinas o disciplinas.

Vico echa mano del pensamiento analógico, que es muy acorde con la retórica y 
con la hermenéutica. Formas de la analogía, como la metáfora y la alegoría, así como 
la comparación y el símbolo, son parte central en su discurso. Y si las usa para expre­
sar o exponer implica que las usa para leer e interpretar, porque lo uno exige lo otro. 
Así se ve que Vico pide a sus lectores una especie de competencia analógica (como 

podríamos decir, parafraseando a Chomsky) o un a priori de analogización (en los 
términos kantianos de Apel). Y con ello se coloca entre quienes se oponen y resisten

5 Sobre el carácter barroco de Vico insiste Giusso, Vico en la filosofía del Barroco, p. 51 y ss.

6 Todorov, Teorías del símbolo, p. 67.
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al discurso univocista, racionalista y cientificista. Entendemos entonces que Vico bus­
ca un discurso más abierto. También más dialógico, porque no se puede entender en 
los estrechos marcos de la actitud monológica cartesiana, casi solipsista. La retórica 
de Vico es, de hecho, dialógica, mantiene un diálogo con sus lectores; supone, como 
en el caso de Gadamer, un diálogo muy intenso con la tradición, lo mismo que fuerte 
y exigente. Y sólo a través de él puede haber comunicación, comprensión y sentido.

Entrar al contexto y participar del sentido común -o sensus communis, en palabras 
de Vico- es el requisito del diálogo. Es el entrar y dialogar con la tradición a la que 
el texto pertenece. De otra manera no se captará sino muy pobremente su sentido, 
según insiste Gadamer.7 Ese sentido común aportará las claves para ubicar el texto 
en su contexto. Es otra vez la Jrónesis o prudencia dándonos el conocimiento de esa 
relación, como sabiduría que es de lo particular y concreto, pero que no se queda en 
un saber sólo concreto y particular, sólo contingente, sino que es conocimiento de lo 
particular precisamente porque sabe colocarlo, así sea de refilón e indirectamente, a 
la luz del universal que le sirve de regla y lo ilumina. Dialéctica tópica de la retórica y 
la hermenéutica, saber situado, histórico sin ser contingente, concreto sin reducirse a 
lo particular, sino distendido hacia lo universal, a pesar de apenas atisbarlo; asomado, 
aun sea levemente, a lo necesario; saber histórico, pero tocando o rasguñando la natu­
raleza y la esencia, como fue la misma filosofía de Vico, filosofía déla historia metida a 
metafísica y retórica aspirante de hermenéutica.

Pero dejemos ya a Vico y preguntémonos qué es lo que su filosofía de la historia 
nos enseña para nuestra filosofía de la historia. Ellas tienen dos niveles importantes: 
uno, que mira a la epistemología y que se pregunta por cosas como la objetividad y la 
subjetividad en la historiografía; y otra, más de carácter ético o antropológico-filosófi- 
co, que es el sentido que pueda tener el decurso histórico. Vico nos enseña que ambos 
aspectos se juntan en la hermenéutica y que son regidos por la analogía.

Historia: memoria e identidad de los pueblos. Referencia y sentido 
en la historia

Por eso hay aquí una doble cuestión hermenéutica, la de su referencia y su sentido. Al 
aspecto epistemológico le corresponde la cuestión de la referencia: ¿a qué se refiere la 

’ Gadamer, Verdad y método, pp. 53-54.
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narración histórica? ¿Hay algo así como la verdad histórica? ¿Se puede, por lo menos, 
lograr un relato histórico objetivo o estamos condenados a la completa subjetividad? 
Al aspecto antropológico o ético le corresponde la cuestión del sentido: ¿qué significa 
para nosotros la historia? ¿Tiene algún significado o ninguno? ¿Qué nos dice de lo que 
hemos sido? ¿Y eso puede decirnos algo de lo que somos? ¿Puede incluso decimos 
algo de lo que debemos ser o, por lo menos, de lo que no debemos repetir?

La primera enseñanza de Vico es, entonces, la importancia de la hermenéutica 
para escribir la historia. Un pueblo que pierde su memoria histórica pierde su iden­
tidad. (Recordemos que, por ese tiempo, Locke situaba la identidad de la persona en 
la memoria y a semejanza de los individuos se veía en las colectividades.) Pero está la 
otra cara: eso también implica que el pueblo reconstruye su historia desde la identi­
dad que va adquiriendo. El pueblo hace su historia para el presente y el futuro, para 
persistir. Pero esta historia que hace, esa memoria que recupera, está impregnada de 
fantasía, de imaginario, pues, por muy objetiva que la historia sea, siempre se cuela la 
subjetividad. Tiene, en todo caso, no sólo una lectura literal, sino también una lectura 
simbólica. Se amasa con las dos vertientes, con los dos aspectos, con las dos manos. 
Por eso puede hablarse de que los pueblos, más que historias, tienen mitos o símbo­
los. Vemos así una condición bifronte, ambivalente, analógica, en la historia.

Podemos señalar dos lineas, órdenes o registros de lectura de la historia: una de 
la referencia, otra del sentido. Parodiando a Nietzsche, una señala los hechos, la otra 
hace interpretaciones.8 Pero, en definitiva, se hacen interpretaciones de los hechos. La 
referencia va hacia el hecho. A veces, si se privilegia demasiado la línea referencialista, se 
llega a creer -con los positivismos- que se tiene la fidelidad al hecho, que se conocen 
los hechos puros, los hechos desnudos por encima de toda interpretación. La línea del 
sentido está siempre más del lado de la interpretación. A veces se lo desliga totalmente de 
la referencia, pues la referencia ha sido muy negada. Pero hacemos, casi inevitablemente, 
interpretación de los hechos, asignándole sentido a los referentes o referencias.

No se trata, por supuesto, de negar la referencia para rescatar la línea del sentido. 
Es obvio que no inventamos o creamos totalmente los sentidos; los sacamos a partir 
de los hechos, de los referentes. El problema es ¿qué nos dicen los hechos? Se ha ob­
servado que los hechos no hablan por sí solos, hay siempre códigos que nos hacen 
descifrarlos. No hay hechos tan puros, que no sean interpretados, como tampoco in­
terpretaciones tan creativas que prescindan de los hechos.

8 Nietzsche,Naehgelassene Fragmente," [60], vol. VIII,t. l,p. 299.
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Lo que aprendemos aquí es: no hay hechos tan puros que no sean ya hechos in­
terpretados. Es decir, así como la filosofía de la ciencia nos muestra que no vamos a 
los hechos solos, sin teorías, sino que son las teorías desde las que hacemos hablar a 
los hechos (aunque no se puede exagerar y decir que son sólo las teorías las que ha­
cen hablar a los hechos; también ellos ponen su parte). La misma ideología trata de 
responder a los hechos. Pero la teoría es la que nos sirve de código para descifrar, para 
leer los acontecimientos. Por eso es tan importante ser lo más conscientes que sea po­
sible del código interpretativo que usamos. En nuestro caso de filósofos, es el sistema 
o esquema filosófico que tengamos, nuestra filosofía de la historia, la que nos sirve 
de código de lectura, de lentes con los que leemos los renglones de la historia misma.

Pero hay que hacer caso a Ricoeur;9 no leer la historia sólo en sentido literal, sino 
también simbólico o alegórico; esto es, buscar no sólo la referencia, sino también el 
sentido, de la historia. Consuetudinariamente se ha privilegiado la referencia, el he­
cho, que es la preocupación preponderante de los positivistas. Fueron pocos los que 
privilegiaron el sentido, como los barrocos (p. ej. Vico) y los románticos (p. ej. Her- 
der). Es la pugna entre romanticismo y positivismo, como la que se encontró Nietzs- 
che. El positivismo de los hechos y el romanticismo de las interpretaciones. Sólo que 
ahora se va, por un lado, al positivismo extremo de decir que sólo hay hechos, y que las 
interpretaciones no caben en la historia; o se llega, por otro, al romanticismo exagera­
do de decir que no hay hechos, sino sólo interpretaciones en la historia. Por eso creo 
que, frente al univocismo positivista y el equivocismo romántico, hace falta ahora una 
postura analógica, una hermenéutica que combine interpretaciones y hechos, sentido 
y referencia, metáfora y metonimia, en la historia.

Pero, por lo general, se ha tenido más miedo al sentido de la historia. He ahí el 
temor de leer ese sentido en los acontecimientos. Ricoeur hablaba de la palabra y el 
acontecimiento.10 El acontecimiento es el hecho, la parte de referencia de la historia; 
pero siempre, como dice él, el acontecimiento va acompañado de una palabra, de un 
sentido. Por eso, la hermenéutica, trascendiendo la referencia a los acontecimientos, 
va al sentido de los mismos; y una hermenéutica analógica va a ese sentido sin aban­
donar la referencia, sin caer en lo que hacen las hermenéuticas equivocistas de hoy en 
día, que no hacen sino suplir el otro exceso de las hermenéuticas univocistas, positi­
vistas, que buscaban tan sólo la referencia.

’ White, ‘The Metaphysics ofNarrative: Time and Symbol in Ricoeur’s Philosophy of History”, pp. 140-159.
10 Ricoeur, "La estructura, la palabra y el acontecimiento", pp. 89 y ss.
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En cuanto al sentido de la historia, que consiste en decir qué ha sido la historia 
como experiencia de la humanidad, prevalece la idea ciceroniana de la historia como 
maestra de la vida. Aunque algunos ven como sin respuesta aquella pregunta, y por 
lo tanto parece ociosa o falsa, pero otros muchos se han esforzado por responderla. 
Los marxistas lo hicieron, los historicistas (Spengler, Dilthey...) también. Unos y otros 

con tonos distintos: los primeros como apocalípticos optimistas, los segundos como 
apocalípticos pesimistas; pero apocalípticos ambos en definitiva.

Ahora más bien se elude hablar del sentido de la historia. Se tiene miedo de caer 
en la profecía, en la divinatio. Pero no tiene por qué ser así; tendría que llamarse 

profetas a muchos filósofos de la historia que ha habido en la modernidad. Karl 
Lówith nos dice:

En verdad que después que alcanza una cierta etapa, el curso general de los destinos his­
tóricos parece convertirse en definitivo, y, por tanto, susceptible de ser previsto. Europa 

también tuvo sus profetas: Baudelaire y Heine, Bruno Bauer y Burckhardt, Dostoyevski 
y Nietzsche. Pero ninguno de ellos previo las alianzas reales, y tampoco el resultado de la 

agonía de Europa; lo que previeron fue solamente el patrón general a que la Historia se 
ajustaría. La Historia, en lugar de gobernarse por razón y providencia, parece estar gober­
nada por el azar de la fatalidad.11

Se han apagado las voces de los que buscaban el sentido del proceso histórico, 

como Jaspers y Lówith, este último, discípulo de Heidegger; todos ellos de línea 
existencialista. (No en balde Heidegger buscaba el sentido del ser y se le ha acusado 
de haber planteado una pregunta teológica, no filosófica). Algunos, como Fukuyama, 

hablan del fin de la historia. Pero de hecho está asignando un sentido, negativa 
Derrida habla del Apocalipsis, pero no cosmológico, sino de sentido. Precisamente 

por eso hay que buscar algún sentido, uno positivo, o inventarlo. (Antes de que sea 
tarde). Muchas veces da la impresión de que la historia no tiene ningún sentido, que 

es un crisol de fuerzas ciegas, donde las intencionalidades humanas se diluyen y todo 
queda absorbido en un tremendo absurdo. Pero algo podremos aprender del curso de 
la historia. Y repito lo que dije: más vale antes de que sea tarde.

Lówith, El sentido de la historia, pp. 224-225.
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Historia y libertad, objetividad y subjetividad, universalidad y par­
ticularidad

Y esto es necesario sobre todo para aprender del pasado con vistas a vivir el futuro. 
Aunque sea de manera muy limitada. Realizamos lo posible, lo que se deje actualizar. 
Aquí se coloca la libertad humana y se plantea el problema de la subjetividad; esto 
es, si se quiere que no se diluya todo en el subjetivismo y no se pierda la capacidad 
de objetividad. La idea de libertad se refiere a la posibilidad, por eso impresionaba 
tanto a Kierkegaard. Para él se planteaba, como es natural, la libertad individual, pues 
es la primera. Pero hay que pasar a los demás, a la sociedad, y pensar nuestra libertad 
como construcción de la sociedad misma, como bien común. Y esto nos polariza y 
distiende, como señala Ricoeur,12 hacia la edificación de la justicia, la cual redundará 
en un mundo que tenga paz y contento. Que es, en definitiva, lo que todos buscamos, 
la felicidad, aunque le demos diversos significados.

Esto se aplica también a la historia en forma de quiasmo: “El hombre hace la his­
toria, pero la historia hace al hombre”. Es decir, es cierto que hay un lado subjetivo de 
la historia, el lado del hombre; pero igualmente lo es que hay un lado objetivo, el de la 
historia misma. La historia moldea la naturaleza del hombre (no la hace, sino que la 
afecta), y el hombre plasma su naturaleza en la historia, da testimonio de ella, dice su 
esencia históricamente.

También podríamos hacer otro quiasmo: “La historia hace al hombre, pero el 
hombre hace la historia”, que tendría este sentido: es cierto que la historia hace al 
hombre; es decir, los acontecimientos moldean nuestro ser, pero también es cierto 
que el hombre es el que moldea los acontecimientos. Entonces, no se puede abso- 
lutizar la historia, lo cual sería substancializarla, sino que allí la única substancia es la 
del hombre, la del sujeto que forja relaciones, y sería substancializar esa relación (más 
fuerte incluso que substancializar a la substancia); como tampoco se puede absoluti- 
zar al hombre, lo cual sería relativizar la substancia, hacer de la substancia una relación, 
lo cual equivale a hacer de la relación una substancia; es decir, otra vez, substancializar 
la relación. Pero aquí hemos devenido ontólogos, hemos topado con la metafísica de 
la historia, la cual no cabe en este lugar. Concluyamos, por eso, mejor con lo que hasta 
aquí hemos aprendido.

12 Ricoeur, Ideología v utopía.
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Conclusión

Vemos, de esta manera, que uno de los paradigmas de la filosofía de la historia, que fue 
Vico, nos enseña a completar nuestro estudio de la referencia de la historiografía con 
el sentido que la historia puede contener. Esto ha sido criticado mucho últimamente 
o, por lo menos, se ha dejado de hacer. Eso de buscar el sentido que tiene el curso de 
los acontecimientos históricos puede sonar a adivinación o profecía. Pero es que, en 
verdad, también tiene un componente utópico, de ideal inexistente, que es lo que ha 
guiado, o inclusive empujado, a los seres humanos a actuar.

Piénsese en San Agustín, en Vico, en Kant, en Hegel, en Marx; ya sea la ciudad de 
Dios, o el recobrar las épocas doradas y potenciarlas, o la paz perpetua, o el Espíritu 
Absoluto, o la superación de las clases, constantemente ha habido algo que mueve al 
hombre. Y eso, precisamente eso, lo han sabido señalar muchos historiadores, aunque 
no siempre han podido ni debido señalarlo; pero, cuando lo han hecho, superan el 
mero nivel de la crónica, de la narración puramente referencial y alcanzan el sentido; 
tocan la significación, porque todo historiador, aunque no quiera, a pesar de que lo 
desconozca o aun lo niegue, tiene algo de filósofo de la historia.

Y en esto ayuda mucho la hermenéutica, sobre todo una analógica, ya que evitará 
la pretensión positivista de una hermenéutica unívoca, pero también el relativismo 
excesivo que conlleva a una hermenéutica del tipo equívoca. Una hermenéutica ana­
lógica nos hará buscar tanto el sentido como la referencia del relato histórico, ya que 
sin la atención debida a uno de ellos quedará incompleta.15 13

13 Beuchot, Tratado de hermenéutica analógica. Hacia un nuevo modelo de la interpretación, pp, 37 y ss.
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JESÚS GARCÍA GUTIÉRREZ:
UNA VOCACIÓN POR LA HISTORIA

Rebeca García

El P. García Gutiérrez, viejo lobo en mares de papeles, 

sagaz hurón de archivos y bibliotecas, ha ido descubriendo 

y acumulando datos, noticias, observaciones personales...

Alfonso Junco

E
l padre Jesús García Gutiérrez, como personaje de la historiografía mexicana, ha 
sido poco estudiado, quizás debido a la postura radical que adoptó en su defensa a 
ultranza de la Iglesia Católica. Aunque abundan las referencias a sus actividades como 

escritor y bibliógrafo y, a partir de las últimas investigaciones realizadas, con respecto 
a la historia de tendencia conservadora se le menciona con mayor insistencia. La ma­
nera en que aborda la historia se debe a la formación que recibió desde el principio de 
su educación. Nacido dentro del seno de un hogar católico, y en una época en que la 
carrera eclesiástica era una de las más socorridas, fue su elección pasar a las filas de la 
Iglesia secular.

Sus primeros pasos como escritor los inicia con una serie de artículos de índole reli­
giosa, moral, literaria y de historia eclesiástica; es en este campo en el que sobresale debi­
do a su inclinación por el rescate de la historia de los santuarios y, sobre todo, del guada- 
lupanismo. Sin embargo, conforme se presentan las circunstancias, su interés se centra 
en la defensa de la Iglesia Católica, convirtiéndose en un combativo apologista de ésta.

SUS ORÍGENES

Jesús García Gutiérrez nació en Huixquilucan, Estado de México, el 30 de diciembre 
de 1875, bautizado con los nombres de Sabino Jesús, el segundo día del mes de enero 
de 1876. Sus padres fueron Clemente de J. García y María Maura Gutiérrez, ambos
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oriundos de Huixquilucan.1 Sus primeros estudios los realizó en la escuela particular 
de su lugar de origen durante los años de 1882 a 1885. A mediados de 1885 sirvió 
como acólito en la parroquia de su pueblo. Por consejos de fray Ignacio Torís, el 7 de 
enero de 1886, entró al Seminario Conciliar de México como alumno interno. En 
esta institución capitalina cursó latín, filosofía, teología dogmática, sagrada escritura, 
historia eclesiástica, teología moral, liturgia, derecho canónico y derecho romano.

Permaneció en el seminario hasta el año de 1898, y ocupó el cargo de bibliotecario, 
lo que le permitió iniciar sus primeros pasos en el ejercicio del periodismo, pues como 
narró el padre García Gutiérrez: “en ratos desocupados escribía yo a mano en el silen­
cio de la biblioteca, periodiquitos satíricos que andaban de mano en mano entre mis 
compañeros”;2 * además, su trabajo como bibliotecario le auxiliaría en el acrecentamiento 
de su bagaje cultural para su futuro desempeño como historiador y bibliógrafo?

Ejercicio religioso

En agosto de 1899 inició su actividad religiosa con el nombramiento de capellán de 
coro de la Catedral Metropolitana. Ya en los albores del siglo xx, el 10 de marzo de 
1900, el arzobispo de México, monseñor Próspero María Alarcón y Sánchez de la Bar-

1 Valverde Téllez, Rio-bibliografía eclesiástica, p. 163; Romero, “El M. I. Sr. Cang. Lie. D. J. García Gutiérrez’, 
p. 147; García Gutiérrez, “M. I. Sr. García Gutiérrez”, p. 100; Schneider, Curiel y Castro (eds.), ‘Jesús Garda 

Gutiérrez (1875-1958)”, p. 292. El padre García Gutiérrez envió a Emeterio Valverde Téllez unos “Apuntes 
autobiográficos" que sirvieron para elaborar la bio-bibliografía de García Gutiérrez. Esta autobiografía se 
encuentra incompleta en el Archivo del Seminario Conciliar. Visité el Archivo Histórico Municipal de

Huixquilucan y encontré al acta de nacimiento de García Gutiérrez en el libro correspondiente a 1875. En 
esta acta se asienta que García Gutiérrez había nacido el 4 de diciembre de 1874, error corregido a petidón 
del padre de García Gutiérrez, Clemente de Jesús García, el 31 de diciembre de 1875, quien señala nació el 
día 30. En esta acta está registrado con los nombres de José Sabino de Jesús, además de que su padre se dice 

comerciante y originario del barrio de Santiago. En la biografía escrita por García Gutiérrez para la revista Duc
in Altum señala que su padre es labrador. También fui a la Parroquia de San Antonio de Padua y la Sra. Reyna 
Calvario Robles, secretaria de la Parroquia, buscó en el libro de bautismos la fe de bautizo y encontró que en 
el 2 de enero de 1876 existe una fe de bautizo a nombre de José Silviano, hijo de Clemente de J. García y María
M. Gutiérrez. La fe de bautizo está firmada por Ignacio Torís.

2 Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 164.
3 En la revista Duc in Altum se dice que su desempeño como bibliotecario “fomentó su amor a los libros y 
adquirió inmensos acervos de conocimientos que lo harían llegar ser uno de los más grandes bibliógrafos de 
México". Duc in Altum. Revista del Seminario Conciliar de México, VIII: 4, (dic. 1958), pp. 187-188.
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quera, lo ordenó sacerdote en la iglesia de Balvanera y, el 25 del mismo mes, cantó su 

primera misa. Una vez ordenado, a fines de marzo, fue nombrado vicario de la Parro­
quia de Tetepango en el Estado de Hidalgo.4

En 1902 continuó desempeñando su ejercicio ministerial al ocupar, sucesivamente, 
el cargo de vicario de la Parroquia de Tizayuca, en el Estado de Hidalgo, y, en octubre 
del mismo año, de Amecameca, en el Estado de México. A fines de 1904 pasó a la 

Parroquia de San Cosme, en el Distrito Federal. Siendo vicario en ella, fue también 
capellán de la iglesia “llamada del Centro de San Pedro”5 en el año de 1905, y para el 

año de 1907 ocupó el cargo de vicario fijo de la parroquia de Magdalena de las Salinas.6 *
A mediados de 1909 el padre García Gutiérrez se trasladó a la ciudad de Puebla. 

En esta ciudad el arzobispo, doctor don Ramón Ibarra y González, le ofreció 
fundar y dirigir una revista que llevaría el nombre de La Espiga de Oro. Permaneció 

en Puebla hasta el último día de diciembre de 1911 en que regresó a México. Ya 
en la ciudad de México fue enviado con el cargo de vicario ecónomo a Lerma, en 
donde permaneció poco tiempo, después de lo cual se le mandó a Cuajimalpa con 

el cargo de vicario fijo;8 sin embargo, a consecuencia del estallido del movimiento 
revolucionario, tuvo que dejar la parroquia. Más tarde, a mediados de 1912, fue 
nombrado capellán de coro y maestro de ceremonias en la Basílica de Guadalupe.9 

En 1917 vuelve a tener contacto con el mundo de los libros, pues trabajó como 
bibliotecario en el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía,10 en 

donde también colaboró como paleógrafo.
El 27 de junio de 1921 fue distinguido, por el arzobispo de México José Mora y 

del Río, con el nombramiento de promotor fiscal del Arzobispado de México, siendo 
ratificado en este cargo por el vicario capitular y el arzobispo Pascual Díaz Barreto, 
además fungió como juez sinodal y censor eclesiástico.11 En 1924 se le nombró

4 Romero, “El M. I. Sr. Cang. Lie. D. Jesús García Gutiérrez", p. 147.
$ Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 165.
‘ Vázquez Vera, “Jesús García Gutiérrez", p. 95 y Romero, “El M. I. Sr. Cang. Lie. D. J. García Gutiérrez", p. 147. 

Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 165.

* Ibidem. y Romero, “El M. I. Sr. Cang. Lie. D. J. García Gutiérrez", p. 147.
* García Gutiérrez, “M. I. Sr. Cang. Jesús García Gutiérrez (Autobiografía y bibliografía condensadas)", p.
100.

10 García Gutiérrez, Ramillete de flores mañanas, p. 5.
11 García de Letona Dihlmann, “Jesús García Gutiérrez ante la pluralidad ideológica”, p. 9; Vázquez y Vera, 
"Jesús García Gutiérrez", p. 95; y Romero, “El M. 1. Sr. Cang. Lie. D. J. García Gutiérrez", p. 148.
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capellán de la iglesia de la Merced de las Huertas, en Santa Julia. Después de ocuparse 
de esta capellanía pasó a la iglesia del Espíritu Santo en Tacubaya, Distrito Federal, 
permaneciendo diez años en este lugar, en donde nos comenta el propio padre García 
Gutiérrez: “pasé el período más álgido de la persecución, y logré entregar la Iglesia y 
la casa sin que nada se hubiera perdido”. A mediados de 1933 se le ordenó hacerse 
cargo de la Parroquia de Tula, aunque en este cargo duró poco tiempo; asimismo, en 
1934, ocupó capellanías particulares en diversos colegios de la capital y, para 1946, se 
le concedió el título de “canónigo honorario de la Insigne y Nacional Basílica de Santa 
María de Guadalupe”.

Su labor como capellán se inició en 1921, ocupándose de capellanías particulares 
en los siguientes colegios y comunidades religiosas: Colegio del Verbo Encarnado, 
en 1921; comunidad de las Religiosas Capuchinas Sacramentarías, en julio de 1935 
(en este mismo año fungió como confesor de las religiosas Hijas Mínimas de María 
Inmaculada); Internado de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, en jubo de 1939; 
y confesor ordinario de las hermanas de la Sagrada Familia y Víctimas de Jesús Cruci­
ficado, en agosto de 1940.

Labor literaria y periodística

Sus inicios en la labor periodística comenzaron, como se mencionó, en su época de 
estudiante del Seminario Conciliar. Publicó, en forma manuscrita, un periódico titu­
lado El Cepillo;11 sin embargo, uno de sus primeros trabajos dentro de la labor perio­
dística formal fue en el Apostolado de la Cruz con una serie de artículos aparecidos con 
el nombre de “Cartas a mi sobrino”, donde se pone de manifiesto su afición literaria.12 13 
En el año de 1901 comenzó su colaboración en El Tiempo Ilustrado con artículos lite­
rarios y humorísticos, cuentos, estudios históricos y alguno que otro sobre arte.

En 1903 contribuye en el Apostolado de la Prensa con textos sobre moral y religión. 
En 1904, durante su ministerio en Amecameca, comenzó su interés por la historia de 
los templos religiosos. Elaboró una descripción del santuario del Sacro-Monte y se 
dedicó a investigar las noticias referentes a la imagen venerada en dicho lugar; estas 
investigaciones fueron publicadas en El Tiempo Ilustrado. Durante los años de 1905 a 

12 Iguiniz, “Bodas de oro literarias”, p. 91.
13 Ibidem.
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1909 fue redactor de los periódicos El Siglo xx, La Tribuna del Pueblo, El Tiempo, La Voz 
de México, el semanario católico ¡Adelante! y en la revista La Esperanza colaboró con 
una serie “de artículos históricos sobre varias imágenes de la Virgen María propias de 
la nación mejicana”.14

Durante su estancia en la ciudad de Puebla, en 1909, se ocupó de la dirección 
y redacción de La Espiga de Oro, semanario religioso y literario, en donde escribió 
artículos humorísticos, religiosos, de historia y de crítica literaria. El trabajo de 
crítico lo plasmó en su “Carta a Fabio”, sus Lecturas amenas de autores mejicanos y en el 
“Catálogo razonado de autores mejicanos. Juicios críticos de libros malos de literatos 
mejicanos en orden alfabético, desde Acuña Manuel hasta Sierra Doctor Justo”, serie 
publicada en La Espiga de Oro.15

Entre 1910 y 1911 colaboró con La Buena Prensa, semanario que sustituyó a La 
Espiga de Oro. En el año de 1912 contribuyó en La Gaceta Oficial del Arzobispado con 
reseñas y crítica de libros, artículos de tema religioso, moral, historia, costumbres, 
guadalupanismo, consultas, biografías, traducciones, etc. Para 1913 participó en El 
Lábaro, revista católica-social, en donde escribió artículos de descripciones de viaje, 
de historia y de literatura.16 17

En 1917 publicó artículos de índole religiosa y de guadalupanismo para la Revista 
Mariana y, a partir de 1918, se ocupó de estos mismos temas en el Boletín de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística; en esta misma revista realizó una incursión en el 
tema geográfico. Contribuyó, también, en La Revista Católica de Las Vegas, editada 
en los Estados Unidos.1 Para 1919 se integró a la Revista Eclesiástica Mexicana, en 
donde redactará artículos de tema religioso, de historia eclesiástica mexicana y 
guadalupanismo. En este mismo año dirige y escribe en La Rosa del Tepeyac, a 
instancias de monseñor José Mora y del Río; en esta revista, como su nombre lo 
indica, la mayor parte de los temas que publicó fueron sobre historia de la virgen de 
Guadalupe. Asimismo, retomó sus inquietudes literarias publicando una selección 
de poesía, anotada bajo el título de La poesía religiosa en México (siglos xvi a xix).

14 Valverde Téllez, Bio-bibliograjia eclesiástica, p. 174.
En La Gaceta OJicial del Arzobispado, (jul. 1912), p. 435, García Gutiérrez comenta que desea publicar "en 

un folleto los juicios de autores mejicanos que, desde hace años, vengo pacientemente apuntando”, y de los 
cuales publicó la mayor parte en varios periódicos.
16 Valverde Téllez, Bio-bibliografía eclesiástica, p. 168.
17 Schneider, Curiel y Castro (eds.), “Jesús García Gutiérrez (1875-1958)", p. 293.
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En 1921 comenzó su participación para El Mensajero Mariano, en donde escribe 
un artículo sobre la historia de la congregación mariana en México. En este mismo año 
inició su colaboración en América Española, publicación de edición efímera y en la cual 
escribió artículos religiosos; para 1922, en las Memorias de la Sociedad Científica "Antonio 
Alzate", contribuyó con un artículo de tema moral-religioso.18 En 1923 fue colaborador 
de la revista Acción y Fe, continuación de El Mensajero Mariano, con un resumen de su 
obra sobre la virgen de los Dolores de Acatzingo, Puebla, y de La Dama Católica, donde 
abordó la historia de las relaciones Iglesia-Estado; sobre este tema apareció, a finales 
de 1929 y principios de 1930, una contribución en la revista Producción.'9

En el año de 1931 encontramos a García Gutiérrez con sus trabajos en la Revista 
Guadalupana de Zacatecas, en Apóstol, publicada en Guadalajara, y en el Boletín 
Guadalupano de Querétaro, en donde se ocupó del guadalupanismo.20 Colaboró, 
desde su fundación en 1935, en la revista Christus, con las secciones denominadas 
“Estudios históricos”, “Hagiografía”, “Academia Guadalupana", “Documentación 
civil", “Bibliografía” y “Consulta”. Participó en esta revista hasta su fallecimiento. 
En ese mismo año también contribuyó en el semanario Saber. En la segunda 
mitad de 1936 se publicaron, en el Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Zacatecas, los 
“Apuntamientos para una bibliografía crítica de historiadores guadalupanos”, los cuales 
se editaron como libro en el año de 1939.21 Es en el año de 1937 cuando inició 
su colaboración en la revista Ábside, ocupándose de la historia del siglo xix y de 
reseñas de libros. En este mismo año participó en el Boletín de la Academia Mejicana 
de Santa María de Guadalupe y en La Voz Guadalupana; en estas dos publicaciones 
escribió sobre guadalupanismo.22

En la publicación Unión apareció, en la última página del número de 19 de junio 
de 1938, una sección dibujada llamada “Lo que debe Méjico a la Iglesia”, escrita 
por García Gutiérrez y dibujada por Fermín Santa María; esta sección se publicó 
hasta 1939, año en que se editó como libro.23 En esta misma fecha colaboró para la 
revista Vida, participó con un artículo para la Gaceta Eclesiástica Potosina, e inició su

18 Valverde Téllez, Bío-bibliografía eclesiástica, p. 169.
19 M,pp. 169-171.
20 Ibid., p. 175.
21 Valverde Téllez, Bio-bibliografía eclesiástica, p. 173; Apuntamientos para una bibliografía crítica de historiadora 
guadalupanos, el mismo García Gutiérrez acota que "el libro es un sobretiro’.
22 Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, pp. 173 y 176.
23 Ibid.,p. 172.
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contribución para Divulgación Histórica con artículos de tema religioso, de historia 
de la Iglesia e historia de México. En esta revista trabajó desde su fundación hasta su 
supresión en 1943;24 colaboró también para la revista Cultura Cristiana, tanto en la 
redacción como en la publicación de artículos de historia y relaciones Iglesia-Estado.2S

En el año 1940 escribió en La Voz Nacional y en 1942 inició la publicación de las 
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia donde colaboraría García Gutiérrez 
con artículos de historia y guadalupanismo; contribuyó con sus escritos hasta el año 
de su deceso.26 En 1943, cuando comenzó a publicar en la revista Todo, abordó temas 
de religión, historia, prehistoria, moral, relaciones Iglesia-Estado, guadalupanismo, 
legislación, Iglesia, etc. En este mismo año también colabora en el Anuario de la 
Sociedad Folklórica de México y en el periódico Juan Diego, publicado en Cuernavaca, 
Morelos, y en donde se dedicó a tratar temas sobre el guadalupanismo.27 *

En 1944 García Gutiérrez escribió cuatro páginas de una historia gráfica de 
México, para la revista semanal Chiquitín, páginas que más tarde formaron el libro 
editado con el nombre de Historia de México. En la Buena Prensa participó, en el 
año de 1945, con reseñas de libros; salió a luz el Catecismo popular guadalupano y 
también colaboró en Sucesos para Todos con la publicación de una historia sagrada en 
imágenes, cuya aparición cesó en julio de 1947. Esta “Historia Sagrada” se encontraba 
entre las páginas 42 y 43“ En 1947 García Gutiérrez colaboró en la revista Duc in 
Altum, publicada por el Seminario Conciliar de México. Participó con las secciones de 
“Bibliografía” “Siluetas del seminario” y de “Historia”. Los temas que abordó fueron: 
guadalupanismo, historia, biografías, religión e historia eclesiástica.

En el prólogo del Libro del buen humor, García Gutiérrez comenta que colaboró 
en el boletín Charitas con una página humorística y que estos artículos se reeditaron 
en el libro mencionado. En la obra Ramillete deflores mañanas nos indica que también 
participó en la publicación Sodálitas y que los artículos religiosos escritos en ella son 
reeditados en este libro.29

24 Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 173.
25 Bravo ligarte, “García Gutiérrez, periodista, catedrático", p. 99.
26 Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 173.
27 Iguíniz, “Bodas de oro literarias”, p. 92 y Bravo Ugarte, “García Gutiérrez, periodista, catedrático", p. 98.
“ Romero, “El M. 1. Sr. Cang. Lie. D. J. García Gutiérrez”, pp. 148 y 150.
29 Hermógenes, El libro del buen humor [no confundirlo con El libro del buen amor], p. 5; García Gutiérrez, 
Ramillete deflores mañanas, p. 6.
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De su labor periodística donjuán B. Iguíniz nos menciona lo siguiente:

... consideramos al señor García Gutiérrez, sin ponderación, entre los más diestros adali­
des de la prensa nacional. Su estilo claro, preciso, vibrante y satírico, que lo hace temible 
en la polémica, contribuye a que sus artículos sean leídos con fruición y aplaudidos por los 
lectores que saben apreciar no sólo las formas, sino el fondo de los escritos.30

De esta misma actividad Alfonso Junco comenta: “colabora en muchos periódi­
cos. Los temas candentes le atraían, y solía tratarlos con pintoresco desparpajo y com­
batividad regocijada, pero siempre con datos firmes y seguros”.31

Seudónimos

Recién iniciada su labor periodística, García Gutiérrez firmó sus escritos con 
el sobrenombre de “Hermógenes”, personaje de La comedia nueva de Leandro 
Fernández de Moratín, el cual le fue designado por el presbítero don Atenógenes 
Segale. Dicho seudónimo empezó a utilizarlo formalmente en 1897, cuando 
comenzó la publicación de sus colaboraciones en el Apostolado de la Cruz y, más 
tarde, en El Tiempo Ilustrado, en el Apostolado de la Prensa y en La Rosa del Tepeyac. 
Este mismo seudónimo lo volvió a utilizar para dar a luz su Libro del buen humor, en 
el año de 1956.32 33 En 1905 aparecieron sus escritos con el seudónimo de “Beltrán 
Claquín”, en los artículos que publicó en El Siglo xx, La Tribuna del Pueblo, La Espiga 
de Oro y ¡Adelante'.'' Es en 1908 cuando aparece su Compendio de la Historia de 
México bajo el seudónimo de “Lie. Verdad”, mismo que también utilizó para rubricar 
sus colaboraciones en La Espiga de Oro.

En 1909 comenzó a emplear las iniciales J. G. G. para firmar sus colaboraciones en 
La Espiga de Oro y, más tarde, lo usará también en la Gaceta Oficial del Arzobispado, en 
la Revista Eclesiástica Mexicana, en La Rosa del Tepeyac y en Christus. Para 1929 publica

30 Iguíniz, “ Bodas de oro literarias", p. 92.
31 Junco, “Dos amigos que se van”, p. 107.
32 Hermógenes, El libro del buen humor, pp. 5-6.
33 Valverde Téllez, Bio-bibliografta eclesiástica, p. 167.
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sus libros con el seudónimo de “Lie. Félix Navarrete”,34 mismo con el que rubrica sus 

colaboraciones en Christus, Unión y Divulgación Histórica; en 1957 vuelve a valerse de este 

seudónimo para publicar dos de sus obras. Juan B. Iguíniz menciona que también usó el 

seudónimo de “El cronista” aunque no específica en qué publicaciones recurrió a éste.35

Docencia

Jesús García Gutiérrez inició su labor como docente en el año de 1928, dando cla­

ses de Historia de México en el Instituto Superior de Cultura Femenina.36 * * A partir 

de 1933 ejerció la docencia en el Seminario Conciliar de México, en donde impartió 

las cátedras de Historia de la Iglesia e Historia de México;3 también desempeñó esta 

laboren el Seminario de la ciudad de Puebla y en otros colegios de la capital de Méxi­

co.'s En agosto de 1935 impartió clases de historia a los círculos de Juventud Católica 

yjuventud Femenina de la Parroquia del Espíritu Santo; de este trabajo García Gutié­

rrez comenta, en una carta enviada a don Pascual Díaz, que daba estas clases no por el 

pago que recibía “sino por la obligación de hacer algo a favor de la Acción Católica y 

porque veo el bien que se hace, sobre todo a los muchachos”.39

Acorde con esta labor docente, García Gutiérrez también fue catedrático en la 

Escuela Libre de Derecho, ya que colaboró con el maestro Antonio Rodríguez Gil

M Valverde Téllez, Bio-bibliografia eclesiástica, p. 172. Este seudónimo lo utiliza durante los años de la 
persecución religiosa.

b Iguíniz, “Bodas de oro literarias", p. 92. García Gutiérrez, en una carta que envío al Dr. Emest Moore de 
la Inter-American Bibliographical and Library Association de Washington, D. C., fechada el 15 de febrero de

1943, escribe que sus seudónimos son: “El cronista”, “Hermógenes", “Beltrán Claquín”, “Lie. Verdad" y “Félix 
Navarrete’ Los datos eran para que se publicaran en un libro de seudónimos que estaba preparando dicha 
Asociación. AJGG, 199-C-I-4, Doc. 522.

* El Instituto Superior de Cultura Femenina fue fundado en 1926; su fundadora y directora fue Sofía del 
Valle. AJGG, 199-C-I-4. Doc. 568.

17 AJGG, 199-C-I-4. Doc. 225, fechado el 26 de noviembre de 1933. Este documento es un programa de 
Historia de México, en donde menciona que está encargado de impartir la enseñanza de la Historia de “Méjico". 

Y Doc 267, carta fechada el 5 de octubre de 1933, en la cual se le invita a impartir clases de historia eclesiástica.
La carta está firmada por Pedro Benavides, secretario arzobispal de México. Existe también en el Archivo un 
diploma que se le obsequia a Garda Gutiérrez con motivo de su santo y ahí se le nombra como Director del 

Círculo de Historia Patria en “nuestro Grupo de A. C. J. M., de la Parroquia del Espíritu Santo”, Doc. 14. 

“ Iguíniz, “Bodas de oro literarias", p. 90 y Bravo Ugarte, “García Gutiérrez, periodista, catedrático", p. 98. 

9 AJGG, 199-C-I-4. Doc. 329. Carta fechada el 2 de agosto de 1935.
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y Vélez, en la cátedra de Historia del Derecho Patrio, donde abordó el tema de las 

relaciones Iglesia y Estado en México. Fruto de las investigaciones para esta materia fue 

la publicación, en 1941, de su obra Apuntes para la historia del origen y desenvolvimiento 

del Regio Patronato Indiano hasta 1857. Asimismo, se dedicó a impartir conferencias a 

diversos grupos de asociaciones católicas y en la Academia Mexicana de la Historia.

De su labor docente, Alfonso Junco comentó que sus alumnos del Seminario “se 

encantaban con aquellas clases orientadoras y divertidísimas, en que los personajes y 

los hechos eran revividos, con diálogos y pelos y señales como si hubieran ocurrido la 

víspera y en presencia del narrador”.40
Óscar Méndez Cervantes, alumno de García Gutiérrez, escribió un artículo en el 

cual detalla la forma en que éste impartía su clase:

Las conclusiones de su maciza y perseverante investigación se virtieron (síc) anchurosamen­

te en el periódico, en el libro y en la enseñanza. Pero siempre con el mismo lenguaje en el que 

si el primor literario, la grandilocuencia o la docta gravedad estaban ausentes, campeaba en 

cambio una luminosa llaneza que iba derechamente al grano, salpicada con suma gracia de 

locuciones familiares y populares, y con las agudas sentencias del refranero mexicano.... Su 

gesto y su mímica; la concisión, franqueza y vivacidad de sus descripciones y narraciones, y 

de los diálogos imaginarios y alegóricos que hacía entablar a instituciones o personajes his­

tóricos, tenían verdadero imán escénico. Esas dramatizaciones en la cátedra, deliciosamente 

ágiles y espontáneas, tenían la rara virtud de mantener vivo el interés, romper las compuertas 

de la risa hasta llegar a las lágrimas, y dar en un santiamén la idea breve, medular y profunda­

mente humana de la realidad histórica y de su sentido providencialista.41

Este mismo autor también pormenoriza la personalidad de su maestro de la si­

guiente manera:

Modesta la vestimenta, y de escaso aliño. El ademán, ya pausado y sentencioso, ya 

juguetón y vivaz. Mediana la estatura, y breve y tardo el paso. Un tanto ralo, pero luengo, el 

blanco cabello, a la mitad “partido por gala en dos", al caer a los lados de su rostro moreno^ 

era una invencible sugerencia de peluca dieciochesca. Los labios delgados, generalmente 

contraídos en una especie de rictus meditativo, se abrían para el irónico gracejo o para

40 Junco, “Dos amigos que se van", p. 106.

41 Méndez Cervantes, “Un maestro que se va", p. 4.
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el fingido enojo dando paso a una voz un tanto aguda y cascada, pero de expresivas 

inflexiones. Malos jinetes, los grandes anteojos de gruesos arillos no aprendieron jamás a 

cabalgar como Dios, y la charrería mandan sobre su nariz aguileña.42

Un comentario más, acerca de su desempeño docente, es el que nos señala el 
presbítero Francisco María Aguilera: “sus clases eran profundas e interesantísimas, 
salpicadas de anécdotas y de ingenio. Su afán primordial no era tanto que sus alum­
nos aprendieran hechos o fechas cuanto que adquirieran un recto criterio histórico”.43 
Entre sus alumnos se destacan Alfonso Méndez Planearte y Sergio Méndez Arceo.

Asociaciones culturales

A lo largo de su trayectoria, y como reconocimiento a su trabajo, García Gutiérrez 
formó parte de varias asociaciones culturales. A instancias de Alberto María Carreño, 
Juan B. Iguíniz y Félix Acevedo, el 20 de febrero de 1914, se le nombró socio activo de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, en donde ocupó el cargo de primer 
y segundo secretario. Fue miembro titular de la Sociedad Científica Antonio Alzate” 
y desde el 3 de junio de 1918, a moción de Alberto M. Carreño y Rafael Aguilar y 
Santillán, socio correspondiente de la Real Academia de la Historia. Su vinculación 
con el quehacer histórico le permitió convertirse, en 1919, en uno de los miembros 
fundadores de la Academia Mexicana de la Historia, institución a la cual perteneció 
hasta el día de su muerte, acaecida el 3 de diciembre de 1958.

En agosto de 1920 formó parte de la Academia Mexicana de Nuestra Señora 
de Guadalupe; también fue secretario y luego presidente, en junio de 1938, de la 
de Historia de Santa María de Guadalupe. El 10 de noviembre de 1924 se integró 
como miembro de la Comisión de Historia de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística, junto con Mariano Cuevas, Enrique Juan Palacios y Jesús Galindo y 
Villa. En mayo de 1936 recibió el nombramiento de encargado del Archivo y Asuntos 
Históricos y Documentales de la Oficina Central Guadalupana y en agosto de 1938 
pasó a formar parte de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos; para 
octubre de 1944 ocupó la presidencia de la Sección Histórica del “Congreso Mariano

42 Ibtdem
• Aguilera, “Las letras mexicanas de luto", p. 19.
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Interamericano”. En noviembre de 1951 se le nombró miembro corresponsal de la 
Academy of American Franciscan History. Fue también integrante de la Sociedad 
Folklórica Mexicana.

SU OBRA HISTÓRICA

García Gutiérrez, como ejemplo de un hombre formado a fines del siglo xix, muestra 
en su trabajo de historiador una gran diversidad de temas, abordando desde la reli­
gión, la política, el guadalupanismo, las relaciones Iglesia-Estado, la divulgación de 
la historia y la enseñanza de la misma; tarea esta última, que le interesó de manera 
particular. Su vasta producción puede constatarse a través de los numerosos libros y 
folletos que publicó, así como también por los artículos de las publicaciones periódi­
cas en las cuales colaboró. Estos escritos nos dan muestra de toda una vida dedicada 
al estudio, a la investigación y al registro de los conocimientos que fue adquiriendo en 
el transcurso de su vida.

Es importante mencionar que su trabajo como historiador lo enfocó, sobre todo, 
a la investigación y al análisis de la historia nacional en sus aspectos social, político y 
religioso. Es por ello que, para el desarrollo de su quehacer histórico, no sólo dedicó 
sus esfuerzos a consultar las fuentes bibliográficas conocidas y manejadas en su épo­
ca, sino que también exploró con gran ahínco los archivos públicos y parroquiales, 
localizando una serie de documentos inéditos que le ayudaron a “ilustrar, depurar o 
rectificar ciertos hechos que, por ignorancia o pasión, han sido adulterados por his­
toriadores carentes de las dotes y los elementos necesarios para laborar en tan noble 
ciencia y dilucidar sus arduos y complejos problemas".44

Basándose en la revisión de sus obras, se puede decir que García Gutiérrez empleó 
su bibliografía y sus fuentes documentales en función de su criterio, es decir, apoyando 
los hechos históricos seleccionados con la bibliografía acorde a su ideología; la que 
discrepaba de la utilizada para mostrar los errores cometidos en el recuento histórico 
o para sustentar sus conclusiones. Consecuentemente con las posturas ideológicas de 
García Gutiérrez, podemos señalar que su historia es providencialista: Dios toma parte 
en la historia y permite que ésta se desenvuelva; sin embargo, en el devenir históricfl 
el hombre tiene libertad para proponer el carácter que desea a los acontecimientos. 1

44 Iguíniz, “Bodas de oro literarias”, pp. 92-93.
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El año de 1908 fue de gran trascendencia ya que apareció su primera obra, de 
historia de México, Compendio de la historia de México, la cual firmó con el seudónimo 
de “Lie. Verdad” En esta obra señaló que para comprender los acontecimientos 
históricos era necesaria la vuelta al pasado, con la finalidad de buscar las causas que 
motivaban los hechos que producían la Historia. Es así como inició su quehacer 
histórico, con un primer paso en su proyecto de realizar una síntesis general de la 
historia de México.

A partir de 1914 se dedicó a escribir la historia de varias imágenes religiosas, 
centrando particularmente su atención en la Virgen de Guadalupe. Como resultado 
de esta labor publicó las siguientes obras: La capilla del cerrito de Guadalupe (1914); 
Treinta y un milagros de la Virgen de Guadalupe, históricamente comprobados, compilados 
y anotados (1916); Raccolta Guadalupana (1920); Historia de la imagen de la Virgen de 
los Dolores que se venera en la parroquia de Acatzingo, de la Arquidiócesis de Puebla y su culto 
(1922); Datos históricos sobre la venerable imagen de nuestra señora de los Remedios de Méjico 
(1930); Efemérides guadalupanas (1931); Primer siglo guadalupano. Documentación 
indígena y española (1931); y Apuntes para la historia de la Parroquia de la Asunción de 
Tenango del Valle (1934). También editó las notas a El primer oficio litúrgico de la Virgen 
Santa María de Guadalupe (1935) y La capilla votiva de la ciudad de México (1936).

Publicó, asimismo, una serie de obras relativas a personajes mexicanos que 
tuvieron una estrecha relación con la Iglesia. En un principio, se dieron a conocer 
como artículos en diversas revistas y años más tarde dieron fruto al libro titulado Santos 
y beatos de América (1946). Otra obra que tiene que ver con estos temas es Arzobispos 
de la Arquidiócesis de Méjico del año de 1948. En 1922 aparece su obra Apuntamientos de 
historia eclesiástica mejicana, con una visión general de la historia de México, que abarca 
desde el periodo colonial hasta la época contemporánea a su publicación.

En el año de 1935 García Gutiérrez empieza a adoptar una labor combativa 
en sus escritos y esto se debió a que le tocó vivir durante regímenes que fueron 
particularmente difíciles para las relaciones Iglesia-Estado, en buena medida porque 
las leyes anticlericales de la Constitución de 1917 comenzaron a aplicarse. Adoptó el 
seudónimo de “Félix Navarrete” para publicar sus obras, aparecieron entonces: Sí hay 
persecución religiosa en México, ¡Aquí están las pruebas!, La persecución religiosa en Méjico 
desde el punto de vista jurídico (obra en la que recopiló leyes y decretos relativos a la 
reducción de sacerdotes y en la que también elaboró un estudio con la colaboración 
del licenciado Eduardo Pallares) y La lucha entre el poder civil y el clero a la luz de la 
historia. Este título fue reeditado en 1979 por la editorial Tradición.
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En el año de 1939, publicó Lo que México debe a la Iglesia, obra en la cual dejó de 

lado su posición combativa y adoptó una posición conciliatoria, ya que trató de dar 

a conocer, y por ende enaltecer, la labor benéfica de la Iglesia en México. Un par de 

meses después se editó la Acción anticatólica en México. En 1941 publicó Apuntes para 

la historia del origen y desenvolvimiento del Regio Patronato Indiano, en ella expuso las 

relaciones entre la Iglesia y el Estado mexicano; este título se convirtió en una fuente 

imprescindible para su conocimiento, ya que abordó no sólo las relaciones de México 

con la Santa Sede, sino también las de España con esta última institución.

Es también en la década de los cuarenta cuando aparecen los Apuntamientos 

de historia de Méjico (1941), editados en dos partes; la primera sobre la prehistoria 

general y la segunda acerca de la prehistoria de México. Destaca igualmente Historia 
de México. Periodo colonial (1944), reeditada en 1947 e Historia de México (1946), la 

cual es una historia general en formato gráfico que cubre desde la prehistoria hasta el 

inicio del gobierno de Manuel Ávila Camacho.

En 1950, al notar que el problema de las relaciones entre Estado e Iglesia había 

tenido un papel importante y semejante en la América Hispánica, escribió La Iglesia 

Católica en la América Española. En 1951 se ocupó de realizar una recopilación de 

bulas de la Iglesia mexicana, dada a la luz con el título de Bulario de la Iglesia Mexicana. 

Es en 1954 cuando escribe un folleto mimeografiado con el título “Nociones de 

crítica histórica”.4'’ En este breve folleto, García Gutiérrez formula la manera de realizar 

la crítica histórica, señala que es necesario que se sepa cómo juzgar un libro de historia 

para, al menos, dudar de lo que está escrito en ellos. Siguiendo con sus inquietudes 

sobre las relaciones entre el Estado e Iglesia, escribió La Iglesia mejicana en el Segundo 

Imperio (1955).

45 García Gutiérrez, “Nociones de critica histórica”, 11 p. La portada de este folleto presenta un dibujo 
hecho a mano en donde se representa a un ángel con la mano derecha levantada y sosteniendo una antorcha 
encendida, en la mano izquierda sostiene un libro abierto que tiene escrita la frase “LA VERDAD ANTE 
TODO”; presenta una dedicatoria que dice: “A mis discípulos de Historia, pasados, presentes y futuros". En las 
páginas 10 y 11 se encuentra una “sinopsis genealógica de los reyes de España". Este folleto íue editado por "el 
grupo San Agustín, del Seminario Conciliar de México" en 1972, y consta, también, de 11 páginas (no incluye 
el dibujo descrito). Esta edición presenta una errata grave, ya que en el último párrafo se dice “no agrupan 
hechos para formar diez sistemas". En el folleto mimeografiado ese “diez” corresponde al número de página. 
La dedicatoria también es diferente y dice: “A mis discípulos de ayer y de hoy J. G. G.” La edición de 1972 me 
fue facilitada por el doctor Alvaro Matute.
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Dos años después vuelve a ocuparse del anticlericalismo y publica De Cabarrús a 
Carranza (1957), en donde abordó el estudio de la legislación anticatólica en México, 

utilizando el criterio que iba de acuerdo con la mayoría de las personas que se en­
contraban dentro de su misma postura ideológica. Ese mismo año apareció su última 
obra, La masonería en la historia y en las leyes de Méjico, en la cual analizó a la secta como 
el motor humano que impulsó los hechos históricos. Descubrió, a través de este traba­
jo, el papel que jugó dicha sociedad en la historia, aunque sus puntos de vista pueden 
resultar un tanto exagerados. Ambos títulos fueron publicados bajo el seudónimo de 
Félix Navarrete.

Jesús García Gutiérrez gozó de una gran longevidad, lo que le permitió transitar 
por los cambios que sufrió nuestro país en muchos aspectos durante el Porfiriato, la 
Revolución y la formación del nuevo Estado mexicano, pasando por los momentos 
de relaciones complejas entre éste y la Iglesia que lo impulsaron a adoptar una actitud 
de defensa y búsqueda de su verdad a través de la historia nacional. Produjo una obra 
abundante y cultivó una estrecha relación con académicos de valía contemporáneos 
suyos. De manera que en vida contó con la atención de distinguidos autores 
interesados en su producción, y después de su muerte aumentaron las referencias a 
su persona y a sus trabajos.

Hombre instruido en el último cuarto de siglo xix, presentó una inclinación 
hacia múltiples temas: la literatura, el periodismo, la historia de la Iglesia, la ense­
ñanza y la investigación por el pasado de México; además se encargó de las labores 
propias de su ministerio, aunque a este último se dedicó, casi por completo, durante 
las tres primeras décadas del siglo xx. Su constante afán por el rescate de los temas 
en los que se ocupó tenía como finalidad el conocimiento y la divulgación de lo que 
investigaba. Su vocación por indagar el pasado se debió al interés por dar a conocer 
una historia diferente a la liberal, en los inicios, y a la oficial, a partir de la segunda 
mitad de los años treinta. La posición que tuvo ante la historia se vio influenciada 
por la formación familiar, ya que fue educado en el seno católico y por la profesión 
sacerdotal. Profesó una gran pasión por la historia, pasión que lo llevaría, las más 
de las veces, a entablar una seria polémica entre la historia que escribió y la historia 
de otras tendencias; posición que se le criticó, ya que sus interpretaciones ponían 
de manifiesto su aversión a ciertos personajes y temas de la historia de México. Por 
lo mismo, se puede decir que García Gutiérrez observó los hechos a través de sus 
propios prejuicios y de una comprensión supeditada a su experiencia individual, 
condición y creencias.
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A pesar de no tener una preparación como historiador, llevó a cabo las actividades 
necesarias para adquirir esta condición, es decir, hizo investigación, crítica, interpre­
tación, reconstrucción y dio expresión a sus conocimientos. Para García Gutiérrez 

había dos importantes “verdades” para quien escribe la historia: no asentar ninguna 
falsedad y “ni la fe ni el patriotismo se nutren de la mentira”. Señalaba que el hablar con 

la verdad implicaba tener un amor a la Patria, lo que puso de manifiesto en la serie de 
recuadros que aparecen en Historia de México; en los cuales también plasma su incli­

nación por la Iglesia católica, el hispanismo y el guadalupanismo.
Su esfuerzo por interpretar la historia se vio opacado por su posición ideológica, 

además de la pasión que asumió en defensa de la Iglesia y de la herencia española. 
Todo esto determinó que García Gutiérrez sólo viera la verdad en cuanto a lo que 
concierne a su interpretación, y lo que no se apegaba a ella fuera rechazado o refutado. 
El compromiso que asumió fue el de poner la pluma al servicio de la Iglesia. Quizás el 

ser protagonista de los hechos acentuó más su posición de polemizar.
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Apéndice

NOCIONES DE CRITICA HISTORICA*

Jesús García Gutiérrez1 2

A mis discípulos de ayer y de hoy

Introducción

B
ien saben ustedes que en el seminario no se dan cursos de historia, porque no es 

posible darlos, toda vez que el escaso número de horas que cada año se dedican a 

esta materia apenas se sirvan para abrir el apetito de leer libros de historia.

Pero es peligroso tomar entre las manos un libro de historia sin tener antes un 

criterio que permita, si no distinguir lo verdadero de lo falso, cuando menos dudar del 

contenido, aplicando el principio de que no todo lo que relumbra es oro, porque ya 

decía el Conde de Maistre que, en los tiempos modernos, la historia es una conspira­

ción contra la verdad. De aquí el empeño mío, que ustedes conocen, de formar, hasta 

donde alcanzan mis escasos conocimientos, criterio histórico, hacer que huyan del 

magister dixit y de la suma credulidad que inclina a creer verdadero todo lo que se lee 

en letras de molde; de aquí mi empeño constante de que no sean discos de fonógrafo, 

que repiten servilmente lo que se les graba, sino que usen de su razón, ya que Dios 

se las ha dado y, cuando menos canónicamente, han llegado a la edad del uso de ella.

1 Texto impreso por el Grupo San Agustín del Seminario Conciliar de México, en el décimo cuarto 
aniversario de su ordenación sacerdotal, en memoria de su amigo y maestro, fechado el 29 de junio de 1972. 
Se le han hecho algunas correcciones editoriales y se han insertado ciertas aclaraciones al pie de página. No 
se completan las referencias bibliográficas sino que se transcriben tal y como las anotó el P. García Gutiérrez.
2 Miembro fundador de la Academia Mexicana de la Historia (sitial número 8,1919-1958). La publicación 
original de este texto fue póstuma.
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Consecuente con estos principios, he escrito para ustedes este puñadito de leccio­

nes de crítica histórica que, no fiándome de mi propio sentir, he dado a conocer a 
personas competentes, que las han juzgado favorablemente y son de parecer que se­

rán de alguna utilidad. Les advierto que, al revés de lo que suelen hacer otros autores 
que ponen una cláusula que dice: reproducción prohibida, yo, salvos los derechos de 

propiedad literaria, quiero poner la siguiente reproducción prescrita:

REPRODUCIÓN PRESCRITA.

Sea, pues, esta mi felicitación, que lleva mis deseos sinceros y cordiales de que sean 
muy felices en el año que comienza y en los pocos o muchos que Dios les dé de vida.

En Mixcoac, el 1° de Enero de 1954
Jesús García Gutiérrez

Abuelo de más de cuatro.

Comprobar el hecho

Somos inclinados por naturaleza a creer lo que se nos dice y, por eso, cuando nos 
hacen una pregunta nos apresuramos a buscar la respuesta adecuada, partiendo del 
principio de que la pregunta encierra una verdad; pero juzgar bien del prójimo, que en 

la vida cristiana es una virtud, en historia tiene serios inconvenientes. No hay que re­
chazar a priori algo que nos parezca inverosímil, pero tampoco admitirlo desde luego 

y a pies j un tillas como cierto. Es necesario, ante todo, comprobar el hecho.
Es célebre entre nosotros, como historiador, el presbítero doctor don Agustín Rivera 

y tiene libros que se consultan con provecho, pero tuvo el grave defecto de ser demasiado 

crédulo, y esa credulidad demasiada le ocasionó serios disgustos.
Entre los muchos casos que pudiera yo citar, como el del fragmento del cetro de 

Nezahualcóyotl que le ofreció un amigo suyo encerrado en un estuche lujoso, forrado de 
seda, y que no era sino un pedazo apolillado de una viga del techo de una casa,3 quiero referir 
el siguiente, que cuenta el licenciado Victoriano Salado Álvarez en sus “Memorias” (1:146).4

' Esta anécdota la refiere don Luis González Obregón quien narra el engaño que le hizo José María Tomel y 
Mendivil a don Carlos María de Bustamante.
4 Sucedió que, una tarde, don Agustín recibió propuesta para comprar un idolillo que le vendían dos chicos, 
el cual habían encontrado en la margen del rio de Lagos, enterrado entre la arena. Dio el doctor lo que le
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Y el doctor Rivera, que tenía la manía de la publicidad, incontinenti escribió un 
folleto en que daba cuenta de su pasmoso descubrimiento. Lo mandó, entre otros al 
señor don Bernardo Flores, residente en Lagos, el cual [según Salado]:

“tomó la pluma y con los mejores modos del mundo dijo a D. Agustín que el ¡dolillo no 

había sido extraído del rio de Lagos, sino de su biblioteca particular, donde guardaba algu­

nas chucherías que había adquirido en sus viajes por el mundo. En Alejandría o en el Cairo 

había comprado el monigote, cuya autenticidad no garantizaba y cuya propiedad no recla­

maba; por el contrario, ofrecía ai doctor algunas piecesillas idénticas que le quedaban...”

Peritis CREDENDUM

Cuando se lee la opinión de algún autor, tal vez contraria a la nuestra, tal vez diferente 
de la de otros autores, no hay que deslumbrarse por el nombre del autor, por más 
ilustre que sea, sino examinar si opina en materias que le son conocidas y en que es 
perito. Un albañil puede ser autoridad en las materias de su oficio y ser de tenerse 
en cuenta su opinión, pero es un lego en cuestiones de historia, y un teólogo o un 
canonista pueden ser autoridades dignas de ser tomadas en consideración en teología 
o en cánones, pero no en historia.

Un ejemplo. San Agustín, en su obra De civitate Dei (Lib. xvi cap. ix), dice:

Lo que como patraña nos cuentan, que también hay antípodas, esto es, que hay hombres 

de la otra parte de la tierra, donde el sol nace cuando se pone respecto de nosotros, que 

pisan lo opuesto de nuestros pies de ningún modo se pueden creer, [...] puesto que de 

ningún modo hace mención de esto la Escritura, que da fe y acredita las cosas pasadas que 

nos han referido.

pidieron por la estatuita, para examinarla luego cuidadosamente. La comparó con las estampas que tenía 
a mano, leyó las descripciones de esculturas asiáticas y africanas y acabó por declarar que la tal estatua era 
netamente egipcia. Y si se había encontrado en la orilla del rio de Lagos y si difería de las esculturas que se 
conocían de origen azteca, tarasco, chichimeca y aún maya, claro era que debía haber habido el asiento de una 
gran cultura egipcia en aquella región, que nunca se había tomado en cuenta”.
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Esta autoridad alegaron a Colón en las conferencias de Salamanca para negar 
la posibilidad de que encontrara habitantes, como pretendía, y cuenta Geraldini, 
que fue obispo de Santo Domingo, lo siguiente:

Encontrándome por casualidad detrás del cardenal Mendoza, le hice presente que Nico­

lás de Lira había sido un teólogo profundo y S. Agustín un doctor ilustre, pero que tanto 

uno como otro resultaban bastante malos geógrafos (...) [y la objeción quedó resuelta].'

A TEMET1PSO DICIS HOC

Es cosa muy común entre los que escriben libros de historia, sobre todo para que 
sirvan de texto, copiar a los que escribieron antes, unas veces citando la fuente pero 
otras, y es lo más común, sin citarla, como si lo que escriben fuera cosecha de su inves­
tigación personal; y aún en ocasiones quitando, añadiendo, adornando lo que otros 
escribieron.

¿Ejemplos? Sobran en nuestros libros de historia y si alguno se ocupara en catalo­
gar las invenciones de don Carlos María de Bustamante, que ya son tenidas como he­
chos históricos, haría un buen servicio. Carlos María de Bustamante fue un licenciado 
en Leyes que militó a las órdenes de Morelos, vivió hasta después de la independencia 
y dejó una enorme cantidad de escritos, de los cuales se han publicado algunos y otros 
permanecen inéditos. Hombre apasionado y escritor desaliñado, no obstante que es­
cribe sobre asuntos contemporáneos, y de los cuales fue testigo, es peligroso; porque 
adornó la historia de la guerra de independencia, inclusive inventando personajes y 
episodios y por no haber depurado sus dichos, sino creer que todo lo que escribió es 
verdad, porque fue contemporáneo, hay hechos y personajes que ya tienen carta de 
naturaleza entre nosotros. Dice que, estando Hidalgo en Guanajuato:

Convencido de la necesidad de penetrar en lo interior de Granaditas, nada omitía para 

conseguirlo. Rodeado de un torbellino de plebe, dirigió la voz a un hombre que le regenta­

ba, y le dijo: “¡Pipila! La patria necesita de tu valor. ¿Te atreverás a prender fuego a la puerta 

de la Alhóndiga?” (...) Tomó al intento una losa ancha, de cuartón de las muchas que hay 

en Guanajuato, púsosela sobre la cabeza, afianzándola con la mano izquierda, para que le

s Bosque, Compendio de historia americana y argentina, p. 66.
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cubriese el cuerpo, tomó con la derecha un ocote encendido, y casi a gatas marchó hasta 
las puertas de la Alhóndiga, burlándose de las balas enemigas.6 7

Don Lucas Alamán también fue contemporáneo de los hechos y fue testigo de 
vista de la toma de Guanajuato, no de oídas como Bustamante, pues que allí vivía su 
familia y tenía amistad con el cura Hidalgo y él presenció los hechos. Pues bien, dice 
a este propósito:

Esta relación es del todo falsa, pues el cura Hidalgo, habiendo permanecido en el cuartel 
de caballería, en el extremo opuesto de la ciudad, no podía dar orden alguna: el nombre 
de Pipila es enteramente desconocido en Guanajuato.

Pues bien, a pesar de esta negativa rotunda, de persona tan autorizada y digna de 
crédito, apenas si hay libro de historia que no relate el episodio, lo han inmortalizado 

en monumentos, han llegado a dar el nombre verdadero del Pipila y en un número de 
la revista Divulgación Histórica, que no cito porque cuando escribo esto no lo tengo 

a mano, se dice y prueba con documentos que en una ocasión el gobierno de Gua­
najuato ofreció una pensión a la madre del Pipila y se presentaron tres alegando el 
derecho a la pensión. ¡Es el colmo!

NlSI VIDERO... NON CREDAM

Es buena medida de precaución, cuando se lee un libro de historia, evacuar las citas, 

porque se pega uno cada chasco...
Don Joaquín García Icazbalceta, a quien llamó Menéndez y Pelayo “maestro en 

toda erudición mejicana” por la gran autoridad que tiene como historiador, ha hecho 
mucho daño con su tristemente célebre “Carta acerca del origen de Nuestra Señora 
de Guadalupe”.

Entre los muchos autores que cita, como contrarios a la verdad de las apariciones, 
recurre al autor del viaje de Fray Alonso Ponce, visitador general de los franciscanos en 

6 Bustamante, Cuadro histórico de la revolución Mejicana, p. 32.
7 Alaman, Historia de Méjico desde los primeros movimientos que prepararon su independencia en el año de 1808, 
hasta la época presente, nota 30.
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el último tercio del siglo xvi. Cuenta como un día pasó el padre Ponce por el Tepeyac, 
dice algunas palabras acerca de la Virgen de Guadalupe y de su culto y añade que fray 
Alonso “pasó de largo”. Sobre estas palabras hace hincapié la carta y, del hecho de haber 
pasado el padre Ponce de largo, deduce que no creía en la verdad de las apariciones; 
porque, si hubiera creído en ellas, se hubiera detenido a visitar la ermita y rezar en 
ella. El argumento en sí mismo no vale tres cominos, porque el solo hecho de haber 
pasado de largo no arguye falta de fe en las apariciones, pero lo que hace a mi intento 
es la manera de citar el pasaje del viaje del padre Ponce. Si va uno a evacuar la cita se 
encuentra con que fray Alonso estaba hospedado en el convento de Tlatelolco y de 
allí salió a las 3 de la mañana, para ir a decir misa al convento de Otumba. Si el señor 
Icazbalceta hubiera citado íntegro el pasaje, ¿hubiera hecho tanta alharaca porque el 
padre Ponce pasó de largo por el Tepeyac?

El presbítero don Vicente de P. Andrade fue el enemigo número uno de las 
apariciones y suya es la objeción más formidable contra la verdad de las mismas, 
hecha en un periódico con todo el aparato histórico que acostumbraba. Dice que en 
1531 ya existía el convento franciscano de Cuautitlán y no existía el de Tlatelolco; 
luego, es absurdo decir que Juan Diego venía de Cuautitlán a Tlatelolco para oír misa 
y buscar un confesor, y prueba sus asertos. Para lo primero cita una carta de fray Pedro 
de Gante a sus hermanos de Europa, fechada en 1529, en que habla del convento de 
Cuautitlán, publicada por Temaux Compans. Hay una colección de relaciones de 
viajes publicada por Temaux Compans en más de 20 tomos, lo que quiere decir que 
buscar una carta en esa colección es buscar una aguja en un pajar. Yo la busqué, y di 
con ella al cabo de tres días, y me encontré con que dice, Fr. Pedro de Gante, nada 
más: “vivimos en nueve conventos”, sin decir cuáles. Lo dije al padre Andrade y me 
respondió que él había añadido los nombres de los conventos.

Para probar que en 1531 no existía el convento de Tlatelolco cita una carta de fray 
Jacobo de Testera, provincial de los franciscanos, escrita al rey de España en 1539 y 
publicada en las Cartas Indias, en la que dice textualmente: “ahora dos años puse dos 
frailes en Tlatelolco”, es decir en 1537. Luego en 1531 no había ninguno. Las Cartas de 
Indias son una obra monumental, que por su precio no la hay en todas las bibliotecas, 
pero el que dé con ellas se encontrará con que dice Fr. Jacobo: “desde que llegamos 
a la tierra, es decir desde 1524 hay un fraile en Tlatelolco, y ahora dos años puse dos, 
porque uno ya no bastaba para atender a los fieles”. ¿A qué queda reducida la objeción? 
¿Es necesario, o no, evacuar las citas? Por eso, nisi videro... non credam.
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Nonnumerandi

Principio es de derecho que no hay que dejarse llevar por el número de los castigos, 
sino por su calidad, y el non numerandi, sed ponderandi del derecho tiene también su 
aplicación en la critica histórica. No hay que deslumbrarse por el número, a veces 
abrumador, de citas de obra de autores, sino examinarlas fríamente para dar a cada 
una el valor que tiene.

Hay quienes dicen que un piloto de Huelva, de nombre Alonso Sánchez, que 
naufragó en la isla de Porto Santo, en Portugal, donde vivía Colón con su familia, 
que lo recogió y asistió hasta su muerte, en agradecimiento le reveló la existencia de 
habitantes en las islas situadas al occidente del Atlántico y que esa relación fue la que 
decidió a Colón a intentar la empresa de sus descubrimientos. El presbítero doctor 
don Baldomero de Lorenzo y Leal escribió un libro, Cristóbal Colón y Alonso Sánchez 
(Jerez, 1892) en el que cita, en favor de esta tesis, autores y libros de los siglos xvi, 
XVII, xvin y xix, con lo que da la impresión de que la existencia de Alonso Sánchez y 
su revelación han sido creídas durante cuatro siglos, pero si se lee el libro con atención 
se saca una conclusión bien diferente.

Encabeza la lista el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo, que en 1548 dio la 
última mano a su libro Historia general y natural de las Indias, y dice ingenuamente el 
autor: “advertimos que Fernández de Oviedo niega la existencia de Alonso Sánchez, 
pero en su misma negativa va envuelta valiosísima prueba de la verdad de nuestro 
relato". Y cita, enseguida, el testimonio de Fernández de Oviedo:

Quieren decir algunos que una carabela [...] Dícese junto con esto que este piloto era muy 

íntimo amigo de Chripstobal Colom [...] Dícese que él lo recogió [...] Unos dicen que este 

maestro o piloto era andaluz; otros le hacen portugués [...] Para mi yo lo tengo por falso.

0 sea que Fernández de Oviedo, después de referir los díceres del vulgo, los tenia 
por frisos y con razón, por aquello de Bossuet: “varias, luego no era la verdad”.

Sigue el padre Juan Victoria, que dice, sin aducir prueba que aportó a su casa de 
Colón, en Madera, (donde no consta que viviera) “una nao vizcaína”, ya no andaluza, 
ni portuguesa. Sigue Francisco López de Gomara, presbítero, del que dice el autor 
que “al decir de varios autores enemigos de Alonso Sánchez, fue el inventor de esta 
fíbula" y, cuando menos, no la abandona:
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Quedáranos, dice siquiera el nombre de aquel piloto [...] Unos hacen andaluz a este piloto 

[... ] otros vizcaíno [...] y otros portugués [...] También hay quien diga que aportó la ca­

rabela a Portugal y quien diga que a la Madera, o a otra de las islas de las Azores; empero 

ninguna afirma nada.

Sigue la lista y siguen los comentarios del autor. Cita a Washington Irving, del que 
dice: “entre los apéndices que este autor pone al final de su obra (Viday viajes de Cris­
tóbal Colón), el señalado con el número 11, cuyo epígrafe es “Rumor del piloto que 
se dice haber muerto en la casa de Colón”, ha sido escrito para rebatir la historia de 
nuestro Alonso. Y, en efecto, he aquí el testimonio de Irving, cuya obra es muy estima­
da por los historiadores: “este cuento lo adoptó el primer Oviedo, contemporáneo de 
Colón, en su Historia de las Indias, publicada en 1535. Habla de él como de un rumor 
que circulaba entre el vulgo, sin fundamento de verdad y agrega:

Fernando (sic) López de Gomara fue el primero que hizo con él, cargo a Colón, en su Histo­

ria de las Indias, publicada en 1552. Repite el rumor en los términos vagos, manifiestamente 

habiéndole tomado de Oviedo, pero sin la contradicción que aquel le da [...] El solo punto 

en que convenían los que tal rumor propalaban era el que murió en la casa de Colón.

Sigue haciendo la crítica de los autores citados por el doctor De Lorenzo, por 
lo que ese apéndice es la más cabal refutación de su libro. Y sin embargo lo cita y 
dice de él “Washington Irving prueba la verdad de la historia de Alonso Sánchez, a 
pesar de ser uno de sus más acérrimos impugnadores”. Risurn teneatis, antici? ¡Pues 
fíense ustedes de los eruditos!

LOS ATAQUES A LA IGLESIA

Hay un libro que tiene por título La lucha entre el poder civil y el clero, que es, del principio 
al fin, una requisitoria contra la Iglesia en la que se recogen cuantos cargos se le han 
hecho, oficial y extraoficialmente, en leyes y decretos, en libros de texto, discursos y 
nada más frecuente que hacerla aparecer como enemiga del gobierno y del Estado.

Preciso es que estén ustedes prevenidos contra esos ataques y para ello deben 
saber que, en toda lucha, hay dos elementos, el que ataca y el que se defiende; y cuando 
el ataque es injusto la defensa es legítima, porque la defensa es de derecho naturaL
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Por consiguiente, para ver de parte de quien está la justicia, preciso es averiguar quién 
ataca a quien y con qué derecho y, a poco que estudien ustedes esta cuestión, verán 
que quien ataca es el Estado, que vulnera o pretende vulnerar los derechos de la Iglesia 
y que ésta no hace más que defender los derechos que tiene como sociedad perfecta 
que es y los que le fueron conferidos por Jesucristo, su fundador, el cual dijo: “se me ha 
dado todo poder en el cielo y en la tierra”. Luego la lucha entre el poder civil y el clero 
ha sido provocada por aquel, por sus intromisiones en lo que a la Iglesia corresponde 
de derecho; y la Iglesia no ha hecho más que ejercitar el derecho natural de defensa 
contra ataques injustos.

Nihil est in sensu quod prius non fuerit in intellectv

Esta parodia del principio de sana filosofía Nihil est in intellectu quod prius non fuerit 
in sensu se me ha ocurrido para explicar lo que suelen hacer autores de obras de 
geología y prehistoria. Basándose en conjeturas, más o menos fantásticas, se forjan 
sistemas relativos a los orígenes y antigüedad del mundo; y no solamente exageran 
esa antigüedad sino que excluyen a Dios nuestro Señor, y se forjan un mundo y un 
hombre productos de la evolución y de la transformación.

Otros hay que sin tener en cuenta, o echando en lamentable olvido, las 
consecuencias funestas del pecado original en el hombre a través de los tiempos; 
los trabajos pesados en las largas emigraciones hasta los confines de América; el 
alejamiento de los centros culturales y el aislamiento en que vivieron y viven durante 
siglos en lugares de Asia, África y América tardíamente descubiertos; la embriaguez 
y otros vicios más degradantes, causas todas que debieron producir y produjeron 
el olvido de las tradiciones primitivas y la transformación en mitos de las verdades 
reveladas y la decadencia física, intelectual y moral; y dando por hecho histórico al 
hombre salvaje ideado por Rousseau, toman como hombre primitivo al que no es sino 
el que está en los últimos peldaños de la civilización.

Y, una vez que se han forjado sus sistemas sobre bases inexistentes y deleznables, 
se dan a la tarea poco grata de aplicar sus teorías, preconcebidas, a los hechos con 
que tropiezan. De aquí que den de existencia al mundo cifras fantásticas de millones 
de años, sin que haya dos geólogos que coincidan en el número y sin que ninguno 
de ellos pueda ofrecer el menor fundamento. De aquí dan también al hombre, en 
las diversas regiones del globo, siglos de antigüedad que no tienen fundamento
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sólido; de aquí que cualquier cráneo o resto humano que sale de lo conocido, por las 
dimensiones o por su forma, les sirva de base para asegurar que han encontrado el 
eslabón entre el hombre y los irracionales. Con esto suelen incurrir en la falta de lógica 
de sacar consecuencias generales de premisas particulares y, en ocasiones, singulares.

Los que buscan en el exterior la confirmación de ¡o que tienen precincelado en el 
interior y no agrupan hechos para formar sistemas, sino que forjan sistemas y después 
buscan hechos que los expliquen y les sirvan de fundamento.
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“DEL SEÑORÍO AL PUEBLO COLONIAL EN YUCATÁN, 
SIGLO XVI”1

Sergio Quezada

P
ara mí es un gran honor haber sido elegido miembro de número de esta Acade­
mia. Ser parte de este colectivo significa una gran responsabilidad académica y 
científica, la cual asumo con humildad y gusto enorme. Debo revelar, como lo hizo la 

doctora María de los Ángeles Romero Frizzi en su discurso de ingreso, que “en la vida 
hay numerosas ocasiones en las que se conciben sueños que no llegan a realizarse, 
pero también hay sueños que nunca soñamos y un día se convierten en realidad”.
Ib Agradezco a don Bernardo García Martínez, mi maestro y amigo, y al doctor 
Leonardo López Lujan el apoyo brindado. Me siento orgulloso de compartir esta 
membresía con todos ustedes, en especial con la doctora Josefina Zoraida Vázquez y 
el doctor Andrés Lira, queridos maestros, cuyas enseñanzas me ayudaron a forjar mis 
incipientes conocimientos de la Historia.

Como yucateco, recuerdo con mucho cariño al doctor don Alfredo Barrera 
Vásquez quien, siendo una eminencia en el campo de la lingüística, me inició en el 
estudio de la Historia y gracias a su inmensa generosidad tuve la oportunidad, aún 
siendo muy joven, de conocer al también recordado doctor don Silvio Arturo Zavala 
Vallado con quien mantuve, cada vez que visitaba Mérida, largas conversaciones 
sobre los temas que me atraían, que eran los relativos a la historia colonial de Yucatán. 
Junto con la doctora Stella María González Cicero, ambos me animaron e impulsaron 
a continuar mis estudios e investigaciones, y sus obras, así como las de los doctores

1 Discurso de ingreso del académico de número recipiendario don Sergio Quezada. Leído el 3 de noviembre 
de 2015.
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Bernardo García Martínez, John Murra y Carlos Sempat Assadourian han sido 
fuente de permanente inspiración. No puedo dejar de mencionar al doctor Tsubasa 
Okoshi Harada. A lo largo de tres décadas he caminado con él en la comprensión de la 
sociedad maya-yucateca del periodo colonial; y a la doctora Inés Ortiz Yam, colega y 
amiga, aguda lectora de mis trabajos cuyos comentarios me han ayudado a enriquecer 
mis perspectivas analíticas.

Desde que inicié mis investigaciones sobre la historia de Yucatán dos cuestiones 
me intrigaron sobre los mayas que habitaban la península al tiempo de la invasión espa­
ñola: una era cómo estaban organizados políticamente y, la otra, era cómo los españo­
les habían deconstruido a las entidades políticas originarias y, al mismo tiempo, las ha­
bían modelado para dar paso a una nueva sociedad sustentada en el dominio colonial

Las primeras respuestas a estas interrogantes se publicaron en 1993, bajo el título 
Pueblos y caciques yucatecos, 1550-1580. Este texto partía de que en la sociedad maya 
del posclásico el ejercicio del poder tenía un sustento territorial. Durante poco más de 
tres lustros esta explicación la consideré válida, pues no había encontrado evidencia 
que la desdijera. Sin embargo, la invitación de la Universidad de Oklahoma a traducir 
Pueblos y caciques me obligó a revisar nuevamente este texto y diversos documentos 
escritos en lengua maya. La primera gran sorpresa con la que me encontré es que los 
mapas que confeccioné para ese libro, de alguna manera, desdecían el principio del 
sustento territorial y me hicieron sospechar que, al menos, en la sociedad maya del 
posclásico el poder de los señores yucatecos era de naturaleza personal.

Este cambio en mi línea de pensamiento se explica, en primer lugar, porque en el 
mundo moderno estamos acostumbrados a pensar que todo poder se ejerce sobre 
un territorio continuo y con fronteras más o menos precisas. Cuando escribí Pueblos 
v caciques partí de este supuesto. En segundo lugar, se explica porque, en su momento^ 
realicé una lectura ligera del término maya cuchteel, al tomarlo sin crítica alguna de 
Ralph L. Roys; eminente mayista, quien tradujo este vocablo como “barrio’ cuando^ 
en realidad, en el Calepino maya de Motul compilado por Fray Antonio de Ciudad 
Real aparece que su primera acepción es “súbdito o vasallo que se encuentra debajo o 
gobierno de otro”. En otras palabras, en la mentalidad indígena del periodo posclásicty 
y posiblemente desde el clásico, existía un concepto que denotaba que el poder era de 
naturaleza más personal.

Una búsqueda exhaustiva en los documentos mayas tempranos disipó mi sospecha, 
pues los escribas mayas utilizaban el término cuchteel en oraciones construidas de la 
siguiente manera: primero el nombre de un señor indígena [Nachan Pech] seguido de 
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la copulativa “y” [yetel], del posesivo “sus” [u] y finalmente cerraban la oración con la 
palabra cuchteel en plural que traducido al español diría, para citar una oración entre 
tantas, “Nachan Pech y sus súbditos”; o sea, este vocablo se empleaba para establecer 
una relación de subordinación política de un indígena respecto de otro, sin hacer 
referencia a la existencia de un territorio.

Este hallazgo me obligó, desde luego, a escribir un nuevo libro en donde propuse 
que la organización política de la sociedad maya yucateca del tiempo de la conquista 
se sustentaba en el principio de asociación personal, y no territorial como hasta ahora 
asumen los mayistas. Con esta nueva propuesta era necesario hacer varias reconside­
raciones. Por ejemplo, el proceso de fragmentación político-territorial planteado en 
1964 por Charles Gibson en The Aztecs, al cual se suscribió en 1984 Nancy M. Farriss 
en su Maya Society y en 1993 este servidor, era inexistente. Lo que había que analizar, 
en todo caso, era cómo los españoles habían logrado que los mayas transitaran del 
vínculo personal al territorial; es decir, como a partir de los señoríos, unidad básica de 
la organización política indígena del posclásico, se habían construido los primitivos 
pueblos coloniales que, con sus respectivas repúblicas, se convertirían en las nuevas 
corporaciones a las cuales quedarían adscritos los vasallos.

Poco se sabe de los orígenes del señorío en Yucatán, pero todo parece indicar que 
a mediados del siglo xiv el batab, cacique o señor como lo denominaron los españoles, 
sustentado en la nobleza de su linaje y en sus tradiciones históricas, inició el lento proceso 
de articular la vida política, económica y administrativa de los miles de jefes familiares 
que, a raíz del Colapso de Chichón Itzá, residían esparcidos por los montes. Con ellos 
construyó y consolidó su señorío. La protección, el parentesco, la conveniencia, la guerra 
o el simple reconocimiento fueron las circunstancias por las cuales un indígena podía 
aceptar el señorío de otro; es decir, decidía ser su “vasallo”. En tal sentido, la dependencia 
se construía de abajo hacia arriba por lo que el vínculo de subordinación no enlazaba 
al individuo de por vida a un señor, ni mucho menos era hereditario, y podía romperse 
y rehacerse con otro señor de acuerdo a circunstancias políticas, económicas, sociales 
y demográficas. En el mundo occidental del siglo ix, este vínculo de subordinación 
jerárquica íue, en un primer momento, vitalicio y después hereditario.

El acceso inmediato a las fuentes de agua (pozos, cenotes, aguadas) y la existencia 
de espesos y frondosos montes eran los que determinaban la ubicación en el espacio de 
estos conjuntos de jefes familiares, incluido el del señor. Estos conjuntos, cubiertos por 
la vegetación, constituían unidades residenciales y se les identificaba por el topónimo 
del cenote, sabana, aguada o monte en donde se encontraban asentados. Dichos 

75



DEL SEÑORÍO AL PUEBLO COLONIAL EN YUCATÁN, SIGLO XVI

núcleos de jefes de familias, a pesar haber alcanzado un alto grado de cohesión a través 
de sus vínculos de sangre, afinidad y del trabajo colectivo, no se pueden definir, aun 
siendo integrantes de la misma unidad residencial, como vasallos de un mismo señor, 
pues estaban vinculados a distintos señores. En donde se puede asumir la posibilidad de 
que incluso miembros afines de un grupo familiar fuesen cuchteeloob de otro señor. De 
este modo, el poder de los señores mayas se extendió hasta aquellos jefes familiares que 
los reconocían, independientemente del lugar de su residencia, por lo que en el espacio 
peninsular los entramados políticos de los señoríos quedaron entremezclados, a modo 
de red. En este sentido el señorío maya yucateco fue de naturaleza jurisdiccional, 
no territorial. A esta red de vínculos políticos de un señor se le llamó batabil y, como 
cuerpo político, aparece traducido en el Calepino maya como cacicazgo; entendido 
como la “dignidad de [ser] cacique o señor de indios”21 no como territorio.

En su calidad de señor de indios, el cacique ordenaba “las cosas de sus repúblicas’. 
El concertaba los litigios; y cuando los pleitos involucraban a vasallos de distintos 
señoríos, el señor del agresor ordenaba a su vasallo recomponer al agraviado. Los 
indios “más principales” eran los que ejecutaban sus órdenes y decisiones —de 
organizar a los indios para cultivar las milpas, construir las casas de los señores, 
edificar y conservar las obras públicas y ceremoniales, así como convocar a la gente 
para las guerras, fiestas y banquetes. De este modo, el señor articulaba y cohesionaba 
a los cientos de jefes familiares y a sus parentelas que residían dispersos en los montes. 
En conclusión, el señorío fue la unidad política fundamental de la organización 
política maya y, desde mediados del siglo xiv, sobre el batabil la élite construyó o 
edificó entidades políticas de mayor envergadura como el cúuchcabal, cuya definición, 
caracterización e historia he escrito en otras partes.

Concluida la conquista de Yucatán hacia 1546, los españoles emplearon de 
manera indistinta las palabras pueblo, colación, estancia, anexo y milpería para referirse 
a los lugares habitados por los conjuntos de jefes familiares. De estos términos el más 
común fue el de pueblo. Por ejemplo, Iñigo Nieto decía, en 1581. que los señoríos de 
Citilcum, así como Cauich y sus encomiendas, “estaban poblados y desparramados 

2 Barrera Vásquez, Documento n.l del deslinde de las tierras en Yaxkukul, p. 17, se lee “Cuyahaulil [Macan Pech] b 
batabil" que tradujo de la siguiente manera: "Reinaba [Macan Pech] en su batabilado”'. Aunque él españolizó 
de manera consciente el término batabil, en tanto no encontró un concepto que expresara su contenido 
preciso, propuso que la traducción de esta oración es: “Reinaba [Macan Pech] como batab", o sea en su calidad
de señor. Ciudad Real, Calepino maya de Motul, p. 80.
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en siete u ocho pueblos”. El uso generalizado de la palabra pueblo no fue del todo 
afortunado, pues la tendencia española fue la de asociar el termino al territorio en 
donde residía un conjunto social y no para designar al conglomerado mismo. Sin 
embargo, su uso de alguna manera reflejó la existencia de relaciones de dependencia 
política de estos grupos poblacionales con un señor; aunque sin atender a que, en su 
interior, los jefes de familia estaban sujetos a señores distintos.

Para los conquistadores, la distribución de las unidades residenciales en los 
montes peninsulares era, a su decir, parecida al modo de vivir de las fieras; es decir, 
no era propio de una sociedad civilizada. Así pues, la propuesta colonial era con­
centrar a los indios en un lugar al que denominaron pueblo, el cual debía estar pla­
neado y contar con límites territoriales precisos para que en él adquirieran orden y 
policía, adoptaran el modo de vivir de los españoles y pudieran ser cristianizados 
de manera eficaz. A mediados del siglo xvi los franciscanos iniciaron el proceso 
reductor. Primero visitaban el lugar de residencia del cacique o cabecera, para com­
probar que era adecuado y para averiguar quiénes eran sus jefes familiares sujetos. 
Efectuadas las indagaciones, el paso siguiente era diseñar la traza del pueblo, la que 
debía incluir la iglesia, la casa real, el mesón, calles, espacios para la construcción 
de las casas, entre otras edificaciones. Una vez dado este paso, los religiosos, con la 
ayuda de los caciques, procedían a trasladar a los jefes familiares y a sus parentelas 
al pueblo recién trazado.

Como es bien sabido, el proceso de reducción no fue una tarea sencilla para los 
religiosos, quienes, a pesar de gozar de la colaboración de los caciques, tenían que 
convencer a la población para que abandonaran sus casas, árboles frutales, milpas 
y los montes donde cazaban y tenían sus apiarios, lo mismo que a los animales do­
mesticados, so pena de usar métodos violentos. No existen evidencias de que los 
franciscanos se hayan distinguido por fragmentar de manera premeditada la red de 
vínculos personales que los señores habían tejido con sus vasallos; es decir, conver­
tirlos en sujetos de distintos caciques. Fue tan radical el proceso de concentración 
de la población que virtualmente todos los indígenas fueron trasladados al lugar de 
residencia de su señor; es decir, en Yucatán, a diferencia de otras regiones mesoa- 
mericanas, ninguno de los 190 pueblos que aproximadamente se formaron para 
mediados de la sexta década del siglo xvi estuvieron sujetos. A este nivel, la relación 
cabecera-sujeto fue inexistente.

Sin embargo, cuando los franciscanos concluyeron con las reducciones, el mo­
delo renacentista que pretendieron imponer como pueblo no era más que congre­
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gaciones de cabañas sin calles, aunque muchos comenzaron a construir sus edificios 
civiles y religiosos. Más aún, a principios de siglo xvii, a pesar de contar con estas edi­
ficaciones, los pueblos carecían de calles, las casas estaban desparramadas y los solares 
cubiertos de monte.3

Concluido el traslado de la población a los espacios en donde residían sus señores, 
el paso siguiente fue trazar los límites territoriales de los nuevos pueblos. Durante las 
demarcaciones los jefes familiares jugaron un papel de primer orden, pues eran los 
que conocían con certeza los montes, cenotes, aguadas, árboles, rejolladas y sabanas 
que poseían. Asimismo, fueron los que abrieron las brechas de las mensuras y cons­
truyeron las mojoneras; y un carpintero, como acompañante, fabricaba las cruces que 
colocaban sobre las mojoneras.4

Pero, durante el deslinde, los señores enfrentaron el dilema de cómo determinar 
los derechos que sus vasallos ejercerían sobre los recursos naturales, en virtud de que 
las unidades residenciales se encontraban entreveradas en el espacio y sus jefes fami­
liares estaban sujetos a señores distintos. Los jefes familiares resolvieron este escollo 
sustentados en la distribución del monte, el recurso más importante de la milpa, y en 
el acceso a las fuentes de agua, como los pozos, cenotes, aguadas, y secundariamente 
se utilizaron las sabanas y los árboles como marcadores fronterizos de los territorios.5 
Además acordaron permitir el libre acceso al territorio en donde quedaban aquellos 
recursos que por su naturaleza eran indivisibles. Una vez que los jefes familiares llega­
ban a un acuerdo, en presencia de sus respectivos señores, éstos pactaban para así evi­
tar futuros conflictos; y las cuadrillas indígenas continuaban con la tumba del monte 
para abrir el lindero y construir las mojoneras, como muestra física de lo concertada 
De esta manera procedían hasta concluir con el trazo del perímetro del nuevo puebla

La concentración de la población maya en las cabeceras, y la determinación de la 
territorialidad del poder de los caciques, convirtieron a los señoríos en pueblos; es 
decir, en corporaciones políticas a las cuales quedaba adscrita la población. A partir 
de este momento aparecía, en el mundo indígena yucateco, la invención española más 
importante, consistente en que a partir de la definición de las fronteras, el poder de los 

’ Carta del obispo Vázquez de Mercado (1604), en AGI, Audiencia de México, leg. 369, f. 385.
4 Quezada y Okoshi Harada, Papeles de los Xiu de Yaxá, pp. 55-65,60-61; Códice Pérez, p. 359.
5 En Barrera Vásquez, Documento n.l, aparecen los topónimos de 16 pozos y de una aguada que sirvieron 
como marcadores de los límites de los territorios de los caciques de Yaxkukul, Mocochá, Conkal, Nolo, Euán 
y Kuncheil.
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caciques se sustentaría en un principio de asociación territorial. Así, las redes de 
vínculos personales que la élite indígena había construido a lo largo de los siglos, para 
anudar a sus señoríos, iniciaban de manera paradójica su fase terminal, pues ahora 
sus vasallos estaban concentrados en las cabeceras; entonces la adscripción personal 
que los vinculaba con su señor iniciaba el lento proceso de ser desplazado por el de 
'naturaleza y vecindad”. Sus lazos políticos comenzaban a tener un sustento territorial.

No me detendré a discutir el proceso accidentado que significó la formación de 
los cuerpos de república en los pueblos mayas yucatecos. Como se sabe, la formación 
de los cabildos indígenas en Mesoamérica inició con la designación de los caciques 
como gobernadores; en donde los primeros alcaldes y regidores fueron principales. 
Durante las primeras décadas de la dominación española esta continuidad política y 
social permitió a los caciques, como gobernadores, ser los personajes sobre los cuales 
gravitaron las decisiones políticas, judiciales, administrativas y fiscales de los pueblos; 
es decir, continuaron rigiendo la vida de sus antiguos señoríos y los indios “más prin­
cipales" siguieron ejecutando las órdenes y decisiones del cacique-gobernador. Así, 
en su calidad de señores, los gobernadores mantuvieron el orden y concierto de las 
cosas de sus repúblicas".

Sin embargo, el cabildo indígena, como nuevo cuerpo político, anunciaba la 
redeünicion de las facultades de los señores pues, en su calidad de gobernadores, el 
poder colonial los responsabilizó de amparar y defender a los indios; evitar borracheras, 
desterrar los ritos y ceremonias antiguas; saber, entender, remediar y castigar los vicios 
públicos; evitar que los indios fuesen vagabundos y holgazanes; cuidar que hiciesen 
sus labranzas y sementeras; e incluso vigilar que fuesen a la doctrina cristiana. Además, 
la gubematura nació con responsabilidades fiscales -llevar la contabilidad de su 
población sujeta, debían saber de manera precisa el número de casados, solteros y 
bautizados, información requerida por los religiosos o los encomenderos para efectos 
de la contabilidad tributaria, lo mismo que entregar el tributo al encomendero- y 
administrativas -vigilar la construcción y reparación de los caminos y administrar los 
excedentes de maíz con el fin de precaver los años de escasez.

Parte fundamental en la redefinición de las facultades fue que, acorde con la con­
cepción española del ejercicio de poder sustentado en el principio de asociación te­
rritorial, los señores, en su calidad de gobernadores, sólo podían ejercer las anteriores 
funciones dentro de los límites de sus pueblos y no sobre sus antiguos vasallos que, 
a pesar de las limitaciones que impuso el poder español a la libertad de movimiento 
indígena durante los primeros años coloniales, emigraron y se avecindaron en otros 
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pueblos. Por si fuera poco, en la provincia de Yucatán la gubernatura no fue un cargo 
electivo sino una facultad de la autoridad colonial que lo nombraba, por lo que el pe­
riodo para ocupar el cargo estaba sujeto a la decisión de la administración en turna 
Ahora, el poder de la gubernatura emanaba de la autoridad española, en tanto el que 
poseían como señores del reconocimiento de sus cuchteeloob. Así, la legitimidad del 
gobernador era resultado de una decisión externa a los pueblos, el de señores de un 
proceso de reconocimiento construido al interior de la sociedad indígena.

A mediados del siglo xvi, las tradiciones históricas y las facultades políticas, judi­
ciales, rituales y ceremoniales de los señores eran, sin duda, las expresiones materiales 
de su “mando o gobierno”; es decir, del ejercicio de su jurisdicción. Coartar, limitar 
y suprimir las facultades que chocaban, de manera frontal, con el ejercicio del poder 
colonial, trajo consecuencias para los caciques; pues iniciaba el lento proceso de des­
garrar su red de vínculos personales que sustentaban su poder e integraban y cohesio­
naban la vida de los cientos de jefes familiares que los reconocían como sus señores. 
Sin duda, la parte crucial de este proceso inició durante el último tercio del siglo xvi 
cuando, de manera premeditada, las autoridades coloniales fueron expulsando a los 
señores del cargo de gobernador.

Durante esta etapa de transición -en donde el poder colonial aún no excluía to­
talmente a los caciques del poder y los nuevos gobernadores todavía no poseían, a 
los ojos de la población sujeta, la legitimidad para ser obedecidos-, algunos pueblos, 
más allá del desconcierto y división, comenzaron a poner en entredicho el poder de 
ambos personajes. No se sabe cómo evolucionaron los acontecimientos, pero es po­
sible que hayan surgido bandos y luchas por el control político de los pueblos; con el 
consecuente efecto corrosivo sobre las redes de vínculos personales.

La convicción política con la que actuaron las autoridades españolas para excluirá 
los caciques como gobernadores se dio en un contexto nada propicio para la sociedad 
indígena, pues a lo largo del último tercio del siglo xvi, las plagas, sequías, hambres y 
epidemias se enlazaron de tal manera que hicieron verdaderamente agudo el descen­
so de la población en la provincia de Yucatán. En 1564 hubo sequía; en 1569-1570, 
peste; en 1575-1576, sequía y hambre; en 1580, tabardillo y sarampión; en 1587- 
1588, langosta; en 1590, langosta, hambre, sarampión y tabardillo; en 1592 y 1593, 
langosta. En fin, crisis demográfica y agrícola mostraron de manera intermitente sus 
efectos sobre los pueblos que los religiosos habían formado.

Pero enfrentar una etapa larga de desastres naturales, enfermedades y escasez agrí­
cola en un contexto colonial, era distinto a sobrellevarla bajo la lógica prehispánia.

80



MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

Por ejemplo, a partir del último tercio del siglo xv, un conjunto de desastres asolaron 
las tierras bajas del norte de Yucatán. En 1470 severas precipitaciones pluviales des­
truyeron las cosechas y, entre 1480-1500, una epidemia cuya sintomatología, según 
fray Diego de Landa en su Relación de las cosas, supuso: “unas calenturas pestilen­
ciales que duraban 24 horas, y después de cesadas se hinchaban [los enfermos] y 
reventaban llenos de gusanos”, diezmaron la población. Finalmente, alrededor de la 
segunda década del siglo xvi, cuando los mayas aún no habían sido conquistados, la 
gran epidemia de viruela arrasó a los indígenas del centro de México y se extendió 
por Yucatán.

Ante los desastres del último tercio del siglo xv cientos de jefes familiares, con 
sus parentelas, huyeron en busca de alimentos por la hambruna y se establecieron en 
otras unidades residenciales, o bien fundaron nuevas en tanto amainaban los tiem­
pos de inseguridad e incertidumbre. Unos se establecieron definitivamente, mientras 
que otros regresaron a su unidad residencial. Fuese la radicación temporal o perma­
nente, innumerables jefes familiares se dieron a la tarea de encontrar, en medio de la 
desbandada, a señores que les brindaran cobijo y protección. Durante estos tiempos 
turbulentos, las mallas de vínculos personales entre señores y vasallos estuvieron en 
constante recomposición, pues, como se señaló líneas arriba, el vasallaje no era vita­
licio ni hereditario. Los señores también fueron presa de la incertidumbre, en unos 
casos vieron crecer sus señoríos y en otros quedar disminuidos e incluso desaparecer.

Pero durante la crisis demográfica que se desató a partir del último tercio del siglo 
xvi, los señores y jefes familiares no tuvieron la posibilidad de emigrar en la búsqueda 
de otro, más poderoso, que les diese cobijo y protección para sobrellevar los tiempos 
difíciles pues, desde la perspectiva española, el ejercicio del poder ya se sustentaba en 
un principio de asociación territorial y las autoridades coloniales no iban permitir que 
las recomposiciones políticas traspasaran las fronteras de los pueblos recién formados.

Asi, el proceso de eliminar a los caciques de la gubematura de sus antiguos señó­
nos los había puesto en una situación verdaderamente crítica y, circunscritos a las fron­
teras de sus pueblos, observaron -por muerte o fuga de su población sujeta- como, 
durante el transcurso del último tercio del siglo xvi, la crisis demográfica debilitaba 
sus mallas de vínculos personales. En medio de esta fragilidad política, los señores so­
brevivientes fueron desapareciendo y sus herederos, salvo excepciones, desplazados 
también de la gubematura; no tuvieron el prestigio ni habían sido capaces de tejer 
sus redes de vínculos personales con los descendientes de los vasallos de sus proge­
nitores como para mantener el “mando o gobierno” y presentar, consecuentemente, 
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la resistencia que sus padres habían puesto a los cabildos. El resultado fue que nuevos 
líderes comenzaron a regir los pueblos en calidad de gobernadores, con el apoyo, cla­
ro, de las autoridades españolas.

En este contexto político y social, a fines de 1583, llegó don Diego García de 
Palacio, oidor de la Audiencia de México, con el fin de visitar a los pueblos de la 
provincia de Yucatán. Él dedicó parte de sus esfuerzos en organizar, de manera defi­
nitiva, los cuerpos de la república y expidió un conjunto de normas, tanto de obser­
vancia general como particular, cuyo fin primordial era dotar de vida institucional 
a estas corporaciones. Se estableció así que los cabildos estuviesen integrados por 
el gobernador, los alcaldes, los regidores, el mayordomo y los aguaciles. Con excep­
ción del primer funcionario, los demás oficiales de república debían ser elegidos 
anualmente, el día Io de enero. Las disposiciones de este oidor principiaron a nor­
mar la vida política y administrativa de los antiguos señoríos y, a partir de su visi­
ta, los cuerpos de república, como nuevas corporaciones, comenzaron de manera 
paulatina, pero firme, a generalizarse en los pueblos mayas yucatecos. Estos, para 
principios el siglo xvn, como herederos de los batabiloob o señoríos, entraban con 
paso firme al mundo colonial.

Pero adscribir y fijar a la población en los primitivos pueblos, como la política de la 
Corona había proyectado, resultó, en realidad, un proceso por demás largo y comple­
jo; pues, a partir de 1580, con la declinación y desaparición de los señores, así como 
la ruptura de los vínculos personales, innumerables grupos familiares comenzaron a 
emigrar de manera paulatina. Unos lo hicieron hacia las regiones aún no conquistadas 
del actual Belice y del lejano sur de Campeche. En esas regiones, el emigrante, si era un 
señor de los escasos sobrevivientes, o un descendiente que había logrado conservar 
los hilachos de la red de vínculos personales de su padre, iniciaba con algún otro jefe 
un lento proceso de reconstituir el señorío; pero si eran vasallos de otros caciques 
optaban por adscribirse a los que existían o bien, con sus parentelas, fundaban una 
nueva unidad residencial, perdiendo de esta manera su adscripción política y sociaL 
La historia de estos grupos ha sido analizada por Grant D. Jones.

Un segundo grupo estuvo formado por indígenas que, de manera individual, se 
trasladaban de pueblo en pueblo y, para mediados del siglo xvii, se les conocía como 
indios forasteros. La dinámica del movimiento de estos mayas todavía es una mate­
ria pendiente de estudio. Nancy M. Farriss ha intentado darle una explicación a las 
motivaciones de estos mayas trashumantes, para ella abandonaban el hogar para no 
retornar e instalarse en otra parte.

82



MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

Un tercer grupo, integrado por familias extensas liderados por un jefe de familia, 
emigraba a los montes cercanos a los pueblos, suficientemente alejados de las miradas 
indiscretas de encomenderos y religiosos,- en donde, cerca de las fuentes de agua, 
fundaron núcleos de población para recrear sus vínculos personales a través de lazos 
de sangre y afinidad. Estos núcleos de población posiblemente tuvieron un jefe 
ocasional y carecieron de construcciones religiosas y civiles. No existen evidencias de 
que hayan tenido conflictos por límites territoriales con los pueblos, como tampoco 
enfrentamientos por la ocupación de los montes o el sustento de la milpa, pues para 
esos años este recurso no despertaba, aún, las codicias de nadie. A pesar de que estos 
núcleos de población estuvieron a distancias relativamente cercanas a los pueblos, no 
establecieron con ellos ningún tipo de sujeción política. No fue sino hasta mediados 
del siglo xviii cuando los españoles comenzaron a denominar a estos núcleos de 
pobl ación como “ranchos”, término que no se debe confundir con las unidades 
ganaderas del centro de México.

Alo largo del siglo xvn y la primera mitad del siglo xvm, estas secesiones fueron 
el sustento de la aparición de nuevos pueblos, entendidos como unidades políticas y 
territoriales básicas; con identidad definida, gobierno propio y reconocimiento legal 
a los que Bernardo García Martínez ha denominado pueblos de segunda y tercera 
generación? La historia de estos núcleos de población todavía es desconocida y cons­
tituye un reto para investigaciones futuras.

* García Martínez y Martínez Mendoza, Señoríos, pueblos v municipios. Banco preliminar de información.
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RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO 
DE SERGIO QUEZADA*

Bernardo García Martínez t

L
a presencia de Sergio Quezada en nuestra Academia no es del todo nueva, pues 
desde hace un decenio figuraba ya entre nuestros miembros corresponsales, 
sólo que ahora pasa a ocupar, como académico de número, el sillón número 23, del 

cual es ya séptimo titular. Le precedieron personajes notables, que en su mayoría 
se inclinaron por temas de historia colonial: Francisco Elguero, Carlos Pereyra, 
José Bravo Ugarte, José Miguel Quintana, Luis Weckmann y María de los Ángeles 
Romero Frizzi. De esta última me es grato hacer un reconocimiento muy honroso, 
pues ella, al considerar que no podía atender de manera óptima sus compromisos 
con la Academia debido a razones personales, ofreció dejar disponible su sillón para 
que lo ocupara un nuevo académico. A esto se debe que en la presente ocasión no 
haya ocurrido, como es costumbre, que el académico recipiendario haga un elogio 
del precedente, laudatio que el académico fallecido jamás llega a escuchar. Pero ahora 
no es así, por fortuna, y los académicos todos nos congratulamos de que la doctora 
Romero Frizzi siga entre los vivos y esperamos que, de algún modo, le llegue por 
este conducto el agradecimiento de la Academia y nuestro homenaje a su actitud tan 
digna, generosa y honesta.

No será necesario apuntar lo obvio: que Sergio Quezada es yucateco. Yucatán 
tiene una presencia especial en la Academia, pues nunca ha faltado en ella un 
miembro yucateco: Juan Francisco Molina Solís, José Ignacio Rubio Mané, Francisco 
Sosa (que debe considerarse como tal aunque haya nacido en Campeche), Carlos

1 Respuesta al discurso del académico de número recipiendario don Sergio Quezada. Leída el 3 de 
noviembre de 2015.
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Menéndez (que fue miembro por poco tiempo), y desde luego Silvio Zavala, que lo 

fue por mucho tiempo, más que ningún otro académico, pues ocupó su sillón por 
casi setenta años desde 1946 hasta su fallecimiento a finales del 2014. También han 
sido relevantes en nuestra institución los temas mayas, abordados por algunos de los 
ya mencionados y por nuestros colegas Beatriz de la Fuente, Mercedes de la Garza y 
Mario Humberto Ruz, recién admitido (y que antes fue miembro corresponsal, igual 
que Sergio) por sólo citar a tres. Tan nutrida participación es sin duda proporcional 

a la trascendencia e importancia de la historia de la península en la conformación 
de esta parte del mundo. Pensamos, desde luego, en la cultura maya, pero también 
hay que tomar en cuenta la excepcionalidad y el aislamiento yucateco durante la 
época colonial y aún después; pues esa situación contribuyó a perfilar la relación de 
México con los mundos caribeño y centroamericano, lo mismo que a determinar 
la posición del país en el continente en general. Ciertamente esa fue, y ha sido, una 
relación distante, pero significativa para entender cómo se articuló la República 
Mexicana, estableciendo una relación prioritaria con las tierras del Norte. Algunas 
de las situaciones que se viven hoy en el contexto continental tienen su explicación 
en la realidad pasada de esta parte del mundo y en la forma como se integraron 
a México, o acaso cómo no se integraron, los conjuntos de regiones que yo he 
denominado, en mis estudios geográficos, cadenas Caribeña y Centroamericana. 
Bajo otra perspectiva, Yucatán es una pieza importante, también, para entender la 
evolución del federalismo mexicano.

Nuestro nuevo académico ha hecho algunas contribuciones a propósito, 
precisamente, del federalismo en Yucatán durante la primera mitad del siglo xix. Su 
aproximación ha sido a partir del estudio de las elites y, de manera especial, del sistema 
fiscal, que ha rastreado a partir de sus antecedentes en la Real Hacienda colonial 
desde mediados del siglo xvm. Menciono esto porque el discurso de ingreso que 
escuchamos, y que comentaré más adelante, se ocupa de un periodo muy distante 
y diferente del que tocan las contribuciones sobre el federalismo que referí hace un 
instante. En efecto, los últimos tiempos prehispánicos y la era de las encomiendas son 
periodos cuyo estudio requiere de metodología y lenguaje propios, así sea sólo por 
las dificultades paleográficas o las imprecisiones de la cronología. El principal libro 
de Sergio, Maya lords and lordships, tiene en el subtítulo las fechas 1350-1600, con lo 
cual nuestro amigo exagera, tal vez, el alcance de su mirada hacia el pasado, pero es un 
detalle que le podremos disculpar. Sea como sea, es mérito relevante suyo el de saberse 
conducir con seguridad y conocimiento por ámbitos historiográficos tan diferentes, 

86



MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

habilidad que nos confirma con sus trabajos de síntesis, entre los que descuella su Breve 
historia de Yucatán, publicada en 2001 y reeditada después. Este libro entra de lleno en 
materia con el tema de la conquista española, examina con particular detalle los siglos 
xix y xx (en los que se destaca, naturalmente, el nacimiento, auge y decadencia de la 
industria henequenera), y en sus últimas páginas se abre a la exploración del tema del 
campo yucateco y los inversionistas extranjeros en lo que va del siglo xxi, siglo que, no 
perdamos de vista, ya empieza a merecer la atención de algunos historiadores.

Bajo el título de “las tres Méridas”, Sergio refiere la conformación, a partir de más o 
menos 1990, de una flamante zona de clase alta y otra compuesta por barrios nuevos, 
al norte y al sur, respectivamente, a las cuales añade la zona periférica de las comisarías 
y cascos de las antiguas haciendas henequeneras convertidas en asentamientos dor­
mitorio. Da cuenta de los muchos inmigrantes que han llegado a “la ciudad idílica”, 
"blanca, de habitantes corteses, amables y serviciales” que desayunan cochinita en los 
mercados y comen puchero de tres carnes los domingos. Esto viene al caso porque 
Sergio no puede ocultar ni su origen ni su querencia y hace patente que, además de 
yucateco, es meridano desde el día de su nacimiento, en jubo de 1949, y ha vivido en 
carne propia la transformación de la ciudad. Ésta la pudo palpar también desde las 
aulas, como profesor de la Universidad Autónoma de Yucatán desde 1975. Sus estu­
dios superiores, sin embargo, los hizo en la ciudad de México, con el resultado de una 
licenciatura en economía en la Universidad Nacional y un doctorado en historia en El 
Colegio de México, que obtuvo en 1990 con una tesis que tuve el gusto de dirigir. Al­
gunos de los temas expuestos en el discurso que acabamos de oír tuvieron su origen, 
precisamente, en esa tesis.

Debe resaltarse, en el discurso como en la obra de más alcance que la sustenta, la 
atención a una historia que procura la interpretación cuidadosa de los datos disponi­
bles, destinados a lograr una mejor explicación del pasado, evitando las limitaciones 
y los vicios de un ejercicio amarrado a la letra, pero no al sentido, de la documen­
tación. La interpretación puede o no ser discutible, pero debe aplaudirse el recurso 
constante a una terminología cuidada y a un manejo escrupuloso de los conceptos. El 
asunto es de particular importancia al respecto de los temas abordados por Sergio en 
su discurso: los señoríos prehispánicos, los caciques, los pueblos de indios e incluso 
la encomienda, cuyo tratamiento en infinidad de estudios es confuso debido al poco 
cuidado que se ha puesto, por lo regular, en esa terminología y en esos conceptos, 
particularmente el de pueblo de indios, que no ha logrado desprenderse de la carga que 
le significa darse a entender entre las múltiples acepciones de la palabra pueblo.
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En el discurso que nos brindó, Sergio propone un examen cuidadoso de la na­
turaleza de los vínculos que ataban a los señores con sus dependientes. Es un tema 
importante porque abre el camino a un mejor entendimiento de la sociedad y la po­
lítica en tiempos prehispánicos, pero ha sido poco estudiado. Debemos recordar al 
historiador holandés Rik Hoekstra por haber sido en 1990, casi con seguridad, el pri­
mero en haber llamado la atención sobre el hecho de que las congregaciones del siglo 
xvi condujeron al debilitamiento de los lazos prevalecientes de asociación personal 
(personenverband) y al refuerzo de los lazos de asociación territorial (terriforiulwr-l 
band), conceptos trasladados de la obra de Slicher van Bath sobre el medievo europeo 
y el Perú colonial. En Mesoamérica ese proceso se correspondió con la decadencia 
del poder de los caciques y la consolidación de los cuerpos de república; y desembo­
có en la fijación y definición de las cabeceras y los términos de los pueblos, así como 
en la tasación y relativa homogeneización de los tributos. Los lazos de dependencia | 
entre los caciques y sus dependientes acabaron por casi desaparecer, al tiempo que el 
elemento más importante de identidad terminó por estar ligado al lugar de residencia. I 
Esos son los rasgos generales, y Sergio los ha presentado bien con respecto de lo ocu­
rrido en Yucatán, aunque -y me voy a permitir expresar un pequeño reclamo- nos 
deja en blanco al respecto de los tributos.

Pero es un tema complejo, lleno de aristas, que a cada paso llama a la reflexión. 
En lo que acabamos de escuchar se plantea la historia de unos caciques debilitados 
por el cambio que experimentó la naturaleza de su dominación, especialmente con la 
conformación de las demarcaciones territoriales. El estudio de las congregaciones)! 
del establecimiento de cuerpos de república arroja resultados que respaldan esa ima­
gen, imagen que, por lo demás, no resulta diferente a la que se obtiene de un estudio 
similar en otras partes de Mesoamérica. En esta historia los caciques siguen una tra­
yectoria cuesta abajo, que desemboca en su nulificación efectiva y los hace incapa­
ces, por ejemplo (según escuchamos) de reclamar autoridad sobre la población que 
abandonaba los asentamientos de las congregaciones. Pero también es posible hacer 
otra lectura: los caciques yucatecos no se debilitaron, ni perdieron f uerza ni autoridad, 
porque, sencillamente, nunca tuvieron mucha. Si, como Sergio asegura, la autoridad 
en tiempos prehispánicos se había amarrado de abajo hacia arriba y los cabezas de 
familia podían cambiar a voluntad de señor al cual servir, de ello se sigue que su pre­
eminencia era, según se vea, circunstancial o efímera. La desbandada de la población 
motivada por las epidemias puede ser tomada como muestra de la debilidad de las 
autoridades bajo cualquier sistema que se les coloque; y hace pensar en que las uni-
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dades políticas yucatecas tenían más en común con algunas del Norte de México que 
con las del resto de Mesoamérica. Ya entrados en hipótesis, podría plantearse que los 
caciques yucatecos perdieron algo de poder en los primeros años de la dominación 
española, pero, en cambio, lo tuvieron más definido y las tasaciones tributarias dieron 
estabilidad y fijeza a una obligación que hasta ese momento pareciera haber sido, si­
guiendo el argumento que hemos escuchado, relativamente fluctuante e informal. Lo 
que ocurrió después, con el desplazamiento de los caciques de las posiciones de po- 

Ider local, pertenece a otro capítulo, ligado al precedente pero guiado por otra lógica.
Otro asunto sobre el que surge un punto debatible es el ya mencionado de la con- 

I formación de demarcaciones territoriales. Si atendemos a las características básicas 
de un sistema en el que prevalecen los lazos de asociación personal hallamos que el 

I vínculo fundamental se establece a través de la lealtad al señor y se preserva por vías de 
herencia en ambos extremos de la relación. Una demarcación territorial puede modi­
ficar aspectos formales de esa asociación personal pero, por sí misma, no la destruye; y 
las congregaciones raramente alteraron esos lazos. Mi lectura de ios acontecimientos 
no me lleva a concluir que las congregaciones y otros sucesos anexos hayan llevado 
aúna sustitución de lazos de asociación personal por otros de asociación territorial, 
sino que fue un proceso paulatino en el que uno y otro fundamentos del orden polí­
tico convivieron por un tiempo mucho más largo del que se nos propone e implicó 

. cambios en la organización social que todavía están, creo, por estudiarse. En parti­
cular, me gustaría llamar de nuevo la atención sobre el asunto de los tributos, pues 
me parece que su tasación y homogeneización tuvieron más influencia en la transfor­
mación de la naturaleza del lazo político que el reacomodo poblacional. Además, las 
cuentas tributarias exigieron una suerte de control más efectivo sobre la población 
involucrada y, corolario de ello, su fijación residencial. Yo entiendo que el reacomodo 

E poblacional y la fijación residencial tienen una dimensión espacial muy clara, pero no 
i prejuzgan respecto de si el lazo político de asociación fue o no fue de naturaleza terri­

torial. Inversamente, la dispersión y la movilidad pueden ocurrir bajo cualquiera de 
los dos sistemas de asociación. Para expresarlo de otra manera, se impone evaluar el 
alcance de la jurisdicción y no su ubicación.

Sea como sea, estoy seguro de que conceptos como estos, así como las conside­
raciones de orden teórico que conllevan, son muy necesarios, si no es que indispen­
sables, para poder ahondar en el estudio de los poderes locales y, específicamente, en 
el de los pueblos de indios, estudio que por lo regular no ha superado el nivel de la re- 

| copilación de datos y el examen formal de instituciones y procesos. La historiografía
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nos deja mucho que desear al respecto y, por ello, propuestas como la que hemos es 
cuchado hoy deben ser atendidas. Me viene a la mente el tema de la encomienda, que 
se ha examinado jurídica pero no funcionalmente, o no en el ámbito del poder local 
y que yo encuentro íundamental para lograr una conceptualización más adecuada de 
la conquista, los acontecimientos asociados a ella y las prácticas a que condujo; tanto 
por el camino de la preservación y la continuidad como por el de la innovación y el 
cambio. Hubiera querido escuchar en el discurso de Sergio algo sobre las encomien 
das yucatecas, pero no nos dio el gusto. El hecho de que los encomenderos de Yuca 
tán recibieran cada uno, en términos generales, más de una encomienda, y el hecho 
de que fueron numerosos los pueblos yucatecos que se encomendaron uniendo dos 
componentes, no puede estar desligado de las consideraciones que hemos escucha 
do. Es un tema que requiere el análisis minucioso de los lugares, las poblaciones y lo 
personajes involucrados, y se lo dejamos a nuestro buen amigo Sergio Quezada comí 
encargo; confiados en que sabrá meterle el diente con el cuidado que lo caracteriza y 
la herramienta insuperable de un bagaje conceptual bien asimilado. Podría intitular si 
estudio “La encomienda -y el tributo- en Yucatán a la luz de la conformación territo 
rial de los pueblos: apuntes complementarios a mi discurso de ingreso a la Academia 
Mexicana de la Historia".

Tal vez Sergio ya no quiera seguir con este tema y, en cambio, prefiera continua 
por el camino de la fiscalidad en Yucatán durante el siglo xix. Ahí se topará, tal vez, coi 
las finanzas municipales y encontrará “vivos” algunos de los elementos de la funcio­
nalidad de los tributos coloniales. No en balde los municipios, a pesar de los cambios 
legales, los ajustes territoriales y la recomposición social que experimentaron, sigua 
siendo continuación de los pueblos de indios en tanto ámbitos del poder local. 0 aca 
so Sergio prefiera potenciar su espíritu meridano y escribir una historia de la Ciudad 
Blanca. De él cabe esperar una copiosa producción, habida cuenta de la amplitud di 
su experiencia e intereses. Y con esta perspectiva que mucho nos entusiasma, le doyh 
bienvenida a nuestra Academia Mexicana de la Historia.
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Rodrigo Martínez Baracs

on Andrés Lira González, director de la Academia Mexicana de la Historia; don
Óscar Mazín Gómez, secretario de la misma Academia; académicos, amigas y 

amigos queridos todos. Es para mí un motivo de profunda alegría y emoción ingresar, 
como lo hago ahora, a la Academia Mexicana de la Historia, muy ilustre corporación 
que representa con esmero una parte esencial de lo que le da sentido a mi vida: el 
estudio, la escritura y la enseñanza de la historia. La historia se volvió una norma de 
mi vida, la norma ética de buscar siempre la verdad de las cosas, aunque no sea fácil, 
o siempre posible, y no a todos guste. Estoy muy agradecido con Javier Garciadiego, 
Antonio Rubial y Gisela von Wobeser por haberme propuesto y apoyado, al igual que 
con nuestro director Andrés Lira y nuestro secretario Óscar Mazín y con todos mis 
queridos y admirados nuevos colegas de la Academia. Esta gran distinción me infunde 
un fuerte sentimiento de responsabilidad, como historiador, frente a la sociedad 
que tanto necesita conocerse a sí misma para tratar de resolver los problemas que la 
abruman y amenazan.

Dos circunstancias aumentan mi emoción al ingresar a esta Academia: que a 
ella perteneció, y con orgullo, mi padre, José Luis Martínez (1918-2007), escritor, 
historiador y funcionario; y que me tocó la enorme suerte de ocupar el sillón número 
dos que ocupó durante 72 años don Silvio Zavala (1909-2014). Don Silvio es un 
historiador de los más altos, un verdadero gigante, de la estirpe de los gigantes del 
siglo xix como Lucas Alamán (1792-1853), José Fernando Ramírez (1804-1871),

1 Discurso de ingreso del académico de número recipiendario don Rodrigo Martínez Baracs. Leído el 2 de 
febrero de 2016.
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Manuel Orozco y Berra (1816-1881) y Joaquín García Icazbalceta (1825-1894). Y 

sin embargo, al mismo tiempo, ocupar su sillón tiene para mí un significado particular, 
porque no sólo lo admiro, sino que fue y es parte esencial de mí formación como 
historiador. Siempre he sido “silviozavaliano”, si se me permite la expresión. Tuve uno 
de mis primeros momentos de encanto historiográfico al recorrer los ocho tomos, 
gordos y generosos, de documentos extractados y perceptivamente comentados de 
El servicio personal de los indios de la Nueva España, que es una auténtica “obra abierta’, 
para usar la expresión de Umberto Eco (1932-2016), a la que cualquiera puede entrar 
para navegar con deleite y averiguar lo que desee, gracias a su perfecto orden y a los 
detallados índices de personas, lugares y temas (hechos por María de los Ángeles 
Yáñez de Morfín). Al mismo tiempo, descubrí los estudios de historia intelectual de 
don Silvio sobre el “liberalismo” cristiano español, según el cual Dios había hecho 
libres a los seres humanos para que pudiesen escoger entre el bien y el mal, por lo 
que era ilegítimo forzarlos a trabajar; y también su descubrimiento, en 1937, de la 
influencia de la Utopía de Tomás Moro sobre los obispos fray Juan de Zumárragay 
Vasco de Quiroga, seguida ese mismo año por una instructiva polémica con Edmundo 
O Gorman (1906-1995) yjustino Fernández (1904-1972), en el ambiente intelectual 
de los estudios de Marcel Bataillon (1905-1977) sobre el erasmismo español.

Silvio Zavala definió su aporte central desde su primer libro, de 1933, sobre Los 
intereses particulares en la Conquista de la Nueva España, en el que mostró, siguiendo 
al Diccionario de conquistadores compilado por Francisco del Paso y Troncoso 
(1842-1916) y prologado por Francisco A. de Icaza (1863-1925), que fueron los 
intereses particulares de los españoles, las voluntades individuales, sus capacidades 
empresariales (“semejante a sociedades modernas”), las que los llevaron a participar 
en el descubrimiento, la conquista y el poblamiento de América. De esta manera, 
don Silvio estableció un cambio de paradigma científico con respecto a la noción 
prevaleciente de que, en la colonización de América, España avanzó por sucesivas 
órdenes de la Corona omnipotente, mostrando que lo hizo por la libre actuación de 
personas en un marco político, religioso, jurídico y económico de interacción.

En buena medida puede decirse que el gran plan de investigación documental so­
bre el México colonial que emprendió Silvio Zavala es continuación del que dejó es­
tablecido Joaquín García Icazbalceta, y precisamente de él quisiera hablar esta noche, 
por el enorme historiador que fue, y por la cercanía que a lo largo de mi carrera he sen­
tido por los diversos caminos de su obra fructífera y actual. También soy “icazbalce- 
tiano”. La afición por García Icazbalceta me la heredó mi padre, José Luis Martínez, él
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también escritor, historiador y editor, admirador incondicional suyo desde que inició 
sus estudios de historiografía mexicana del siglo xvi, de donde saldría su gran Hernán 
Cortés, de 1990. Junto a mi padre menciono a dos amigos que siempre estuvieron a mi 
lado en mi afición por don Joaquín: Emma Rivas Mata, mi colega en la Dirección de 
Estudios Históricos del inah, que es hoy, junto con su esposo Edgar Omar Gutiérrez, 
quien mejor conoce a García Icazbalceta como historiador y bibliógrafo, empresa­
rio, benefactor y católico, corresponsal y jefe de familia, y que de manera generosa ha 
compartido conmigo su saber y sus tesoros. Y Enrique Krauze, el también historiador, 
escritor y editor, y además empresario, como García Icazbalceta, quien no ha dejado 
de apoyarme con su inteligencia, sabiduría y ejemplo, y aceptó generoso contestar 
hoy el presente discurso de ingreso.

Joaquín García Icazbalceta nació el 21 de agosto de 182S, hijo del rico comerciante 
riojano Eusebio García Monasterio (1771-1852) y de la criolla novohispana Ana 
Ramona de Icazbalceta y Musitu (1982-1839), de una familia de origen vasco 
propietaria de tres grandes y productivas haciendas azucareras en el distrito de 
Jonacatepec, en el este del actual estado de Morelos. Emma Rivas Mata y Edgar Ornar 
Gutiérrez mostraron que la familia de don Eusebio no estaba dedicada al negocio de 
los vinos, como se había creído, pues su padre y su abuelo fueron cirujanos barberos 
y sangradores; cultivaban tierras para su subsistencia.2 Tal vez para salir de esta pobre 
condición, el joven Eusebio aceptó, a los 17 años, la invitación de su hermanastro 
Francisco Xavier García Gómez de alcanzarlo en la ciudad de México, en la Nueva 
España. Don Eusebio prosperó, ocupó cargos públicos, se casó en 1809, a los 39 años, 
con doña Ana Ramona, dueña de la hacienda azucarera de Santa Clara Montefalco, 
y así aumentó y reorientó el giro de sus negocios. El matrimonio se estableció en la 
amplia casa del número 3 de la calle de la Merced (hoy Venustiano Carranza 135), 
que sería vivienda, escritorio comercial y almacén de azúcares de la familia hasta 
1873. El matrimonio procreó cuatro hijos y cuatro hijas; Joaquín fúe el último, él 
único nacido ya en el México independiente, en 1825. Los cuatro varones recibieron 
excelente educación -práctica, humanista y católica- y se incorporaron pronto a los 
negocios familiares. A las mujeres, don Eusebio y doña Ramona procuraron darles lo

1 Aquí, y más adelante, sigo a Emma Rivas Mata y Edgar Ornar Gutiérrez L., "Vida cotidiana y negocios", pp. 
19-62. Y aún es útil y necesaria la consulta de la biografía escrita por Manuel Guillermo Martínez, Don Joaquín 
García Icazbalceta. Su lugar en la historiografía mexicana (1947). Sobre García Icazbalceta y los historiadores del 
siglo xix es ftindamental el libro de Enrique Krauze, La presencia del pasado.
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necesario para casarlas bien. Pero antes de eso, se decretó la expulsión de los españoles 
y la familia tuvo que salir de México en 1829 y, tras cinco meses en Nueva Orleans, se 
estableció en Cádiz hasta su regreso en 1836.

El niño Joaquín estuvo en Cádiz de los cuatro a los once años. Allí adquirió la na­
cionalidad española, que no dejaría. Y se volvió un gran lector, al comienzo de libros 
infantiles, pero muy pronto de clásicos y publicaciones científicas y literarias, de las 
que se editaban con éxito en España, dirigidas a públicos diversos. Desde los diez 
años comenzó a mostrar sus capacidades como escritor, editor e impresor. Escribió 
un relato titulado “Mes y medio en Chiclana”, en el que describió el viaje con su fami­
lia de Cádiz al cercano poblado de Chiclana.3 Mi padre observó que el relato “no es 
aún ninguna empresa singular, aunque ya comienzan a ser notables las frases breves 
y precisas y la propiedad de las designaciones”. En ese mismo año Joaquín comenzó 
a redactar y editar pequeñas “revistas” ilustradas, primero manuscritas y después im­
presas por él mismo, que vendía a su familia, primero en Cádiz y después en la ciudad 
de México, hasta 1840, a los quince años. Se conserva el primer número de la revista 
El Elefante, de 1835, sobre el que advirtió mi padre: “preocupado ya con las comillas, 
decide emplearlas, al contrario de las reglas, para señalar lo propio y no lo copiado de 
otros”, y que “el gusto por las notas al pie de página no lo abandonará desde entonces”; 
y observa que en la presentación de la revista “apunta ya una persuasión que no lo 
abandonará: 'bien conozco mi corta capacidad para pensar’, ‘yo no tengo talento’, pero 
haré lo posible... para que todos encuentren en él placer y utilidad’”.4

En México, siempre con preceptores, el joven García Icazbalceta prosiguió sus 
estudios, aprendió idiomas y las artes de la imprenta, el dibujo y la serigrafía, y se fue 
incorporando a los negocios de la familia, en el escritorio comercial, primero, y des­
pués también en las haciendas azucareras, la de Santa Clara Montefalco, dote de su 
madre, y las de Santa Ana Tenango y San Ignacio Urbieta, que compró don Eusebio 
tras regresar a México. Es notable que para el niño Joaquín editar con esmero revistas 
fuera un juego que lo distraía del verdadero trabajo. Y este fue el juego que jugó toda 
su vida: editar documentos, escribir e imprimir libros y grabados, para descansar y 
divertirse del trabajo verdadero en los negocios. Tal vez por hacerlo como juego lo 
hizo con tanto gusto y tan bien.

3 García Icazbalceta, Mes y medio en Chiclana o Viaje y residencia durante este tiempo en Chiclana y vuelta a Cádiz, 
Año de 1835.
4 Martínez, “Preliminar" a su edición de Joaquín García Icazbalceta, Escritos infantiles.
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En la formación intelectual de García Icazbalceta la influencia determinante la 
tuvo el gran político e historiador Lucas Alamán. García Icazbalceta abrazó plena­
mente y para toda la vida sus ideas políticas conservadoras e hispanistas, incluyendo 
su exclamación de 1848: “¡Perdidos somos sin remedio si la Europa no viene pronto 
en nuestro auxilio!”. Tal como lo muestra Enrique Krauze, el programa de Alamán, 
declaradamente conservador, llama la atención por su modernidad, su actualidad, ex­
trañamente socialdemócrata.5 Pero Alamán ejerció también una decisiva influencia, 
específicamente historiográfica, sobre García Icazbalceta. Le hizo leer la History ofthe 
Conquesta/México deWilliam H. Prescott (1796-1859), de 1843, que lo apasionó por 
la historia de México.6 Y las dos traducciones que se publicaron en la ciudad de Méxi­
co el año siguiente, anotadas por el liberal moderado José Fernando Ramírez,7 una, y 
la otra por el conservador Lucas Alamán,8 ambas muy bellas y con grabados propor­
cionados por Isidro Gondra (1788-1861), curador del Museo Nacional, le dieron el 
sentido de la discusión respetuosa de las ideas historiográficas.

Precisamente entonces, entre 1844 y 1849, Alamán escribió y publicó sus Diser­
taciones sobre la Historia de la República Megicana, sobre la conquista y el periodo co­
lonial, concebidos como el momento más importante en la historia de México, en 
discrepancia con la historiografía liberal, que destacaba los orígenes prehispánicos, 
mexicas, de la nación mexicana, restaurada con la Independencia, y denostaba el pe­
riodo colonial.9 Toda la obra de García Icazbalceta puede verse como un desarrollo 
del programa historiográfico abierto por las Disertaciones de Alamán. Y esto no sólo, 
por cierto, en el contenido, sino en la afinidad por la forma misma de la “disertación”, 
más que la del relato histórico, conveniente para esclarecer de manera crítica -docu­
mentada y pensada-, cada cuestión.

Al mismo tiempo, el joven García Icazbalceta vio los límites de la investigación 
abierta por Alamán en la falta de documentos y en 1846 inició formalmente sus es­
tudios de historia de México, con la tarea de conseguir libros y documentos antiguos

f Krauze, “Teólogo liberal, empresario conservador" pp. 158-159.
6 Prescott, History ofi the Conquest ofiMéxico, with a preliminary view ofi the ancient Mexican civilization, and the lije 
ofi the conqueror Hernando Cortés, (1843).
7 Prescott, Historia de la conquista de México con una ojeada preliminar..., (1844).
* Prescott, Historia de la conquista de México, (1844,1846).
’ Alamán, Disertaciones sobre la historia de la República Megicana, Desde la época de la conquista que los españoles 
hicieron a fines del siglo xv y principios del xv¡ de las islas y Continente Americano hasta la Independencia, (1844, 
1849).
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(originales y copias). Buena parte de las ganancias que obtenía en los negocios de la 
familia las dedicó a esta tarea. A partir de entonces se precisó el programa de su vida: 
reunir libros y documentos antiguos, editar de manera pulcra los más importantes, 
con extensos estudios introductorios y hacer una bibliografía rigurosa de los libros 
publicados en México en el siglo xvi (que supere a las valiosas pero poco confiables 
bibliografías de Eguiara y de Beristáin).

Desde el comienzo, García Icazbalceta planeó la disposición de la gran colección 
que se proponía reunir en una serie que recibió el nombre de Colección de Manuscritos 
relativos a la Historia de América. Cuando vio los documentos importantes y descono­
cidos que citaba Prescott, se propuso pedirle copias, yAlamán le sirvió de intermedia­
rio. Para ganarse el favor de Prescott, García Icazbalceta tradujo al español su History 
of the Conquest of Perú, de 1847,10 11 que publicó en 1849 y 1850 con una documentada 
continuación, desde los levantamientos de 1549 hasta el fin del virreinato de Toledo 
en 1581, y con un Apéndice con la Relación de la conquista del Perú de Pedro Sancho, 
secretario de Francisco Pizarra, que García Icazbalceta retradujo con estilo antiguo de 
la traducción italiana, que sustituye la falta de Cartas de relación del propio Pizarra"

Es de advertirse que cuando el novato García Icazbalceta le comenzó a pedir al 
gran Prescott, a través de Alamán, las primeras copias de documentos, comprome­
tiéndose por supuesto a pagárselas puntualmente, tuvo cuidado de precisarle exac­
tamente el tamaño de las hojas y los criterios de la transcripción, porque ya tenía 
diseñado el formato de su Colección de Manuscritos, con tomos del mismo tamaño y 
grosor, con la misma encuadernación, con una portada impresa por el mismo García 
Icazbalceta, y con una introducción manuscrita.12 Con los años, la Colección de Ma­
nuscritos relativos a la Historia de América alcanzó 33 volúmenes, a los que se agregan 
documentos sueltos y libros antiguos.

10 Prescott, History of the Conquest of Perú, With a Preliminary View of the Civilization of the Incas.
11 Prescott, Historia de la conquista del Perú: precedida de una ojeada sobre la civilización de los incas. Escrita en 
inglés por W. H. Prescott, socio corresponsal del Instituto de Francia; individuo de la Real Academia de la Historia de 
Madrid, etc., etc.; tr. al castellano por J. G. I., - Segunda edición: Historia de la conquista del Perú: precedida de una 
ojeada sobre la civilización de los incas. Escrita en inglés por W. H. Prescott, socio corresponsal del Instituto de Francia; 
individuo de la Real Academia de la Historia de Madrid, etc., etc.; tr. al castellano por Joaquín García Icazbalceta; con 
un apéndice del traductor.
12 Bernal y García Pimentel, ed., Correspondencia entre los historiadores William H. Prescotty Joaquín García 
Icazbalceta, Correspondencia mexicana (1838-1856).
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Entre 1849 y 1853, García Icazbalceta recibió sobre todo transcripciones, particu­
larmente las que le mandó hacer Prescott, que incluyen obras tan importantes como 
la Historia de los indios de la Nueva España de Motolinía, la Historia de Tlaxcala de Mu­
ñoz Camargo, la segunda parte de la Historia general y natural de las Indias de Gonza­
lo Fernández de Oviedo, la Vida de Hernán Cortés (en latín), el Itinerario de Juan de 
Gri jal va de 1518 y la notable carta sobre México del licenciado Alonso de Zuazo, de 
1521. Pero en 1851 comenzó la colaboración de García Icazbalceta con el historiador 
y bibliógrafo español Francisco González de Vera (1811-1896), que le consiguió y 
mandó gran cantidad de manuscritos originales, incluyendo cincuenta de las llama­
das 'Relaciones geográficas” de 1579-1581, con sus hermosísimos mapas. Algunos 
de estos documentos pudieron provenir de la colección reunida por el cronista de 
Indiasjuan Bautista Muñoz (1745-1799), así como de la biblioteca del recién falleci­
do erudito y bibliógrafo Bartolomé José Gallardo (1776-1852).13 Los envíos a García 
Icazbalceta de libros, documentos e información, fueron muy sustanciales y siempre 
bien pagados. Mucho se ha hablado de las pérdidas bibliográficas y documentales que 
sufrió México en el siglo XIX, pero en este caso se dio un proceso inverso: el “saqueo” 
de documentos en España en beneficio de la colección del mexicano García Icazbal­
ceta que, por cierto, se encuentra desde 1937 en la Benson Latín American Collection 
de la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin

Las “advertencias” de cada tomo de su Colección de Manuscritos, que permanecen 
inéditas, al igual que sus adiciones a la Historia de la Conquista del Perú de Prescott, 
muestran que durante sus primeros años de estudio García Icazbalceta se hizo dueño 
de un grado muy avanzado de conocimientos y una gran seguridad y madurez en la 
expresión. Aunque la colección de sus manuscritos y la edición de los más impor­
tantes eran el centro de su trabajo, puede decirse que pecó de modestia en su célebre 
carta de 1850 ajosé Fernando Ramírez, en la que se presentó como un mero editor de 
documentos que acepta su “destino de peón”. Esta modestia, lo vimos, la tenía desde 
los diez años. Sin embargo, él mismo dijo que trabajaba para “allanar el camino” “al 
ingenio a quien esté reservada la gloria de escribir la historia de nuestro país”.14

13 Rivas Mata, “Estrategias bibliográficas de Joaquín García Icazbalceta", pp. 119-148, esp. 133-136.
14 García Icazbalceta a Femando Ramírez, México, 22 de enero de 1850; en Cartas de Joaquín Garda 
Icazbalceta a José Femando Ramírez, José María de Agreda, Manuel Orozco y Berra, Nicolás León, Agustín Fischer, 
Aquilcs Gente, Francisco del Paso y Troncoso, pp. 4-5. Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez publicaron el 
borrador de la carta del 22 de enero de 1850, en Librosy exilio. Epistolario de José Femando Ramírez con Joaquín 
Gañía Icazbalceta y otros corresponsales, 1838-1870.
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La maestría de García Icazbalceta quedó patentizada en los años siguientes de 
1852 a 1856 en la gran edición mexicana del Diccionario Universal de Historia y de 

Geografía, que unió a escritores liberales y conservadores bajo la dirección de Manuel 
Orozco y Berra y del editor José María Andrade (1807-1883).15 García Icazbalceta 
participó con 59 artículos, biográficos y temáticos, algunos extensos, y varios más que 
no firmó, o que tan sólo adaptó (algunos tomados de la Historia de Méjico sobre la 
Independencia y el periodo posterior, del recién fallecido Lucas Alamán).16

Dos artículos destacan por su importancia. El primero, “Historiadores de México’ 
de 1854, es un recuento de las fuentes antiguas para la historia de México, muchas 
recientemente descubiertas. Entre otros temas, García Icazbalceta discute el carácter 
de “escritura” atribuible a los “jeroglíficos” de los “antiguos mexicanos”; plantea que 
el Códice de Dresde “no es obra de los antiguos mexicanos, sino de otro pueblo desco­
nocido, que acaso sería el que construyó los magníficos edificios de Yucatán”; critica 
las malas ediciones de Sahagún de su béte noire Carlos María de Bustamante (1774- 
1848) (“liberal barroco”, lo llamó Enrique Krauze, lo cual tiene las dos cosas nece­
sarias para molestar a don Joaquín); menciona la desconocida Historia de los indios 

de la Nueva España de Motolinía y las Relaciones de Indias, que él consiguió; comenta 
las comparaciones que hace el franciscano fray Juan de Torquemada “entre los ritos 
y costumbres de los indios [y] las de otras naciones del antiguo mundo”; y prefigura 
la existencia de una fuente común de la Historia del jesuíta Joseph de Acosta y la re­
cién descubierta del dominico fray Diego Durán, que Robert H. Barlow (1918-1951) 
bautizaría “Crónica x”.

El otro artículo, “Tipografía mexicana”, de 1855, es un parteaguas científico: mues­
tra que la imprenta comenzó en México, o sea en América, entre 1537 y 1539, cuando 
el gran impresor sevillano Juan Cromberger, mandó a su empleado Juan Pablos ala 
ciudad de México con una imprenta, de tal modo que Juan Pablos fue el primero que

15 Diccionario Universal de Historia y de Geografía. Obra dada a luz en España por una sociedad de literatos 
distinguidos y refundida y aumentada considerablemente para su publicación en México con noticias históricas, 
geográficas, estadísticas y biográficas sobre las Américas en general y especialmente sobre la Republica Mexicana, por 
los sres. D. Lucas Alamán, D. José María Andrade, D. José María Bassoco, D. Joaquín Castillo Lanzas, Lia D. Manud 

Diez de Bonilla, D. Joaquín García Icazbalceta, Presbítero D. Francisco Javier Miranda, Lie. D. Manuel Orozco, Lie. 
D. Emilio Pardo, D. J. Femando Ramírez, D. Ignacio Rayón, y D. Joaquín Velázquez de León. [Esta lista cambia en 
los tomos sucesivos.].
16 Pi-Suñer Llorens, coord., Catálogo de los artículos sobre México en el Diccionario Universal de Historia v de 

Geografía.
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imprimió libros en México, pero con el pie de imprenta de la “casa de Juan Crom- 
berger", hasta que, tras el fallecimiento de éste, Juan Pablos le compró a la viuda su 
imprenta mexicana y pudo comenzar a poner “casa de Juan Pablos” a partir de 1548, 
o antes. En el mismo artículo García Icazbalceta dio una primera lista de los 44 libros, 
entonces realmente conocidos, impresos en México en el siglo xvi, de los cuales vein­
te pertenecían a su propia biblioteca y nueve a la de su amigo José Fernando Ramírez. 
Los dos primeros impresos realmente conocidos, el Manual de adultos, de 1540, y la 
Relación del espantable terremoto [... ] en la ciudad de Guatemala, de 1541, se incluyeron 
en base a la descripción hecha en Madrid por Francisco González de Vera.

Durante el trabajo tan intenso que realizó para el Diccionario Universal, García Icaz­
balceta logró comprar en 1854, a los 28 años, una buena casa (en la calle de Manrique 
número 5, hoy República de Chile), para poder casarse con su novia de hace doce años, 
doña María Filomena Tranquilina Pimentel y Heras (1829-1862), hermana de Francisco 
Pimentel (1832-1893), conde de Heras y vizconde de Queréndaro, futuro autor de li­

bros y estudios importantes sobre las lenguas de México y la literatura mexicana, amigo y 
colaborador muy cercano de don Joaquín. Nacieron dos hijos del matrimonio: Luis Gar­
da Pimentel, en 1855, y María, en 1860. Pero en 1862, en el tercer parto, murieron doña 
Filomena y el niño. La pérdida de su esposa afectó muy gravemente a don Joaquín. Toda 
su vida cargó este sufrimiento, con agudas depresiones, aumentadas por enfermedades y 
muertes en la familia y de amigos, y serios disturbios políticos y militares en el país, que 
sobrellevó gracias a sus trabajos históricos, su fe religiosa y la atención a su familia. Tam­
bién le ayudaron el trabajo de sus negocios y sus actividades de beneficencia, sobre las que 
debe mencionarse su destacada participación en las conferencias de San Vicente de Paul.

García Icazbalceta financió y organizó ocho escuelas en las haciendas y una en la 
ciudad, para la que construyó un edificio, en las que se impartía una educación ele­
mental fuertemente católica, pues pensaba que la educación sin religión ni moral 
era nociva.1 Y el primer libro verdadero que imprimió no fue de historia, sino un 
devocionario, de pequeño formato, titulado El Alma en el Templo, que publicó por 
primera vez en 1852, con un tiraje de lujo y otro más amplio, para repartir a sus em­
pleados y a los maestros y alumnos destacados en las escuelas.17 18 García Icazbalceta 
corrigió y reeditó El Alma en el Templo muchas veces a lo largo de su vida en amplios ti-

17 Rivas Mata y Gutiérrez L., “ De la necesidad de instruir nadie duda’. La última carta de Joaquín García 
Icazbalceta', 61-64.
11 El Alma en el Templo: nuevo devocionario con el oficio del domingo de Ramos, jueves y viernes santo.
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rajes, y aun en ediciones piratas, como lo rastrearon Emma Rivas Mata y Edgar Omar 
Gutiérrez.19 El Alma en el Templo contrasta con los libros de historia que editaría Gar­
cía Icazbalceta, siempre con cortísimos tirajes.

Para lograr hacer tanto, García Icazbalceta organizó bien sus días. Se despertaba a j 
las cinco de la mañana y escribía, leía, imprimía, contestaba cartas, hasta mediodía. Y i 
de la una a las cuatro de la tarde trabajaba para el negocio familiar. A las cuatro comía 
con la familia y después se retiraba a sus oficinas, recibía a amigos y colegas y prose­
guía sus trabajos históricos y bibliográficos. Él mismo comentó, exagerando un poco: 

“Si a la mañana me proponen el más pingüe de los negocios, ni siquiera los escucho; si 
a la tarde me ofrecen, por unos centavos, el más valioso incunable o el más raro de los 
manuscritos, jamás atiendo la oferta".20 Por cierto, en su familia lo llamaban “el Tigre’, 
y así firmaba algunas cartas familiares.

Los meses fríos de enero a marzo, o más tiempo, los pasaba en las haciendas, don­
de el trabajo de su administración, meticulosa e inteligentemente moderna, le dejaba 
algún tiempo para sus investigaciones. Aunque al comienzo no lo hizo, arregló que 
le mandaran a las haciendas los cajones de libros que le remitían de Estados Unidos 
y Europa a la ciudad de México. En las haciendas era feliz. Le gustaba andar a caballo; 
fumándose un puro, con sencillo atuendo de charro.

Su trabajo como editor fue ciertamente portentoso. Después de la Historia de la 
conquista del Perú de Pedro Sancho, en 1849, García Icazbalceta comenzó de lleno en 
1858 con el primero de dos tomos de la Colección de documentos para la historia de Mé­
xico, que incluye la Historia de Motolinía, para la cual pidió a José Fernando Ramírez 
un estudio, sus importantes “Noticias de la vida de fray Toribio de Benavente, o Mo­
tolinía” El tomo incluye obras tan importantes como desconocidas sobre la conquis­
ta y el siglo xvi, como el Itinerario de Grijalva, retraducido de la traducción italiana, 
única sobreviviente; la Vida de Hernán Cortés, retraducida del latín; El Conquistador 
Anónimo; la carta de 1521 del licenciado Zuazo; las Ordenanzas militares de Cortés, su 
carta de 15 de octubre 1524. Y el segundo tomo, publicado en 1866, incluye las Leyes 
Nuevas de 1542-1543 y varios documentos de fray Bartolomé de las Casas y otros per­
sonajes, lo mismo que un novedoso material sobre la conquista de Nueva Galicia.21

19 Rivas Mata y Gutiérrez L., “El Alma de un editor", pp. 26-42.
20 Citado por González en “Icazbalceta y su obra", p. 368.
21 García Icazbalceta, Colección de documentos para la historia de México, [Ex-Libris de García Icazbalceta con 
su lema, tomado de Séneca: “Otium sine litteris mors est’J.
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Y en ese mismo año de 1866 García Icazbalceta se dio tiempo para imprimir unos 
Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América, en limitadísima 
edición de sesenta ejemplares. Fue este un notable momento historiográfico cuando, 
junto con García Icazbalceta, varios importantes escritores colaboraron con el Im­
perio de Maximiliano y publicaron obras sobre los indios de México y sus lenguas, 
como Manuel Orozco y Berra, con su Geografía de las lenguas de México y Carta etno­
gráfica de México, y Francisco Pimentel, con su Cuadro descriptivo y comparativo de las 
lenguas indígenas de México y su Memoria sobre las causas que han originado la situación 
actual de la raza indígena de México

El que debía ser el tercer tomo de la Colección de documentos se acabó publican­
do por separado en 1870, y es la edición de la gran Historia eclesiástica indiana de fray 
Gerónimo de Mendieta, cuyo manuscrito original, precioso, le compró en Madrid 
González de Vera, y condujo a García Icazbalceta a un juicio severo sobre fray Juan de 
Torquemada como plagiario," acusación matizada por la historiografía del siglo xx.2'

Una de las adquisiciones bibliográficas más importantes de García Icazbalceta es 
el ejemplar de un libro publicado en la ciudad de México en 1554 por el humanista 
Francisco Cervantes de Salazar, titulado Commentaria in Ludovici Vivis exercitatione 
lingux latinx, en latín, del que sabía por Sigüenza y Góngora, el bibliógrafo Beristáin 
y Lucas Alamán, quien lo comenzó a editar y comentar, antes de devolvérselo a José 
María Andrade, quien se lo regaló a García Icazbalceta. Incluye, entre otras cosas, tres 
diálogos sobre la ciudad de México (sobre la Universidad, sobre la Ciudad y sobre la 
cuenca de México vista desde el cerro de Chapultepec). Al ejemplar le faltaban la por­
tada y las fojas 289 y 290. Más adelante, en 1866, García Icazbalceta consiguió otro 
ejemplar, muy incompleto, que le sirvió para reponer la foja 290, pero la portada y la 
289 siguieron y siguen faltando hasta la fecha, pues no se ha encontrado otro ejemplar 
de este libro tan importante. Y es de lamentarse, porque el tercer diálogo incluye la pri­
mera mención conocida a la iglesia del Tepeyac, vista desde Chapultepec. García Icaz­
balceta publicó en 1875 una edición bilingüe, en latín y español, de los tres diálogos 
de Cervantes de Salazar sobre México en 1554, con introducción y abundantes notas 
sobre lugares, personas y sucesos. Algunas son pequeños estudios, sobre la Ciudad,

a Mendieta, Historia eclesiástica indiana, Obra escrita a fines del siglo xvi, la publica por primera vez Joaquín 
García Icazbalceta.
u Moreno Toscano, “Vindicación de Torquemada", Fray Juan de Torquemaday su Monarquía Indiana. Cline, 
"A note on Torquemada's native sources and historiographical methods”. Torquemada, Monarquía indiana.
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sobre la antigua Plaza, sobre la Catedral, sobre la Universidad. Dos años después, en 
1877, García Icazbalceta hizo una reedición de los rarísimos Coloquios espirituales y 
sacramentales y Poesías sagradas, publicados en 1610, del padre Fernán González de 
Eslava, con una introducción sobre los espectáculos de la ciudad de México.24 25

Al mismo tiempo que trabajaba en sus ediciones, García Icazbalceta avanzaba en 
su Bibliografía mexicana del siglo xvi, iniciada en 1846. Estudió con detenimiento los 
libros de su biblioteca personal, la de Ramírez y otras de varias instituciones de la ciu­
dad de México, e intercambió información por vía epistolar con bibliógrafos de Esta­
dos Unidos, España, Francia y otros lugares. No sólo incluyó descripciones precisas 
de cada libro, sino que agregó información, en ocasiones amplia, sobre libro, autor y 
circunstancias, y a veces transcripciones de preliminares, capítulos o aun libros ente­
ros (como el Túmulo imperial de Cervantes de Salazar, de 1560), además de fotolito­
grafías (que aprendió a hacer su hijo Luis) de portadas y colofones.

Para 1878 García Icazbalceta se encontraba cerca de iniciar la impresión de su 
gran Bibliografía, cuando le llegó de Madrid el grueso y rico volumen titulado Cartas 
de Indias, editada por varios historiadores españoles encabezados por Justo Zaragoza 
(1833-1896), que alude en una de sus notas a la existencia de una Breve y más com­
pendiosa doctrina christiana en lengua mexicana y castellana, impresa por mandato del 
obispo Zumárraga en casa de Juan Cromberger en 1539.2’ La noticia conmocionó 
a García Icazbalceta, porque, de existir, esta doctrina sería el primer libro conocido 
impreso en México, puesto que hasta entonces el más antiguo del que se sabía era el 
Manual de adultos, del año siguiente de 1540. Inmediatamente les escribió cartas a sus 
amigos bibliógrafos españoles. Pero por mucho que les rogó, jamás le mandaron foto­
litografías del libro, ni mayores datos, ni transcripciones, ni le dijeron en qué bibliote­
ca se encontraba. García Icazbalceta no podía concluir la impresión de su Bibliografía 
porque el primer registro, precisamente ese, estaba en duda, y justamente se había 
impuesto la regla de sólo incluir libros realmente examinados de visu por él mismo o 
colaboradores confiables. De hecho, esta Doctrina era improbable, escrita en náhuatl 
en fecha tan temprana, y más aún porque su título Breve y más compendiosa implica que 
antes ya existía una Doctrina christiana menos compendiosa, o sea más amplia... Has­
ta hoy nadie ha visto el libro pero se le da por existente. Me parece que no existe, y que

24 Coloquios espirituales y sacramentales y poesías sagradas del Pbro. Fernán González de Eslava, escritor del siglo
xvi, con una “Introducción” de Joaquín García Icazbalceta.
25 Cartas de Indias, Publícalas por primera vez el Ministerio de Fomento, p. 787.
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García Icazbalceta fue víctima de una trampa bibliográfica de sus colegas españoles. 
Así se va haciendo la ciencia.

Algo parecido sucedió con otro libro: García Icazbalceta encontró en la traduc­
ción al español de la Historia de la literatura inglesa de George Ticknor (1791 -1871), de 
Pascual de Gayangos (1809-1897) y Enrique de Vedia (1802-1863), de 1851-1856, 
la referencia a un Cancionero impreso en México en casa de Juan Pablos en 1546, no­
table porque el libro impreso en casa de Juan Pablos más antiguo que se conocía era 
de 1548.26 Tampoco obtuvo información de sus colegas españoles, y me parece que 
este libro tampoco existe.27 *

Trampas como estas exasperaron a García Icazbalceta y lo obligaron a ir pospo­
niendo la publicación de su Bibliografía, mientras trataba de conseguir información 
sobre estos libros primerizos. Pero esta tardanza tuvo el efecto benéfico de que en 
1881 separara de la Bibliografía una parte, relativa a los libros editados por el obispo 
Zumárraga, con un estudio histórico sobre él, que se fue extendiendo hasta formar un 
libro, el primer gran libro como tal escrito por García Icazbalceta, titulado Don fray 
juan de Zumárraga, primer obispo y arzobispo de México.13 Y, al publicarlo por separado, 
pudo agregar todo un segundo volumen con documentos de, o sobre, Zumárraga. En 
el capítulo dedicado a los libros promovidos por Zumárraga, no pudo evitar expresar 
su decepción por la falta de ayuda que recibió de sus colegas españoles sobre la Breve 
y más compendiosa. Otros capítulos del Zumárraga son verdaderas disertaciones, sobre 
la Nueva España en tiempos del obispo y sobre la acusación que se repetía de que 
destruyó la biblioteca de Tezcoco y muchos documentos indígenas, y demostró que 
para cuando llegó Zumárraga a México en i 528, la mayor parte de la destrucción ya 
había sido hecha.

El historiador David A. Brading mostró que García Icazbalceta escribió otra 
disertación, dedicada a la supuesta participación de Zumárraga en la historia de las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe a Juan Diego en el Tepeyac en diciembre 
de 1531.29 Después de más de treinta años de recabar documentos sobre México 
en el siglo xvi, García Icazbalceta corroboró la conclusión a la que había llegado

“ Ticknor, History of Spanish Literature. Historia de la literatura española.
Martínez Baracs, El largo descubrimiento del Opera medicinalia de Francisco Bravo, pp. 75-117.

“ García Icazbalceta, Don fray Juan de Zumárraga. Primer obispo y arzobispo de México. Estudio biográfico y 
bibliográfico, con un apéndice de documentos inéditos o raros.
” Brading, Mexican Phoenix. Our Lady of Guadalupe: Image and tradition across five centuries, p. 406. Ver 
también Poole, The Guadalupan Controversies in México, pp. 35-36.
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noventa años antes otro enorme conocedor de los documentos coloniales, Juan 
Bautista Muñoz: que no se han encontrado documentos que permitan comprobar 
la historicidad de las apariciones guadalupanas, el famoso "argumento negativo’. 
Pero García Icazbalceta pudo avanzar también hacia una reconstrucción positiva 
de los hechos documentados, o posibles, que condujeron a la fundación del culto 
guadalupano. Conocía mejor que Muñoz los documentos y el contexto mexicanos. 
La lectura de la recientemente publicada Historia general de las cosas de la Nueva España 
de Sahagún le permitió advertir que sus informantes recordaban apariciones de la 
diosa madre mexica Cihuacóatl, Serpiente Mujer, antes y después de la Conquista, 
y también hacia 1531, y que Cihuacóatl tenía el título de Tonantzin, Nuestra Madre 
en náhuatl, que también se le daba a Guadalupe. Por eso muchos franciscanos 
del siglo xvi eran antiguadalupanos, porque vieron el culto y las apariciones de 
Tonantzin Guadalupe como los de Tonantzin Cihuacóatl, que ellos consideraban 
irrecusablemente demoníaca, más aún por la asociación de la mujer con la serpiente 
(Eva). Sobre la fundación de la ermita del Tepeyac, hacia 1531, no hay documento 
que la pruebe, pero no se requiere, pues los franciscanos fundaron muchas ermitas en 
esos años en sustitución de cultos locales; y, aunque no se ha documentado ninguna 
fundación, una de ellas debió ser la del Tepeyac.

También sucedió que, por su relación con el clero y su prestigio como 
historiador, García Icazbalceta fue de los primeros en ser autorizados a leer un 
documento que se mantenía oculto: la Información hecha en 1556 a petición del 
arzobispo fray Alonso de Montúfar, promotor del culto guadalupano como culto 
del arzobispado de México; para defenderse así de los ataques del provincial fray 
Francisco de Bustamante y los franciscanos, que además de ser sus acérrimos 
enemigos, insubordinados al arzobispado y contrarios a la imposición del diezmo 
a los indios, se oponían al naciente culto a la Virgen de Guadalupe por considerarlo 
idolátrico. De esta manera García Icazbalceta pudo ubicar en 1555 y 1556 la 
fundación o, más bien tal vez, refundación del culto guadalupano, con el impulso 
del arzobispo Montúfar y la oposición de los franciscanos, y con el nombre por 
primera vez registrado de Guadalupe. Edmundo O Gorman continuó esta línea de 
investigación, y varios tras de él. Respecto al relato en español sobre las apariciones 
de 1531 de la Virgen -que se dio a conocer en 1648 por el libro Imagen de la Virgen 
María Madre de Dios de Guadalupe del padre Miguel Sánchez-, García Icazbalceta 
advirtió su “alta contextura dramática”, con sus idas y venidas y emocionantes 
diálogos, esto es, que bien pudo haber sido escrito originalmente como un auto
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sacramental representado ante miles de indios, lo que explicaría la existencia de una 
tradición de las apariciones, que mencionó el padre Sánchez.

García Icazbalceta expuso sus hallazgos de manera sutil y prudente, pero, aún así, 
dudó si publicar su disertación guadalupana, que podía ofender la fe de algunos y pro­
vocar un escándalo, y decidió atender a la petición del obispo de Puebla, Francisco de 
Paula Verea (1813-1884),30 y omitió el capítulo en el Zumárraga. Pero no por ello le 
fue mejor: como era previsible, el capítulo que primero buscó la mayoría de los lecto­
res fue el de las entrevistas de Juan Diego con el obispo, la aparición de la imagen fren­
te a él, y la fundación de la ermita. No encontrar este capítulo generó una viva condena 
délos sectores católicos más cerrados contra el, hasta entonces, admirado historiador. 
Como es sabido, el arzobispo de México don Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos 
(1816-1891) le pidió varias veces una explicación a García Icazbalceta, quien acabó 
obedeciendo con una carta, a condición de que permaneciera privada, que le entregó 
en octubre de 1883. Entre otras cosas, declaró al final:

Por supuesto que no niego la posibilidad y realidad de los milagros: el que estableció las 

leyes, bien puede suspenderlas o derogarlas; pero la Omnipotencia Divina no es una can­

tidad matemática susceptible de aumento o disminución, y nada le atañe o le quita un 

milagro más o menos...

Con ello quiso dejar claramente establecido el “deslinde”, como diría Alfonso 
Reyes (1889-1959), entre la fe religiosa y la verdad histórica. Pese a las precaucio­
nes de García Icazbalceta, su carta se comenzó a difundir, primero, de manera anó­
nima en copias manuscritas, luego, en 1888, en traducción al latín, luego en espa­
ñol, en 1892, 1893 y 1895, y ya con el nombre de su autor a partir de 1896, tras su 
fallecimiento, con el título de Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora 

de Guadalupe de México.31

50 El texto de ¡a carta se encuentra en la obra anónima, pero escrita por el jesuita Esteban Anticoli (1833-
1899), Defensa de la Aparición de la Virgen María en el Tepeyac, escrita por un sacerdote de la Compañía de Jesús, 
contra un libro impreso en México del año de 1891, p. 122 (ver también pp. 120-126).
M José Luis Martínez considera la Carta de García Icazbalceta uno de los “momentos más altos de la práctica 
de la historia de México”, en “Joaquín García Icazbalceta”, pp. 52-55; en Sema, coord., Historiografía de la 
literatura mexicana, pp. 44-46: en Biblioteca de México, pp. 5-10; y en “Testimonio”, Florescano y Montfort, 
comps., Historiadores de México en el siglo xx, pp. 350-353.
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García Icazbalceta sufrió por los ataques de los católicos dogmáticos, pero lo 
salvaron sus ocupaciones y preocupaciones, particularmente su Bibliografía mexicana 

del siglo xvi, que acabó de imprimir en 1886, cuando se dio por vencido en sus intentos 
de que sus colegas españoles le mandaran datos sobre la Breve y más compendiosa y el 
Cancionero; resignado, aunque con coraje, a violar con impresos tan importantes su 
regla de sólo incluir libros bien examinados?2 Y para colmo, como quien no quiere 
la cosa, un colega español, Marco Jiménez de la Espada (1831-1898), le mandó en 
1887, ya publicada la Bibliografía, documentación sobre los planes para la impresión 
de una Doctrina christiana en lengua de Mechuacan, nada menos que en 1539; o sea, si 
se imprimió, sería el verdadero primer libro impreso en México. Ya García Icazbalceta 
estaba desilusionado, no quiso editar estos documentos y se los dio a su joven 
corresponsal el doctor Nicolás León (1859-1929), editor de los Anales del Museo 

Michoacano.^

Al tiempo que concluyó la impresión de su Bibliografía, García Icazbalceta retomó 
su trabajo como editor, con los cinco tomos de su Nueva colección de documentos para 

la historia de México, que publicó entre 1886 y 1892, con documentos sobre todo de 
frailes franciscanos, pero también varios importantes de historia indígena, como la 
Breve relación de Alonso de Zorita, la Relación de Tezcoco de Juan Baptista Pomar, la 
Historia de los mexicanos por sus pinturas, atribuida a fray Andrés de Olmos, además 
de la Doctrina christiana breve, en náhuatl, de fray Alonso de Molina.32 * 34 35 36 Y mientras 
editaba su Nueva colección, García Icazbalceta trabajaba en un primer Vocabulario 

de mexicanismos,iS como parte del proyecto de historia e historiografía lingüística y 
literaria de México que impulsó en la Academia Mexicana de la Lengua, que estudia 
mi amiga y colega Bárbara Cifuentes?6

32 García Icazbalceta, Bibliografía mexicana del siglo xvi. Primera parte. Catálogo razonado de libros impresos 

en México de 1539 a 1600. Con biografías de autores y otras ilustraciones, Precedido de una noticia acerca de la 

introducción de la imprenta en México.
53 Martínez Baracs, “Tres imágenes de fray Jerónimo de Alcalá", pp. 359-380.

34 García Icazbalceta, Nueva colección de documentos para la historia de México.

35 García Icazbalceta, Vocabulario de mexicanismos, Comprobado con ejemplos y comparado con los de otros países 
hispano americanos, Proponiendo además algunas adiciones y enmiendas a la última edición (12a) del Diccionario de 
la Academia, por el señor.., [A-G, Precedido de “Provincialismos mexicanos”], obra postuma publicada por su 

hijo Luis García Pimentel imprimió y agregó (en algunos ejemplares del Vocabulario) tres páginas tituladas: 

“Vocablos y ejemplos por orden alfabético de autoridades que había acopiado el Sr. Joaquín García Icazbalceta 
para continuar su obra” (pp. 242-244). Descubrió estas páginas la lingüista Bárbara Cifuentes.

36 Cifuentes, “El programa lexicográfico de Joaquín García Icazbalceta", pp. 20-25.
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Para los últimos dos tomos de su Nueva colección, García Icazbalceta planeó 
incluir unas consideraciones generales sobre la dominación española en México, 
particularmente sobre el siglo xvi. El trabajo fue creciendo y García Icazbalceta decidió 
publicar por separado una parte inicial, primero en México en la segunda época de la 
revista El Renacimiento, en seis entregas semanales en marzo y abril de 1894 con el título 
de "Estudio histórico”,37 y poco después en España, en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia de la que García Icazbalceta era miembro honorario, en donde aparece su 
titulo completo: “Conquista y colonización de Méjico. - Estudio histórico”.38

El “Estudio histórico” es como un discurso preliminar a la “verdadera historia” de 
México en el siglo xvi que García Icazbalceta nunca osó escribir, y que sin embargo 
dejó muy avanzada en sus abundantes estudios: sobre Zumárraga, las Leyes Nuevas, 
la instrucción pública, la medicina, la imprenta, la industria de la seda, la ciudad de 
México, los piratas ingleses, las artes escénicas, la literatura, las abundantes biografías, 
introducciones y notas, etc. Es notable que García Icazbalceta concibiera su estudio 
como uno de “historia social”, destinado a corregir los serios errores que circulaban 
ampliamente. Hoy en día el “Estudio histórico” destaca por su originalidad y actualidad 
y merece cuidadosa atención crítica.

García Icazbalceta comienza por asentar que la Conquista trajo un “cambio radi­
cal”, y que de ese gran acontecimiento “surgió el pueblo mixto que con las modifica­
ciones consiguientes al trascurso de tres siglos y medios, existe todavía”. Y da un juicio 
ciertamente severo sobre el México prehispánico al preguntarse

si esos pueblos, embrutecidos por la guerra perpetua y por el inaudito exceso de sacrificios 
humanos, lejos de adelantar, no iban acaso en tal descenso que a no haber sobrevenido 

la conquista, habrían ido perdiendo poco a poco lo recibido de gentes más cultas, hasta 
hundirse por completo en la barbarie: suerte inevitable de los pueblos aislados.

En descargo de don Joaquín, debe decirse que García Icazbalceta se anticipó a la his­
toriografía contemporánea al percibir el desfase en el desarrollo tecnológico entre el Nue­
vo y el Viejo Mundo, relacionado con el aislamiento de América, lo cual transformó a la

r García Icazbalceta, "Estudio histórico", (11 de marzo, pp. 150-151; 18 de marzo, pp. 160-161; 25 de marzo, 
pp. 181-183; 1 de abril, pp. 197-199; 8 de abril, pp. 213-214; 15 de abril, pp. 229-232).
a García Icazbalceta, “Conquista y colonización de Méjico”, pp. 5-39. Agradezco a Emma Rivas Mata y a 
Edgar O. Gutiérrez L. haberme comunicado esta poco conocida publicación.
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Conquista en una verdadera “revolución". Y vio la exacerbación sacrificial mexica, pensó 
que el imperio mexica se hubiera caído aun sin la Conquista; cuestionó la influencia, en el 
desenlace de la Conquista, de la superioridad tecnológica bélica de los españoles, o de sus 
alianzas con reinos contra los mexicas, o del modo de pelear de los mexicas, interesados 
en tomar cautivos; y llamó a estudiar no sólo la conquista de Tenochtitlan sino también 
las conquistas regionales, y no sólo a Cortés, sino a sus capitanes y todos sus hombres.

García Icazbalceta dedicó un apartado al imperio español y dio una explicación pe- 
cufiar de su decadencia. Dijo con claridad que “sobraban caudillos y soldados [... ] y 
faltaban brazos para el arado”, y que “el trabajo honrado era visto con desdén”. Y agregó 
que, cuando más necesitaba España reponerse, aceptó “la oferta de un nuevo mundo’, 
que la obligó a “tomar a su cargo una empresa colosal”, y este “esfuerzo sobrehumano 
acabó de postrar a España”, que agotó sus fuerzas en el Nuevo Mundo “para extirparla 
idolatría”. García Icazbalceta destacó que “nunca hubo por parte de España plan precon­
cebido para oprimir y explotar duramente las colonias”, los abusos corrieron a cargo de 
los particulares. Pero destacó que la explotación y la dominación no fue necesariamente 
mayor en las Indias que en España, ni mayor a las del periodo prehispánico.

En la misma vena, García Icazbalceta trató del “mito” de la crueldad de los españoles, 
que no fue mayor que la de otros pueblos, y destacó “la acción de la Providencia en la 
marcha de la humanidad”, pues “la Providencia se vale de unos pueblos” para realizar 
sus altos designios. Y comentó que “los hombres elegidos para la ejecución pueden 
parecemos, y aun ser en realidad, detestables: pero ellos, cumplida su misión, son a su 
vez castigados por sus malas acciones propias”. Es notable que, católico convencido, 
y confiado en la intervención de la Providencia en la historia, García Icazbalceta haya 
defendido por encima de todo la verdad, no sólo en el caso ejemplar de su disertación 
sobre la Virgen de Guadalupe, sino en toda su obra, en su afán de documentar la 
búsqueda de la verdad, o más bien las verdades... García Icazbalceta dio un ejemplo 
moral contra los autores religiosos que tergiversan los hechos por el vano afán de 
imponer simples creencias. Y, al mismo tiempo, dio muestra de una de las virtudes de 
las religiones judeocristianas: su apertura hacia la verdad.

Así, García Icazbalceta pudo criticar certero la persistencia de “considerarnos 
como descendientes y representantes de aquellos indios, aunque no tengamos en 
nuestra sangre una gota de la suya”, y la noción de la Independencia como “reivindi­
cación de los derechos hollados por la conquista”, pues “las guerras de independencia 
no son reivindicaciones, sino consecuencia natural del desarrollo de las colonias, lle­
gado al punto de despertar el deseo de gobernarse a sí propias”.
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García Icazbalceta envió esta primera parte de su trabajo a España el 10 de mayo 
de 1894 y falleció el 26 de noviembre de ese año, y no sabemos qué tanto avanzó en la 
continuación de su “Estudio histórico” en los últimos seis meses de su vida. En 1897, 
me comunica Emma Rivas Mata, Victoriano Agüeros (editor de los diez preciosos 
tomitos de las Obras de D. J. García Icazbalceta)39 le escribió a Luis García Pimentel, 
hijo de don Joaquín, inquiriendo por la existencia de una continuación del “Estudio”. 
Luis no la encontró y le informó que su padre había quemado muchos de sus borra­
dores ... El editor Agüeros, sin embargo, pudo entender que “el autor se proponía de­
dicar otros capítulos de este Estudio a tratar de la historia eclesiástica, de la condición 
de los indios, de la propiedad, de la legislación, de la sociedad española y criolla, de la 
enseñanza y de la literatura; pero otras ocupaciones se lo impidieron”.'''’ Realmente es 
lamentable el prematuro fallecimiento de don Joaquín y el desánimo que lo embargó 
en sus días postreros...

Sin embargo, el programa de historia novohispana que dejó abierto García Icazbal­
ceta lo vinieron a realizar los historiadores del siglo XX: Robert Ricard inició el estudio 
de la “conquista espiritual”, con base en los documentos que editó García Icazbalceta, 
por lo que le dedicó su libro; Silvio Zavala labró el campo de la legislación, las ideas y la 
historia económica de los indios, continuado por José Miranda, Lesley Byrd Simpson, 
Woodrow Borah; y el padre Garibay, Miguel León-Portilla yjames Lockhart abrieron 
el campo de la historia de los indios en base a documentos escritos en sus propias 
lenguas; Franyois Chevalier, David A. Brading, Enrique Florescano y Carlos Sempat 
Assadourian estudiaron la historia económica; Pilar Gonzalbo y Solange Alberro, la 
sociedad española y criolla, la educación, y la Inquisición, que defendió García Icaz­
balceta, frente a los miles de sacrificios humanos; Alfonso Méndez Planearte, Alfonso 
Reyes y Octavio Paz estudiaron la literatura novohispana (aunque debe recordarse el 
serio desafecto de García Icazbalceta por el barroco).

Menciono tan sólo a unos precursores, y habría que citar a una miríada. El hecho 
es que la investigación histórica profunda sobre el México colonial, abierta por García 
Icazbalceta, ha fructificado en una investigación amplia y cada vez más rica en campos 
de estudio e ideas. No puede decirse, sin embargo, que los mexicanos no historiadores 
hayan tomado conciencia plena de la importancia de la Conquista y del periodo 

59 Obras de D. Joaquín Garda Icazbalceta.
40 Agradezco a Emma Rivas Mata haberme comunicado esta carta que se conserva en la Biblioteca 
Cervantina del Instituto Tecnológico de Monterrey.
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histórico que abrió -que no concluye con la Independencia- para la historia de 
México. Es, como el propio García Icazbalceta lo expresó, una verdadera “revolución’, 1 
y creo que puede considerarse más drástica y profunda que la Independencia, la 
Reforma y la Revolución Mexicana. Más aún, este ciclo de revoluciones sólo cobra 
sentido en el gran proceso de cambios que abrió la gran revolución americana que 
trajeron el Descubrimiento y la Conquista. La discusión sobre la importancia de este 
proceso se abrió en 1992 con la Conmemoración del V Centenario del Encuentro I 
de Dos Mundos, bien bautizado por nuestro Miguel León-Portilla. Y la proximidad 
del V Centenario de la Conquista de México -que se puede ir conmemorando desde 
2017, para empezar- abre la posibilidad de promover una conmemoración, una 
reflexión colectiva sobre la importancia de la Conquista en nuestra historia, vale decir, 
en nuestro ser.
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LATRAVESÍA DE RODRIGO MARTÍNEZ BARACS'

Enrique Krauze

P
ara acercarse a la vida de Rodrigo Martínez Baracs hay que remontarnos al barco 
en el que navegó por varias décadas, un barco peculiar -casi un transatlántico- 
cargado de libros. Me refiero, claro, a la casa paterna que algunos de ustedes habrán 

conocido en la calle de Rousseau 53. Tenía, en verdad, las dimensiones de un navio, 
sus formas suaves y onduladas, sus pequeños ventanales, pasadizos, desniveles, habi­
taciones, sótanos. Era blanco, como la ballena de la literatura, y en sus paredes exte­
riores trepaban enredaderas como algas marinas. Cruzando las aguas del tiempo, la 
incuria y el olvido, desafiándolas, aquel barco resguardaba todas las letras y la historia 
de México, y buena parte de las letras y la historia universales. El capitán era un enci­
clopedista del siglo xvill nacido en Jalisco: el escritor, historiador, bibliófilo, bibliógra­
fo, diplomático y humanista José Luis Martínez. Su esposa, la capitana Lydia Baracs, 
era también una dama dieciochesca, nacida en Hungría pero avecindada en México. 
Mientras él se ocupaba de los libros (localizarlos, adquirirlos, catalogarlos, ordenar­
los, prologarlos, leerlos, editarlos, escribirlos, ojearlos, acariciarlos), ella cuidaba los 
alimentos y los astros, y criaba a Rodrigo y Andrea, sus pequeños hijos. Los acom 
pañaba a menudo José Luis, hijo mayor del capitán. Sus camarotes estaban cubiertos 
de libros, de piso a techo. La tripulación incluía cocineras, mozos, secretarias, gente 
entrañable. Ninguna tormenta los hizo naufragar.

Un día en la vida de ese barco explica la travesía intelectual y académica de Ro­
drigo Martínez Baracs. Ahí están todos los elementos. La admiración por el padre se

1 Respuesta al discurso del académico de número recipiendario don Rodrigo Martínez Baracs. Leída el 2 
de febrero de 2016.
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traduciría en una vocación por emular su vida y obra. También él viviría rodeado de li­
bros. También él se interesaría en la literatura, la historia y la historia literaria. También 
él se apasionaría por comprender los años anteriores y posteriores a la Conquista, y 
la propia Conquista o, más bien, el Encuentro con sus personajes portentosos y casi 
indescifrables. Pero, sobre todo, también él vería la vida bajo el prisma de los libros. De 
ahí su amor por la historia de los libros de historia. De ahí su amor por la historiografía.

Ese amor filial y libresco derivó, de manera natural, en el seguimiento de figuras 
tutelares cuyo perfil era similar al del padre. Me refiero a don Silvio Zavala y Benedict 
Warren (que le abrieron el complejo universo político y moral de la Conquista en 
Michoacán, la figura de Vasco de Quiroga), a Miguel León Portilla (cuya obra magna 
sobre el mundo prehispánico no es menor a la de los grandes cronistas franciscanos 
del siglo xvi), ajames Lockhart (que lo llevó a profundizar en la historiografía lingüís­
tica), a Enrique Florescano (el mayor mentor de Rodrigo, que lo atrajo al entonces 
Departamento de Estudios Históricos del inah y guió muchos de sus estudios). La 
lista es larga: Edmundo O Gorman (sobre el tema mariano), Carlos Sempat Assadou- 
rian (sobre historia económica), Rafael Tena, Bolívar Echeverría, Ignacio Guzmán 
Betancourt. Rodrigo es un gran maestro porque supo ser un discípulo creativo: res­
petuoso y dedicado pero también imaginativo e innovador. En cada tema, ha dado a la 
luz decenas de publicaciones: libros, ensayos, ponencias, artículos.

Para dar una idea de su empeño de avanzar un trecho más en el camino abierto está, 
por ejemplo, su amplia obra michoacana: La vida Michoacana en el siglo xvi. Catálogo 
de los documentos del siglo xvi del Archivo Histórico de la Ciudad de Pátzcuaro; Michoacán 
en el último libro de gobierno novohispano de don Antonio de Mendoza; Caminos cruzados. 
Fray Maturino Gilbertien Periban; y Convivencia y utopía. El gobierno indio y español de la 
“ciudad de Mechuacan", 1521-1580. Todos aportan aspectos desconocidos o interpre­
taciones nuevas. En este último, por ejemplo, Rodrigo descubre, en los pueblos hos­
pitales de Santa Fe de Quiroga, influencias adicionales a la Utopia de Tomás Moro: las 
comunidades cristianas primitivas, las comunidades monásticas y el proyecto de refor­
mación comunitaria de los dominicos y Bartolomé de las Casas de 1516-1517.

Para dar una idea de su exhaustividad, recorro sus estudios sobre los inicios del 
culto guadalupano: “Las apariciones de Cihuacóatl”, la primera ermita, los orígenes 
del culto mariano en la religiosidad europea y mexicana, el cambio de actitud de los 
franciscanos respecto a los cultos de sustitución, la refundación del culto guadalupa­
no en 1554-1556. A estos trabajos hay que agregar los dedicados a otras devociones, 
como la Virgen de Ocotlán, la de la Salud, la de los Remedios.
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Para calibrar sus aportes particulares sobre la Conquista, consigno sus textos so­
bre la naturaleza de los presagios, el primer documento escrito por los españoles en 
México, los primeros nombres de México, la conquista de Michoacán, Tepeyac en la 
conquista, la perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, la His­
toria de la Conquista de Lorenzana, la conquistadora María de Estrada, Veracruz en 
la conquista. En este último caso, como en tantos otros, una ponencia se le convirtió 
en libro.

Dejo de lado sus múltiples trabajos sobre historiografía lingüística, sus afanes recien­
tes y muy meritorios de editor literario o sus cuidadosas y eruditas ediciones de libros, 
cartas y documentos históricos. Me concentro en uno de sus temas favoritos: la vida y 
la obra de Joaquín García Icazbalceta. En tomo a aquel espíritu extraordinario de nues­
tro siglo xix ocurre la intrigante historia de bibliografía que cuenta Rodrigo en El largo 
descubrimiento del Opera medicinaba de Francisco Bravo. Está por salir también una edi­
ción bilingüe (francés y español) y muy anotada de las cartas de García Icazbalceta y el 
bibliógrafo Henry Harrisse. Y, como hemos escuchado en su magnífico discurso, García 
Icazbalceta ocupa desde hace tiempo los empeños biográficos de Rodrigo.

Nada más natural. En la sobremesa de José Luis Martínez, a la escucha de sus hijos 
-y brindando con el tequila que le enviaban sus hermanas desde Guadalajara-, dos 
figuras veneradas acompañaban con frecuencia la tertulia: eran dos editores, historia­
dores, biógrafos y bibliógrafos del siglo xix, dos empresarios enamorados de los libros, 
dos compañeros de desdicha política (uno católico liberal, otro católico conservador), 
dos estudiosos de la Conquista (uno inclinado a los mexicas, otro inclinado a los espa­
ñoles), dos amigos: José Fernando Ramírez yjoaquín García Icazbalceta. El propio José 
Luis descubrió y editó los Escritos infantiles de don Joaquín y entre sus proyectos estaba 
escribir su biografía. Ahora, fiel una vez más al legado de su padre, Rodrigo enfrenta la 
tarea de reivindicar a quien fue, junto con Alamán (y sin olvidar al propio Ramírez y a 
Manuel Orozco y Berra), el mayor historiador de nuestro siglo xix.

El encanto y la profundidad del texto que hemos escuchado radican en la identi­
dad compartida entre el biógrafo y el biografiado. Son dos bibliógrafos. Pero hay un 
matiz importante. Para acercarse a don Joaquín, cuyas horas más preciadas (como 
las de José Luis) estaban dedicadas a los libros, nada mejor que un historiador heu­
rístico, quiero decir, un historiador paciente y amorosamente volcado a las fuentes: 
hallarlas, compulsarlas, verificarlas, establecerlas en todos sus aspectos. Rodrigo es 
un historiador de ese perfil. De su pasión heurística proviene su gusto por “los oríge­
nes” de las ideas, de las creencias, de las ediciones y los libros. Si fuera un historiador
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bíblico, se hubiese concentrado en los seis primeros días del Génesis, sin descansar 
en el séptimo.

Pero Rodrigo está consciente de que aquel caballero melancólico, además de un 
hombre de libros y un historiador, era también un formidable hacendado, un tierno 
padre de familia, un firme defensor de sus ideas políticas y un católico devoto. Todas 
esas dimensiones -aludidas con sutileza en su discurso- aparecerán seguramente en 
la obra futura que nos tiene prometida. Para rescatarlas, Rodrigo deberá cotejar una 
cartografía distinta, más inmediata y personal. No la de los libros, sino la de la vida: 
cartas íntimas, cuentas de la hacienda, manifiestos políticos. Y deberá leer “El alma en 
el templo” imaginando la emoción espiritual del hombre que la escribió. Estoy seguro 
de que será su obra mejor. Estoy seguro de que esta Academia Mexicana de la Historia 
escuchará en los años por venir sus hallazgos. Rodrigo es, desde hace tiempo, capitán 
de su propio barco, y seguro estoy de que lo llevará a buen puerto.
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“LA ESTRELLA QUE ALUMBRA EL IMPERIO”: 
CARLOTA EN LA PENÍNSULA DE YUCATÁN (1865)'

Mario Humberto Ruz Sosa1 2

C
omo todos los viajeros de la época al llegar a las inmediaciones del puerto conocido 
por la escasa profundidad de sus aguas, el 22 de noviembre de 1865, la augusta pasa­
jera abordó una pequeña barcaza que la condujo al muelle del pueblo de Sisal. Tras un viaje 

de dos días desde Veracruz, en medio de un mar muy picado a causa de un fuerte norte, lle­
gó a bordo de una embarcación, el vapor Tabasco, más bien carente de comodidades, pero 
el cual insistió en abordar dado que se ostentaba como “mexicano”. Más tarde apuntaría,

con excepción de la bandera, nada era mexicano: el capitán y los oficiales eran españoles 

que fumaban y charlaban todo el día, y la tripulación estaba compuesta por todas las na­

cionalidades, italianos, franceses, griegos Todos sucios y desarrapados, ya que sólo 

para la salida y la llegada del barco se pusieron camisa limpia.

1 Discurso de ingreso del académico de número recipiendario don Mario Humberto Ruz Sosa. Leído el 7 
de junio de 2016.
2 Me es particularmente grato expresar mi profundo agradecimiento a Abrahán Collí Tun y Julián Dzul Nah, 
por su generoso apoyo en la revisión y paleografía de los documentos de archivo empleados en este ensayo; 
asi como a Michela Craveri por su inapreciable ayuda para obtener ciertos materiales en bibliotecas italianas; 
a Ana Luisa Izquierdo por auxiliarme para ubicar cartas de la emperatriz en los repositorios de la Universidad 
de Austin, Texas; a Pablo Mora por su guia en los Fondos Reservados de la Biblioteca Nacional; a Edith García 
y Miguel Antonio Rivera por su colaboración en la captura de diversos textos; y a Arturo Hernández y el 
Departamento de Difusión del iifl, unam, por su respaldo para la factura de los mapas y los arreglos al power 
point proyectado durante la conferencia.
2 La traducción del alemán al español se apunta a continuación “hasta negros había entre ellos”. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, p. 346, mientras que la versión francesa, ofrecida por Buffin, consigna: “méme unBohémien... 
Parmi eux se trouvaient également des Maures”, Buffin, Tragédie mexicaine, p. 196. Esto es, “incluso un nativo de 
Bohemia... Entre ellos había igualmente moros”.
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De inmediato el flamante telégrafo, primero en la Península instalado por personal 
traído desde Veracruz una semana antes,4 avisó a México del buen arribo. Ya el parte 
oficial se encargaría de ensalzar el “alto ejemplo de entereza para soportar las molestias 
del viaje”, que mostró la pasajera, mientras que ella en su correspondencia asentaría, 
menos ampulosa y más directa, que se trataba de la travesía “más horrorosa de todas 
las que he hecho”; que no había transcurrido un cuarto de hora antes de que todos co­
menzaran “a sufrir”, y cómo había pasado el segundo día en la cama, alimentándose,5 
como un pájaro enfermo, con papilla de mijo y un poco de sopa.6

No tardó en reponerse y, como era su costumbre, comenzó a anotar las cosas que 
más llamaron su atención. Nada parece haberle sido ajeno. Describe la costa, el pai­
saje, los caminos, los suelos rocosos y el escaso humus de la tierra, los poblados, las 
viviendas con sus techos de paja y las hamacas de henequén en su interior, los fenoti­
pos y atavíos de ricos y pobres, lo que considera amabilidad innata en los mayas y las 
zalamerías no exentas de afectación e interés de los pudientes; la curiosidad y expec­
tación de los vecinos, hasta el tono de los discursos, recuperando con evidente agrado 
los vítores que lanzaban a su paso.

Fachadas de colores claros, caminos cubiertos de conchas albas, porque en Yu­
catán, apuntó, “todo es blanco, hasta el suelo”, incluyendo a los “personajes blancos 
[que] aparecían en los umbrales”, como esas mujeres, “parecidas a vestales [que] serían 
perfectas para la pintura al fresco”, con velos niveos sobre la cabeza, como monjas, y 
hombres, con camisolas y pantalones igualmente blancos. “Los trajes de los indios 
son en verdad particulares. Pensaría uno vivir en la época de Moctezuma”.

4 Telégrafo en Yucatán. Dirección de telégrafo eléctrico de México a Veracruz. México, noviembre 16 de 
1865. “Excmo. Sr. Empleados salidos del seno de la línea telegráfica de Veracruz, marcharon días pasados a 
instalar y servir las oficinas del telégrafo de Yucatán”.
5 La traducción de Buffin registra la acción en activo: "commenfai á me nourrir”
6 El escrito se fecha en Mérida, el 23 de noviembre de 1865, y data es de suponer de su inicio; pues da fe de 
la visita hasta el día 26. Los apuntes del viaje, tanto de ida como de vuelta, fueron localizados por Weckmann, 
separados, en tres archivos distintos, lo que explica la falta de continuidad en las páginas citadas. Esta primera 
parte consta en el Archivo de la Corte y la Dinastía en los Archivos de Estado de Austria, Viena, y fue transcrita 
al alemán moderno y traducida por Elizabeth y Friederich Buschhausen, y revisada por Weckmann, Girtota 
de Bélgica, pp. 346-350. Buffin, por su parte, tradujo al francés esta primera parte del viaje, en la cual me apoyé 
para precisar algunos pasajes oscuros de la traducción al español desde el alemán.

Varias de las notas que se siguen proceden de la Relación del viaje escrita por Carlota en Mérida. W eckmann 
Carlota de Bélgica, pp. 346 y ss. Sí bien para este párrafo preferí traducir el texto en francés de Buffin, Tragédie mexicaint, 
p. 198, cuya descripción de la indumentaria, aunque omitió ciertos detalles, me pareció más apegada a la realidad.
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Flanqueada por los leguarios, simples columnas de mampostería donde se grabó 
el número de cada una de las poco más de ocho leguas que cubría el tramo entre el 
puerto y la capital,8 a las 10:30 de la mañana del 23, “marcado con la mano de Dios 
antes de los tiempos como un día feliz y de muy grato recuerdo para la Península de 
Yucatán”, según asentaría un diario local, “el cañón de la fortaleza de San Benito, el 
repique a vuelo de todas las campanas, multitud de cuetes [síc] voladores y las aclama­
ciones del pueblo, anunciaron a todos que ... había llegado a la risueña y engalanada 
ciudad de Mérida”9 su majestad, la emperatriz de México, Marie Charlotte Amélie 
Augustine Victoire Clémentine Léopoldine de Saxe-Cobourg-Gotha et Orléans 
Bourbon-Deux-Siciles et de Habsbourg-Lorraine. Larguísimo recuento de apelativos 
e historia dinástica que se redujo a un sencillísimo “Carlota” durante su estancia, mos­
trándose tan desprovista de nombres como de joyas.

Mujer tan ilustre como ilustrada a sus apenas 25 años (no en balde era hija de 
quien era, el cual veló porque tuviese una educación particularmente esmerada), no 
se permitió en cambio ir desprovista de antecedentes para el viaje; viaje que en un 
principio se planeó haría con su cónyuge, pero al que finalmente renunció Maximi­
liano para acallar las especulaciones de que “dirigirse hacia la costa era con el fin de 
poderse ir a Europa si se agravaba la situación en su gobierno”.10 Se decidió, sin embar­
go, no cancelar: viajaría Carlota acompañada por una docena de funcionarios,11 un 
capellán, un médico, un oficial de órdenes, un empleado de gabinete y dos damas de 
honor, todos bajo el mando del general José López Uraga.

* Asimismo "en la fachada exterior del edificio de la Aduana, los empleados de esta oficina y los de la 
Recaudación Subalterna y de Correos del puerto empotraron una lápida de mármol tallada en La Habana, 
con la inscripción 'Los empleados de Hacienda, de Sisal, a la grata memoria de la feliz llegada a la península de 
su Soberana la Emperatriz Carlota Amalia, el 22 de noviembre de 1865 .“ Efemérides sísatenos.
’ Periódico oficial del Departamento de Yucatán, (24 nov. 1865). Publicado asimismo, como parte no oficial, el 
sábado 9 de diciembre.
10 Blasio, Maximiliano íntimo, p. 112. Véase también caihy, xlvi, 1864,2-3. Imperio: “Oficio de Salazar Ilarregui al 
Prefecto Político de Mérida, comunicando que el emperador Maximiliano por ahora no puede venir a la Península 
de Yucatán" (1865, febrero 14, Mérida) y “Carta personal dejuan de Dios Peza al Sr. José Salazar Ilarregui, avisando 
que únicamente la emperatriz Carlota visitará la península de Yucatán" (1865, noviembre 8, México).
11 El ministro de Estado, Femando Ramírez, el consejero del Imperio, Eloin; el conde del Valle, gran 
chambelán de la soberana; el primer secretario de ceremonias, Pedro Celestino Negrete; y el teniente coronel 
don Rodolfo Günner, oficial de la Guardia Palatina, caihy, xlvi, 1864, 2-3; Buffin, Tragédie mexicaine, p. 
195, agrega a la lista al ministro de Bélgica, M. Blondeel de Cuelenbrouck (sic por [Edouard] Blondel van 
Cuelebroekk) y al Marqués de Rivera, ministro de España.
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El rango de algunos de los acompañantes, que incluían a un ministro de Estado y 
al consejero del Imperio, podría parecer excesivo, pero no lo era. Yucatán estaba con­
siderada plaza estratégica, tanto por la adhesión que habían manifestado al nuevo ré­
gimen muchos de sus notables como por su economía, su densidad poblacionall2y su 
posición geopolítica, que se tenía por privilegiada para futuros planes. Por algo Maxi­
miliano se refería a él como “el niño mimado del Imperio” y corrían rumores de que 
había prometido que el heredero al trono llevaría el título de “Príncipe de Yucatán”.13

No es por tanto de extrañar que, en previsión, se hubieran solicitado informes 
sobre los tres departamentos a visitar: Mérida, Campeche y La Laguna; detallados 
reportes económicos sobre la producción local y los movimientos aduanales, a los 
cuales se agregaron seis escritos sobre historia y lengua maya, a cargo de estudiosos 
de la talla de Joaquín Ruz, Pablo Ancona, Manuel María Castellanos y Julián Tronco- 
so.14 A ellos se sumaron textos de otros ilustres de la región, como el presbítero Cres- 
cencio Carrillo y Ancona, que incluso había sido convocado a México en octubre, 
“con el objeto de proporcionar al emperador los informes sobre las razas indígenas de 
Yucatán”15 amén de elaborar un informe acerca de la situación de la Iglesia yucateca, 
asunto no de poca monta dados los conocidos problemas que enfrentaba el Imperio 
con el Vaticano.16 17 El capitán Leonce Detroyat, por su parte, preparó una monografía 
(Notes sur le Yucatán) para facilitar sus tareas. Todo fue leído por la emperatriz, que 
anotó los textos con la agudeza que le caracterizaba y empacó sus apuntes junto con 
las “Instrucciones” que le proporcionó su esposo a más de papel, pinceles y colores 
que emplearía para sus óleos y acuarelas, pues la pintura era, junto con la equitación y 
la ejecución del piano, una de sus pasiones.1

12 Los conteos de 1857 lo habían situado como uno de los estados del país con mayor población, aunque las 
cifras exactas variaron: Payno calculó 450 000; Hermosa y Orozco y Berra, 668 623, y García Cubas, 680 325. 
Romero y Jáuregui, Las contingencias de una larga recuperación, pp. 41 -45.

13 González Navarro, Raza y tierra, p. 165; Francisco de Paula de Arrangoiz, 1974, citado por Sánchez 
Novelo, Yucatán durante la intervención francesa, p. 102.

14 Quienes hacían referencia a las obras de Diego López Cogolludo yjuan Pío Pérez.

15 Se enviaron 200 pesos para que el presbítero pudiese efectuar el viaje, cephcis, Fondo Reservado Ruz 
Menéndez, Colección Carrillo y Ancona, Caja 2. Carta del comisario imperial de la Península de Yucatán, 

Mérida, Yucatán 26 de septiembre de 1865.

16 Galeana, Las relaciones Iglesia- Estado.
17 En 2012 se realizó en Bruselas una exposición de la obra pictórica de Carlota. Otra de sus aficiones era la 
natación. Desternes y Chandet, Maximiliano y Carlota, pp. 60-61. Acerca de la exposición de la obra pictórica 

de Carlota celebrada en Bruselas, véase Fabiani, Carlotta del Belgio a Miramare, 2012.
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Gracias a documentos y periódicos de la época podemos hacemos una idea de la 
manera en que transcurrió el periplo y las acciones que emprendió en ese momento, y 
después, la emperatriz. Y, para mayor fortuna, se conservan algunas de sus impresiones de 
viaje,18 enviadas a Maximiliano, a su suegra la archiduquesa Sofía y a diversos familiares y 
amigos, así como apuntes, notas y borradores, en alemán, francés, italiano, inglés y español 
(lenguas todas que dominaba),19 que nos permiten apreciar su erudición e inteligencia, 
su acendrada preparación en asuntos de Estado, a más de su buena pluma; de la que ya 
había dado muestra en sus recuerdos y descripciones de viajes por el Mediterráneo y 
el Adriático a bordo de su yate La Phantasie, del invierno que permaneció en Madeira 
e incluso de un paseo a “Los llanos de San Lázaro y el campo de Cuajimalpa”, que 
fueron impresos en Viena en 1861 y 1863 y, en México, en 1865, respectivamente, a 
más de artículos en periódicos.20 Un perfil bastante más rico y complejo que aquel de la 
princesita superficial, voluntariosa y guiada fundamentalmente por la ambición, que por 
lo común nos ha ofrecido la historia oficial.

A más de informes y apuntes, la soberana había revisado las “Instrucciones” que 
le turnó Maximiliano; instrucciones que se antojan, por meramente protocolarias, 
bastante triviales: que si daría audiencias públicas; concedería condecoraciones, 
medallas, diplomas; nombraría damas de palacio; y promovería todo lo que estuviese 
dentro las facultades del comisario imperial.21 Pronunciaría “un discurso en Mérida

18 Apuntar que: “Cuentan que fue tal la emoción de Carlota que escribió 19 páginas que envió a sus parientes 
contándoles los pormenores del viaje”, como registra Altamirano, Carlota emperatriz de México, p. 71, es 
ignorar los motivos del mismo y, también, el acendrado hábito de escritura de la emperatriz.
19 Más allá de lo consignado por la hemerografía y algunos autores, la inmensa mayoría de la información 
que poseemos al respecto se debe a la acuciosa labor de Luis Weckmann, Carlota de Bélgica correspondencia y 
escritos sobre México, quien analizó más de ocho mil documentos en alemán, francés, italiano, español e inglés 
en diversos archivos belgas, franceses y austriacos, y publicó síntesis e incluso traducciones de varios de ellos; 
dotando a su estudio de un abundante y útil aparato crítico que permite ir más alia de la superficialidad con 
que se ha tratado, por lo común, la figura de Carlota. Obviamente no puedo detenerme aquí en ello; trabajo en 
la actualidad en un texto mayor sobre la visita y el estado socioeconómico en que se encontraba la Península, 
donde abordaré esos y otros puntos, junto con nueva documentación de archivo.
20 Véase la bibliografía. Todavía, el 12 de marzo de 1867, madame de Bovée acusa recibo de una larga y 
poética descripción de Miramar escrita por Carlota. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 64. Sobre sus artículos, 
publicados en L’Indepéndence y L’International, da cuenta ella misma en una carta a Félix Eloin. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, p. 252.
21 "Yademás lo que el Soberano no se reserve adpersonanr En el número 10 de la otra sección de “instrucciones”, 
que no sabemos si antecedieron o siguieron a éstas, pues ambas carecen de fecha, se apunta: “Los puntos que se 
reserva el Gefe [sic] de Estado son: 10 Todo lo que se refiere a la legislación y reglamentación orgánica. / 2o Todos
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dando a los yucatecos el saludo más cordial a nombre del emperador y diciéndoles que 
sólo el deber le ha impedido irlos a ver según lo dictó ya desde hace mucho tiempo su 
corazón” y elaboraría un informe del viaje, a publicar en el Diario del Imperio. Apenas 
destacaba, entre esas instrucciones, por su novedad y pertinencia, la relativa a prohibir 
que “bajo ningún pretexto” se sacara de la zona una sola de sus “antigüedades”, de no 
ser para el Museo Nacional.22

Si tomamos en cuenta que para fines de 1865, época del viaje, Maximiliano -al 
parecer incómodo ante la popularidad y el reconocimiento de que gozaba su cónyu­
ge- había buscado disminuir el papel de ésta en asuntos de Estado, relegándola a orga­
nizar obras de beneficencia y representarlo (a menudo) en las ceremonias, lo anodino 
de las disposiciones no sorprende en demasía. Pero no eran las únicas, a la par de ellas 
hubo otras calificadas como “secretas”, que en su origen nos hablan de la confianza 
que depositaba el emperador en el buen juicio de su mujer; y que en su ejecución 
avalan lo que han señalado no pocos biógrafos e historiadores: la indudable capacidad 
de Carlota para desempeñarse al frente del Gobierno, como se pudo apreciar en las 
ocasiones en que ejerció como regente.23

Dichas “instrucciones secretas" giraban, de hecho, en torno a una sola misión: 
la emperatriz habría de sopesar, a lo largo de su viaje, la conveniencia de erigir un 
Virreinato que, acrecentando el territorio jurisdiccional con “los departamentos de 
Chiapas y de Tabasco que le son homogéneos”, permitiera hacer realidad el proyecto 
de transformar a Yucatán en el “centro de gravedad” geográfico, político, económico 
y cultural de toda la Centroamérica geográfica; a partir del cual se podría consolidar 
“el porvenir de [un] México” destinado a convertirse en “el Imperio central del nuevo 
continente, dejando la dominación del Norte a los Estados Unidos y la del Sur al 
Imperio brasileño”,24 cediendo incluso “de buena gana”, si se avalaba necesario, algunas 

los ascensos, remociones, destituciones, pensiones que ya por sí mismos se hallen reservadas dependiendo 
de la firma del Soberano. / 3o Los grandes gastos que ecsedan [síc] demasiado de las sumas fijadas por los 
presupuestos. / 4o Los cambios de tropas que alteren las posiciones estratégicas. / 5o Todos los asuntos judiciales. 
/ 6o Concesión de condecoraciones del Águila. / 7o Concesión de condecoraciones á estrangeros [sur]. / 8o 
Nombramiento de Consejeros efectivos".
22 “ Instrucciones del emperador a la emperatriz para el viaje de Yucatán". Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 340.
23 Relataría, en 1895, John M. Taylor: “1 once heard a very intelligent gentleman say, in the city of México, 
that if that country had ever had a President with half the ambition, energy and honesty of the Empress, it 
would be in a far more prosperous condition than it is, or ever had been”, Taylor, History of the Taylorfamily.
24 Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 340.
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provincias de la frontera septentrional, “a costa de un engrandecimiento de verdadera 
mejora en Centro América”.

La empresa perfilaba ya puestos, funciones y nombres: el virrey sería apoyado por 
“dos secretarios del despacho... para Gobernación y Fomento”,25 pero “los demás 
ramos gubernativos dependerían completamente del Gobierno central”;26 a más de 
“una fracción delegada del Consejo de Estado”, integrada por cuatro yucatecos y dos 
enviados por el Gobierno central. No se aventuran nombres de los eventuales conse­
jeros yucatecos (algo opinaría después al respecto la soberana), aunque sí que “serían 
hombres de la mayor inteligencia y el virrey no obraría sin su parecer”, asunto no de 
poca importancia si se toma en cuenta que uno de los motivos alegados por Maximi­
liano para dotar a Yucatán de una “Legislación especial” era, cito, “que los yucatecos 
odiaban a los mexicanos y viceversa, teniendo más talento que ellos y pudiéndoseles 
dar, en tal virtud, mayor suma de libertad”, un tema sobre el cual se esperaban infor­
mes y opiniones de los viajeros de mayor rango: la emperatriz, el ministro de Estado 
y el jefe de gabinete.

Éstos habrían de valorar, también, si el hecho de haber sido uno de los promotores 
de la Intervención pesaría en el ánimo yucateco para aceptar como virrey al gran 
mariscal de la Corte y ministro de la Casa Imperial, Juan Nepomuceno Almonte, 
quien, en opinión de Maximiliano, era “la sola persona que reuniría las condiciones 
necesarias”, entre las que enumeró, curiosamente, su “nacimiento oscuro e indígena” 
el tener “ningún hijo, modales finos, no iniciativa, prudencia y conocimiento de las co­
sas y de los hombres de por allá”. Y no sólo de ellos; punto de particular interés es que, 
a decir del soberano, “siempre los ministros centroamericanos lo rodeaban en París”. 
“Añadí que era una cosa que hubiera yo querido decidir en el país, cerciorándome por 
mí mismo, pero que ya que no podía ser, encargaba yo a la emperatriz, al ministro de 
Estado y al jefe de Gabinete, un informe y sus opiniones sobre este particular”. Todo 
el proyecto habría de mantenerse en secreto, incluso frente al comisario imperial.27

25 'Gimo en las colonias inglesas -se apunta- suelen tenerlos los gobernadores".

26 Incluyendo el ayudante de campo para el Ramo de Guerra, que sería elegido por el emperador, y 

'comunicaría con el Ministro en México”.
27 Lo cual no obstaba, apuntó Maximiliano, para que se le testimoniara “... la mayor confianza. Vendrán 
quejas de muchas partes promovidas por la aristocracia yucateca contra él. Es preciso enseñar que se le quiere 

y apoya. El informe de Regil, que era dirigido contra él, era, a pesar de esto, en su alabanza, porque probaba 
que la situación general se había mejorado". Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 341.
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Se enunciaban asimismo, en forma muy somera, la necesidad de estudiar cómo 
“fomentar por todos los medios el comercio de Yucatán y sus relaciones con los estados 
vecinos”; reformar en el Departamento el régimen de alcabalas, acerca del cual se 
había quejado la “aristocracia yucateca”; erigir una Universidad (con buenas escuelas 
de Medicina, Comercio, Agricultura y Artes) que atrajese de manera “pacífica’ a los 
jóvenes centroamericanos; y, por supuesto, ocuparse de la situación militar derivada 
de la insurrección maya.28 Sería tarea de la emperatriz hacer “un informe secreto, 
contestando a los puntos mencionados”.29

El tiempo me impide detenerme en la información -en su mayoría inédita- que 
consta en los memoriales, en francés y español, que se elaboraron para preparar la 
visita, particularmente ricos en aspectos socioeconómicos y educativos; incluyendo 
la muy detallada respuesta, hasta hoy considerada perdida,30 que a fines de ese 1865 
presentó el prefecto José García Morales al “Interrogatorio” diseñado por el diputado 
francés Edouard Dalloz,31 a fin de obtener información geográfica, política, adminis­
trativa y socioeconómica, que, una vez traducida, se confiaba facilitaría la promoción 
del país en el extranjero, para atraer inversiones europeas y estimular la inmigración.32

En esa valiosa radiografía de la situación peninsular, durante los dos primeros 
años del Gobierno imperial, a la que podrían sumarse hasta aspectos médicos, 
como los esbozados por Francisco Teissedre, doctor en medicina en la Universidad

“ Acerca de ello se había instruido al general de División y consejero de Estado, José López Uraga (1810-

1885), integrante de la comitiva, quien también acompañaría a Carlota, por cierto, en su viaje a Miramar.

29 En otro conjunto de instrucciones, no calificadas como "secretas” se ordenaría: “En toda ocasión oportuna 
el Ministro de Estado ó el Gefe [síc] de Gabinete, me enviarán con regularidad, informes sobre el viaje y la 
permanencia en Yucatán con todos los pormenores que puedan ser de interés para mí. Un empleado de 
la comitiva hará también oportunamente y con regularidad apuntes del viaje para el Diario del Imperio’. 
Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 340.
20 Villegas y Torras, quienes publicaron en 2015 las respuestas del Departamento de El Carmen-La Laguna, 
apuntan que es la única que pudieron localizar en el archivo histórico de la Secretaria de Relaciones Exteriores, 
si bien consta que al menos los prefectos de Chihuahua, Tampico, Tehuantepec, Nayarit, Tlaxcala y Yucatán 
remitieron a París sus respuestas al cuestionario. Villegas, “Una visión incompleta de Yucatán durante el 
Segundo Imperio”.
31 Y que turnó el Ministro de Relaciones Exteriores, José Femando Ramírez, a los prefectos políticos de los 

departamentos del Imperio.
32 Consta en un expediente de 1878 que supuestamente responde a un cuestionario de Matías Romero, 
ministro de Hacienda en tumo. Sus “autores", para satisfacer la solicitud del Gobierno republicano, se 
apresuraron a modificar fechas y datos, y eliminar, por supuesto, las referencias al Imperio, pero se deslizaron 
ciertos errores que hacen evidente el “maquillaje" del texto de García Morales.
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de Montpellier,33 pueden bordarse no pocas de las observaciones y reflexiones que 
hizo la emperatriz durante las cuatro semanas que permaneció en la Península; y a lo 
largo de las cuales desarrolló numerosas actividades de las que apenas ofreceré aquí 
un magro esbozo, privilegiando de ser posible sus propios escritos, a fin de facilitar 
un acercamiento más directo al personaje, puesto que la gran mayoría de referencias 
hasta ahora publicadas se basan en los diarios oficiales de los departamentos visitados 
y, ocasionalmente, en algunos documentos de archivo,* *4 privilegiando aspectos 
protocolarios y sociales, ciertamente atractivos pero que no fueron, en modo alguno, 
los que originaron el viaje.

Ya que da cuenta de la tónica que caracterizó su estancia y nos ilustra sobre su 
estilo narrativo, inicio con algunos párrafos sobre la llegada a Mérida, donde Carlota 
no puede ocultar su satisfacción ante la calidez de la acogida:

Fue una madrugada luminosa, tan brillante que era casi imposible ver la vegetación tro­

pical, húmeda aún del rocío. A lo largo de todo el camino se habían colocado festones de 

ramas verdes... Toda la población gritaba y arrojaba flores al coche [...].

Ante las puertas de la ciudad se había reunido una diputación de damas para entregar­

me un magnífico álbum de carey con muchas firmas, seguida por muchachas con flores y 

cumplidos, y finalmente por los caciques de la República india de los suburbios, todos con 

varas e instrumentos musicales, entre ellos un tronco a manera de tambor [... ]?5

Vino luego la parte poética, miles de muchachas, indias y mestizas, con trajes blancos... To­

das se acercaban al coche para entregarme [... ] pequeños ramos de flores color de rosa, o 

bien rojas y muy perfumadas. Luego comenzó un enorme griterío de vivas, los hombres en 

densa valla [...]; algunos sentados en los techos y otros parados en sillas. Arrojados desde 

arriba, volaban poemas coloridos y tal cantidad de flores que yo estaba totalmente cubierta. 

La gente gritaba “¡Viva el emperador!”, “¡Viva la emperatriz!”, “¡Gloria a sus majestades!”, 

“¡Viva la Protectora de Yucatán. Gloria a Mérida que la recibe”, “Yucatecos: ¡vivan sus ma­
jestades!, que se queden con nosotros para hacernos felices”.*6

u CAIHY, núm. de inventario: fol. 398, clasificación local: xvm-1865-05 (Folletería).

14 Tal sería el caso de las dos obras de Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención francesa y La recreación 
a Yucatán durante el segundo imperio, muy valiosas en cuanto a la recreación lograda.

w Es de suponer se trataba de un tunkul, tambor alargado de madera, semejante al teponaxtli empleado en los 
altiplanos centrales de México.

* Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 348.
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Terminó su descripción del arribo con la frase: “Ni una palabra sobre México"; un 
tema sobre el cual volvería en escritos posteriores, historiando con agudeza la rispida 
relación de la Península y el centro desde tiempos de la dominación española,3' pues 
no le pasó inadvertido el sentimiento autonomista, que en buena medida consideró 
justificado, y en el cual se basaría para desaconsejar, más adelante, el envío de funcio­
narios del altiplano.

Su estancia, de casi un mes, en la región supo de una actividad punto menos que febril, 
como si buscara compensar el letargo a que, a últimas fechas, la habían condenado los celos 
e inseguridades de Maximiliano. En Mérida visitó la cárcel, el mercado público, el hospital 
centros de beneficencia, iglesias, el seminario, el convento de las concepcionistas y la 
fortaleza de San Benito (erigida sobre los restos del gigantesco convento de San Francisco, 
que se alzó a su vez sobre una pirámide); asistió a una fábrica de hilados de algodón,38 a 
una exposición de “Industria, Agricultura y Productos no elaborados” y a otra donde 
se mostró la fauna local. Recibió a los “caciques” mayas de los barrios (a los que invitó a 
compartir su mesa), a los diputados del Ayuntamiento y no olvidó entrevistarse con 
republicanos supuestamente disidentes.39 Junto con los responsables, analizó la situación 
de la justicia, la bélica motivada por los sublevados cruzo ob, el comercio, las finanzas y 
los medios para mejorar la agricultura; en especial en ramos como el algodón y el tabaco

De la muestra de fauna, por cierto, eligió ejemplares para enriquecer el zoológico 
de la ciudad de México. Se mandaron junto con notas sobre sus hábitos y alimentos 
preferidos, a más, por supuesto, de los nombres de los “donantes” y provisiones para el 
viaje.40 Acaso tenía en mente aquella circular que había emitido su esposo, ese mismo 
año, para que las prefecturas enviasen para el Jardín Botánico, plantas y semillas 
nacionales, así como animales vivos y raros para el Jardín Zoológico.41

57 Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 119.
58 Propiedad de Manuel Medina, yucateco, y William Binney, beliceño.
J9 En marzo de 1866 se le enviarían, desde el Ministerio de Justicia, listas completas de los partidarios del 
Imperio y “personas hostiles o poco afectas al mismo’’ en los tres departamentos que había visitado. Véase 
Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 357-360.
40 AGEY, Fondo Poder Ejecutivo (1863-1865), Gobierno Imperial del Departamento de Yucatán, Comisaría 
Imperial, “José García presenta la relación de animales que se crían en los campos del departamento de 
Yucatán y que figuraron en la exposición que se dignó visitar la emperatriz en Mérida’’, caja 242, vol. I92,exp.
48,4 de diciembre de 1865; CAIHY, Yucatán 1866, Reg. 2400, El prefecto remite una noticia de los animales 
mandados a su majestad por el jardín de Zoología.
41 caihy, 2 de septiembre de 1865, México, Reg. 2496.
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El tránsito hacia Campeche, siguiendo el Camino Real, le permitió visitar algunas 
haciendas y varios poblados mayas (Becal, Halachó, Calkiní, Hecelchakán, Pomuch, 
Tenabo), que se le antojaron alejados del “terreno feudal del Yucatán tradicional”, pero 
que, para su sorpresa, se mostraron incluso más entusiastas que los propios yucatecos, 
tenidos por monárquicos. Asentaría en su Relación de mi viaje...: “Una observación 
que hice en Campeche fue que allí se llega al corazón más directamente, pero por un 
camino menos florido”.42

Los periódicos registran que el recibimiento en el puerto fue multitudinario, y 
debió serlo ya que Carlota consignó que al descender del coche, “el pueblo se nos 
echó encima... y estuvimos en peligro de ser aplastados”. Y la aglomeración, apunta, 
se repitió frente a la iglesia parroquial y dentro de ella, durante el Te Deum. En una 
alocución exclamó: “raras veces he visto un entusiasmo más sincero que el de hoy. Me 
habéis dado vuestros corazones, recibid el mío que ya os pertenecía”.43

Al igual que en Mérida, durante su estancia en Campeche desplegó gran ener­
gía: por las noches asistía a cenas ofrecidas por el Ayuntamiento y los ricos de la 
ciudad, o a oír los "gallos” nocturnos y, durante el día, efectuaba visitas a diversos 
establecimientos. Inició con el Hospital de San Juan de Dios, al cual decidió apoyar 
con la factura de un aljibe y un anfiteatro, además de la compra de un local contiguo 
para enfermos mentales. Continuó con las escuelas, la cárcel y la Casa de Benefi­
cencia que mantenía el canónigo Méndez. El último día de su estancia acudió a la 
iglesia de San Francisco, donde se había celebrado la primera misa en Tierra Firme 
y, más tarde, se embarcó hacia Ciudad del Carmen: “Fui a pie hasta el muelle y me 
despedí allí de las autoridades... Algunos barcos me siguieron. Al lado del puerto 
soltaron dos palomas ...”.44

Los datos que ofrece sobre su estancia en la Isla de El Carmen son magros. Aparte 
del extraordinario entusiasmo de la población, no tengo mucho que decir... ”, acota­
ría Sabemos, por otras fuentes, que, a más de las consabidas visitas a escuelas, apro­
vechó para encontrarse con los cónsules y vicecónsules (belga, francés e italiano) que

42 Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 195-196.
4Í Sus actividades en Campeche fueron publicitadas, en su época, por el Periódico Oficial del Departamento de 
Campeche; reproducidas, en parte, en 1939 por la revista Ah-Kin-Pech y por El reproductor campechano. Existe 
asimismo un texto de Raúl Pavón Abreu, La emperatriz Carlota en Campeche, 1993, que lamentablemente no 
he podido conseguir.
44 Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 195-196.
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habitaban el lugar;4' de particular atractivo fue el comercio del palo de tinte al Havre, 
producto sobre el cual pediría mayores datos más tarde.

En el último párrafo del reporte de su viaje por la Península, dando cuenta de su 
partida desde Isla del Carmen, escribía la emperatriz a su esposo: “Me embarqué el 
19 cerca de las nueve de la mañana, despidiéndome, con el corazón conmovido, del 
suelo de Yucatán”. Volaban cohetes, se agitaban pañoletas y las gentes gritaban, pero 
pronto no quedó nada de todo ello, excepto el recuerdo”.45 46 47 48 El corazón conmovido y 
la salud quebrantada, pues cayó enferma apenas volvió a México. No hitaría quien 
atribuyese su postración a tal despliegue de actividades,4 aunque también corrió el 
rumor de que su estado se debía a haber sido envenenada durante el periplo yucate- 
co.4S El recuerdo, empero, la seguiría acompañando. A ella y a quienes la trataron.

Los temas primordiales

Reflexionar sobre todas y cada una de las impresiones que nos legó Carlota de su 
viaje es tarea imposible en este espacio, por lo que me referiré, apenas brevemente, 
a algunas; bien de carácter anecdótico, bien más analíticas. Comienzo por destacar 
que un punto de especial interés en sus recorridos fueron las escuelas, actitud acorde 
no sólo con los esfuerzos del Gobierno imperial por resolver la crítica situación de la 
instrucción primaria y “acabar con el fantasma de la ignorancia”,49 50 sino también con el 
particular interés que mostró ella en el tema, incluso desde antes de viajar a México; 
como puede observarse en una “Pro Memoria”, redactada en partes en París y Roma, 
donde apunta como uno de sus proyectos personales fue el encargarse de instituir 
escuelas maternales, asilos y guarderías?0

45 Consignó, de paso, que “todos bailaban cuadrillas con mucho ánimo, enfundados en sus fracs”.
46 “Relation der Reise seit dem 26 November biz zur Rückkehr nach Veracruz” (“Relación de viaje-’). 

Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 198.

47 Buflin, Tragédie mexicaine, p. 202.
48 Un buen resumen de lo realizado en el Departamento de Yucatán consta en Sánchez Novelo, Yucatán 
durante la intervención francesa, pp. 21-45. Lo del supuesto envenenamiento lo consignan, entre otros, 
Destemes y Chandet Maximiliano y Carlota, pp. 252-253 y De Gréce, L'impératrice des adieux, p. 227.

49 Véase Solís Robleda, Las primeras letras en Yucatán, en especial las páginas 152-159,226-229 y 254.
50 “Savoir dans quelles localités doivent étre ouvertes des écoles gardiennes et des asiles oü des créches’. 

Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 371.
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No es extraño, por tanto, que solicitara informes al respecto antes del viaje, o que 

se preocupara del tema después de él. Fruto de lo primero es un amplio reporte que 
elaboró, durante varios meses de 1865, José Guzmán y Bolio, tras visitar los partidos 
del Departamento;51 detallando las condiciones de los planteles, el número de alum­
nos, los textos y métodos didácticos empleados, nombres, preparación y salarios de 
los maestros y un largo etcétera, donde no se ahorran ni siquiera consideraciones 

acerca del “atraso educativo” de los niños que, según el inspector, salvo algún caso que 
ejemplifica, no dependía del mal desempeño de los profesores sino de las condiciones 

de guerra y pobreza.'’2 * *
Durante su estancia, Carlota visitó planteles escolares no sólo en Mérida, 

Campeche y El Carmen, sino incluso en poblados indígenas como Hecelchakán, 
Lerma y Kanasín, desatendiendo en este último el consejo de las autoridades locales, 
pues en el lugar se padecía una epidemia de sarampión. Más temible que la epidemia 

ha de haber parecido a las autoridades escolares su insistencia en “salirse del programa” 
e interrogar, a más de los alumnos que tenían ya preparados (por lo común hijos de los 

pudientes, a juzgar por los apellidos), a otros, incluso a los maestros. Amén de pedir se 
le explicasen los planes educativos, insistió en revisar los libros de texto y, para verificar 
los adelantos reales, puso a leer a algunas niñas que eligió al azar. ¿Su juicio? En sus 

notas para Maximiliano aparecen comentarios favorables hacia los institutos para 
varones de Campeche, en especial para la escuela Lancasteriana y los métodos que 
empleaba, mientras que el Liceo para niñas le pareció “ bastante mediocre, y después de 
tres conversaciones con las escolares pudimos apreciar que únicamente dos jóvenes 

licenciados dan las clases, con muy buena voluntad pero poco éxito. De hecho, los 
licenciados son la plaga de Campeche y su número es exorbitante”. Marcado contraste 
con Mérida, donde abundaban en cambio, acotó, los que se pretendían aristócratas.

Como apunté al inicio, entre las instrucciones giradas por Maximiliano se conte­
nía alguna relativa a la protección de las “antigüedades”, que no habrían de extraerse de 

la comarca si no fuese para enriquecer el Museo Nacional.55 En ese contexto, Carlota 
aprovechó su estancia para visitar Uxmal (7 y 8 de diciembre), acompañada por José

Sl Mérida, Motul, Valladolid, Sotuta, Maxcanú, Tizimín, Izamal, Sisal y Espita.
a CAIHY, xlvi, 2-3, Imperio, Reg. 3557, “Oficio de José García, prefecto político de Yucatán al Ministerio de
Instrucción Pública. Remite el estado de las escuelas de primeras letras del Departamento".
33 ‘Instrucciones del emperador a la emperatriz para el viaje de Yucatán". Weckmann, Carlota de Bélgica,
p.340.
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Fernando Ramírez, afamado estudioso del México antiguo. No fue la única ciudad pre­
hispánica que conoció; sabemos que estuvo también, al menos, en Teotihuacan y en 
Xochicalco,54 pero en esta ocasión la emperatriz -que durante la exposición en Mérida 
había podido apreciar figurillas y vasijas de esa ciudad y dejaina-55 describió los prin­
cipales edificios (que compara con asentamientos egipcios y asirios), elaboró un plano 
y hasta se permitió, es de suponer que alentada por don José Femando, elucubrar sobre 
algunos de los elementos arquitectónicos (“en los cantos [del cuadrángulo de las mon­
jas] hay ganchos que parecen narices”), y aludir a la continuidad de la “mitología india” 
que iba “desde el Quetzalcóatl mexicano hasta el Kukulkán yucateco 56

Lejos estaba de imaginar que ella misma pasaría a formar parte de la mitología y 
el imaginario local. En efecto, poco acostumbrado a que los gobernantes mostrasen 
interés por “las ruinas”, el pueblo sencillo se explicó la actitud de la soberana de una 
manera por demás curiosa, vinculando una antigua tradición maya -la de la soga viva 
(kuxa'an suum) que une los planos del universo- nada menos que con la primera línea 
telegráfica en la Península; que se tendió, como vimos, en ocasión de la visita:

En la pirámide del adivino, hay encerrada una caja que contiene una soga, la cual, llegado 

cierto día, se ha de tender de un extremo al otro de la península, de oriente a poniente. Por 

ella han de pasar todos los habitantes, con la calidad de que el que cayere será devorado 

por la serpiente que se ve esculpida de relieve en la Casa de las Monjas. Este terrible even­

to se ha comenzado a realizar con el alambre tendido desde Sisal a Mérida, y con él ha 

comenzado también el desencantamiento, pues tan luego como con ese alambre se habla

54 Tal se desprende de una carta que le dirigió León Méhedin el 17 de febrero de 1866, informándole del 
descubrimiento de “un tres bel escalier" que durante la primera visita de la soberana no podía apreciarse. 
Agregó: “Múdame, les ruines du Yucatán sont grandes et belles satis doute, et leursouvemr a du atténuer beacoup íeffet 
qui aurait pu produire sur notre esprit, le petit monument de Xochicalco: mais les ruines dEgypte sont gigantesques et 
splendides aussi...” Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 98.
55 A más de “un bastón formado de una vigueta tomada de las ruinas de Uxmal”. Sánchez Novelo, La 
recreación en Yucatán, p. 37.
56 Su tan estricta como comentada educación religiosa, que emergería con brutal ímpetu en sus periodos de 
demencia, aflora curiosamente en la observación inmediata: “Sin embargo, pienso que no está muy alejada de 
la serpiente original, es decir del Diablo, ya que, como sabe, todos los pueblos que no conocían al verdadero 
Dios, han tratado de influir sobre el espíritu malo, mediante la adoración y el culto, para hacerlo inofensivo, o 
hasta favorable quizá” (Relación de viaje a partir del 26 de noviembre hasta mi regreso a Veracruz, Traducción del 
original, en alemán en escritura antigua o gótica, por Friedrich y Elizabeth Buschhausen). Weckmann, Carlota 
de Bélgica, pp. 193-194.
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en Sisal, lo oyen en Mérida. Las ruinas están encantadas, y la emperatriz ha venido para 

destruir el prodigio?7

4 Asentamientos prehispánicos, cárceles, hospitales, comercio marítimo, adelantos 
en el ramo textil... Por todo inquiría, por todo se mostraba interesada. Apuntó un 
diario local: “a todo atiende, todo lo ve, todo lo inspecciona”.''8 Y basta revisar sus es­
critos para darse cuenta de que el diario no exageraba. Figuran allí, entre otras, notas 
sobre caminos, plazas y avenidas, estilos arquitectónicos, flora y fauna, las riquezas y 
las carencias de la tierra, los cenotes (aunque no menciona haberse bañado en alguno, 
como apunta la tradición oral y repiten numerosos escritores), los nombres y carac­
terísticas de los productos que más le interesaron en las exposiciones que visitó, las 
ventajas de ciertos modelos de raspadoras de henequén,59 el cultivo local de la poesía, 
los instrumentos musicales y las danzas o la conveniencia de apurar la habilitación de 
un ferrocarril desde Progreso.

Es bien sabido que el tendido de vías ferroviarias fue asunto que interesó a Maxi­
miliano, incluso desde antes de llegar a México,60 y que al momento de ser ejecutado, 
en junio de 1867, “se habían construido 76 kms hasta Paso del Macho, en Veracruz, y 
el tramo de la Villa de Guadalupe, se había prolongado hasta Apizaco, en el km 139”; 
además de haberse adelantado los trabajos en terraplenes por ambos extremos.61 Bas­
tante menos conocido es lo que ocurría al respecto en la porción meridional del país.

I Ramírez, Viaje a Yucatán, 186S.
a Periódico Oficial del Departamento de Yucatán, (30 nov. 1865): Desternes y Chandet, por su parte, señalan: 
'Espíritu serio, preciso, no se contenta con admirar. Quiere ver todo de cerca y se hace instruir acerca del 
cultivo del algodón, del tabaco; sobre el estado de la justicia, sobre los problemas agrícolas y comerciales". 
Destemes y Chandet, Maximiliano y Carlota, pp. 252-253. El informe secreto que redactó a su regreso para 
Maximiliano da buena cuenta de cómo aprovechó esas enseñanzas.
a En la hacienda Chimay hizo anotaciones sobre la ya célebre “máquina Solís, impulsada por vapor". 
“ El 8 de septiembre de 1863 se contrató con el ingeniero M. Lyons la construcción de un ferrocarril de 
La Soledad al Monte del Chiquihuite, tramo que más tarde formaría parte de la linea hacia México. El 19 de 
agosto de 1864, Escandón traspasó el privilegio del 5 de abril de 1861 a la “Compañía Imperial Mexicana”, 
con la aprobación de Maximiliano, (URL: http://estaciontorreon.galeon.com/productos627821.html, 
consultado el 24 de enero de 2016).
“ (URL: http://estaciontorreon.galeon.com/productos627821.html, consultado el 24 de enero de 2016). 
Acerca de las acciones emprendidas bajo el Segundo Imperio en lo que a comunicaciones se refiere, véase el 
valioso resumen que ofrece Hernández, Espejismo y realidad, pp. 62-73.
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Es voz común que “ la primera idea para la construcción de un ferrocarril que circulara 
a través del territorio yucateco” enlazando Mérida con Progreso, la formuló en 1857 el 
gobernador Santiago Méndez; pero, a decir de Gantús, existen documentos que avalan 
que, desde mayo de ese mismo año, Pedro de Regil y Peón hablaba ya de la obra.62 * Sea 
como fuere parecería que si Regil “habló” de la obra y Méndez la “formuló”, poco se había 
avanzado al respecto al instaurarse el Segundo Imperio, ya que en el decreto concedido 
por Maximiliano a Manuel Arriguinaga y socios, el 8 de febrero de 1865, relativo a la 
construcción de otra vía férrea alterna que conectaría a Mérida con Celestún, se apunta 
que los beneficiarios “deberán haber concluido el camino para fin del año de 1868...’ 
(Art. 13) y que cuando “hayan construido cinco leguas de camino, se declarará puerto 
habilitado el puerto de Celestún. Y si los concesionarios del camino de hierro al Progreso 
no hubieren llenado sus compromisos conforme a mi decreto de octubre 18 del año 
pasado de 1864, El Progreso no será ya declarado como puerto habilitado” (Aitl6).w

Durante la visita de la emperatriz se avanzó en los estudios sobre el ramal de 
Progreso, en el cual estaba interesado el influyente y muy acaudalado Pedro Regil, con 
quien Carlota se entrevistó en varias ocasiones.64 Y de que siguió interesándose en ello 
da cuenta una carta escrita, desde Miramar, al comisario Bureau el Io de junio de 1866, 
donde se refería a la recepción de dos informes -del 9 y 23 de mayo-, apuntando:

“No faltará usted a la verdad si continúa a decir allá que todas mis simpatías han sido y 

quedan siempre para Yucatán [...], no puedo decirle hasta qué punto me alegro de la 

buena dirección que se imprime a los negocios de esa hermosa y a mí tan cara península. El 

ferrocarril de Progreso, especialmente, será de la mayor importancia, mientras el alto monto 

de las suscripciones prueba ese espíritu de empresa que distingue a los yucatecos y que 

tanto estimo en ellos como en los veracruzanos, pues es seguramente la mejor garantía para 
un venturoso porvenir”. [La vía férrea de Progreso terminaría siendo la privilegiada65].

62 Gantús, Ferrocarril Campechano, 1900-1913, p. 28.
65 Este interesante decreto, que da cuenta del interés imperial en el desarrollo de varias líneas férreas en la 
Península, junto con otros documentos que muestran la defensa que intentó Sisal para no verse privado de su 
carácter de puerto peninsular, pueden consultarse en una obra contemporánea al asunto. Castro, El triunfo dt 
la verdad en favor de el Progreso .
64 Éste escribió el 1 ° de diciembre de ese 1865 unas “Consideraciones sobre el presente y el porvenir de Yucatán 
que figuran entre los papeles guardados por la soberana.
65 Cabe recordar que los ferrocarriles de la Península de Yucatán se formaron finalmente por ocho 
concesiones: la primera de ellas de 17 de enero de 1874, para la línea de Mérida a Progreso, con 37 km de
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Actor obligado en la consecución de ese “venturoso porvenir” era sin duda la 
Iglesia, por lo que entre una y otra reunión con autoridades mestizas, miembros 
de las repúblicas indias y representantes europeos, comerciantes ricos y medianos, 
0 actividades sociales y de beneficencia, la emperatriz no olvidó la importancia de 
mostrarse como católica devota. Así, alternó con el administrador apostólico de la 
diócesis de Yucatán,66 los miembros del Cabildo Eclesiástico y el clero capitalino, en 
una ceremonia de gran boato en catedral, cuando se entonó un solemne Te Deum 
compuesto expresamente para la ocasión por José Jacinto Cuevas.6 En los días 
siguientes, como vimos, visitaría las iglesias de Mejorada y San Cristóbal, el convento 
de las concepcionistas y el seminario; un domingo regresó a la catedral para escuchar 
la misa que ofició Carrillo y Ancona, capellán honorario de la Corte (y futuro obispo). 
A su paso por Campeche haría otro tanto, desde escuchar varios Te Deum (incluso 
en poblaciones indígenas como Hecelchakán) o acudir “con nuestra comitiva en 
cortejo, mantilla, frac y corbata blanca”,68 a la fastuosa celebración del día de la Virgen 
de Guadalupe, declarada patrona del Imperio, hasta entrevistarse con párrocos y 
edesiásticos responsables de obras de beneficencia, tal como había hecho en Yucatán. 
Aunque lo hubiese deseado, poco más podría haber hecho que dar muestras de su 
religiosidad, pues la Diócesis se encontraba en sede vacante. De hecho, a su regreso, 
aventuraría incluso el nombre del canónigo Méndez, responsable de una casa de 
beneficencia, para ocupar la Mitra.69

vü ancha, fue inaugurada el 15 de septiembre de 1881. Las otras fueron para vías angostas: de Mérida a Peto, 
1878; Mérida a Valladolid, 1880; Mérida a Campeche, 1881; Mérida a Izamal, 1884; y Mérida a Muña, 1900. 
(URL: http: 7estaciontorreon.galeon.com/productos627821 .html, consultado el 24 de enero de 2016).
• Leandro Rodríguez de la Gala.
r Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención francesa, p. 108.
• El periódico precisaría que la misa fue a las nueve y que, acompañada de su séquito (“Ella venía de orden de 
Corte'),recorrió antes “los tres ángulos de la plaza engalanada”, donde se agolpaba la multitud, desbordando 
h plaza, y gratamente sorprendida por su aspecto, porte y actitud: “Vestía un traje sencillo, con mantilla y sin 
masadomo en la cabeza que dos rosas. Su porte noble y majestuoso, sin la ostentación del lujo y la riqueza, su 
mirada apacible y penetrante, saludando cortésmente al pueblo, siempre con la dulce sonrisa en los labios...” 
Pmcdico Oficial del Departamento de Yucatán, (14 y 15 dic. 1865).
• ‘El canónigo Méndez, verdadero san Vicente de Paul [... ] cuya caridad realmente me conmovió" había 
escrito a Maximiliano durante el viaje. La sugerencia la hizo en 1866, al margen de una “opinión enviada por 
d mismo Bureau acerca de la designación del mitrado (cargo para el que Carrillo y Ancona había mencionado 
tres nombres). Carlota anotó que le parecería lo mejor fuese un yucateco. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 221.
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No se limitó, empero, a comentar asuntos comerciales, políticos o bélicos en sus 
informes. En sus cartas personales esbozó consideraciones acerca de la inteligencia de 
los mayas (en lo que coincidiría con otros viajeros),70 su ingenio, mansedumbre, lim­

pieza y las difíciles condiciones de servidumbre en que los mantenían los poderosos, 
en especial en Yucatán. A ios vecinos ricos de ese Departamento los calificó como de 

temperamento “muy fogoso y propenso al mucho hablar y al escribir bastante' y, par­
ticularmente, interesados; 1 lo cual no le impedía reconocer sus cualidades: joviales, 
caballerosos y dotados de un buen sentido mercantil, entre otras.

En carta a su suegra aludiría a la “total diversidad de costumbres, de espíritu y de 
metas” de esa “casi isla” que era la Península, unida consecutivamente al Virreinato de 
la Nueva España y la República Mexicana “por lazos precarios, fundados solamente 
en la imposibilidad de pertenecerse a sí misma”, agregando:

Aquí se ve lo que ya casi no se encuentra en el atormentado territorio de las antiguas pose­
siones españolas: un pueblo que ha conservado sus costumbres y su autonomía en medio 
de la destrucción general que ha reinado en todas las otras partes, y que ha sido lo bastante 
vigoroso para sobrevivir con su energía, su patriotismo y su sociedad intactos a las más 

grandes aberraciones y a las doctrinas más peligrosas, llevando a cabo, sin ruido y sin con­
mociones, todos los cambios y todas las modificaciones que los tiempos le han exigido.72 *

El fasto

La soberana no descuidó la parte “social”, a la que desde siempre han sido tan afectos 
esos “joviales” peninsulares. Firmó nombramientos y otorgó condecoraciones, 
noche tras noche agradeció desde su balcón las serenatas que le dedicaron (si 
bien en Mérida y Tenabo, confesaba, tuvo que cerrar alguna vez las ventanas para 
poder dormir), y asistió a bailes en su honor, tanto de gala como populares, a la vez 

que ofreció otros. En uno, de carácter “popular”, como expresamente marcaba la 

70 Como Morelet, quien apuntó: “En el aspecto intelectual, la raza indígena me ha parecido más adelantada 
en Yucatán que en los demás puntos del continente americano en los que la he encontrado*. Morelet, Viaje a 
América Central.
71 Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 341 y 344.
72 Carta [en francés] a la archiduquesa Sofia, Cuemavaca, 10 de febrero, 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica,
p. 119. La traducción es mía.
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invitación, que le ofrecieron “Las hijas del pueblo de Yucatán” en el palacio municipal 
deMérida, el 29 de noviembre, pudo apreciar danzas de moda a cargo de mestizos; 

mientras que en Lerma, Campeche, disfrutaría de un baile de cintas 3 presentado 

por mayas, vestidos con “trajes antiguos, arco y flechas y plumas en las cabezas”, que 
describió en una carta al emperador.74

Ya que no se refiere, en cambio, a las comidas, es difícil saber si las disfrutó igual­

mente, pero sin duda debió apreciar el afán de sus anfitriones por mostrarse a la altura 
incluso en cuestiones gastronómicas, aunque el titubeante “francés” en que se presen­
taron los menús distara mucho de estar a la altura de los platos. Eso sí, no faltó quien le 

atribuyera un paladar más caprichoso pues, según pudo oír uno de sus acompañantes, 

entre alguna “gente sencilla” había corrido el rumor de que “la emperatriz se llevaba 
siempre diez indios de cada pueblo por donde pasaba, para comérselos, porque la car­

ne de los yucatecos era su comida favorita”.5
Más allá de tan curiosos rumores, de guiarse por las fuentes, sus continuas mues­

tras de amabilidad y sencillez despertaron numerosas simpatías.6 Si ocho años antes, 
como virreina de Lombardía-Véneto, consciente de la importancia de granjearse la 

simpatía de los italianos del Norte,75 * 77 accedió a hacerse pintar por Jean Fran^ois Por- 
taels, con el traje típico de Brianza, incluyendo la sperada, el tradicional conjunto de 

horquillas de plata para ornar el cabello, durante su visita a la Península se presentaba 
sin joyas y adoptó la costumbre local de colocarse flores frescas en el cabello. Se inte­

resaba por hablar con presos, enfermos, viudas de la guerra, artesanos y vendedoras 
en los mercados, invitaba a su mesa a las autoridades indígenas y agradecía con entu­
siasmo vítores y muestras de afecto. Desde Mérida escribiría a Maximiliano: “Todos 

75 Según el diario, había presenciado ya uno en el puerto el día 12: “A medio día el baile de cintas pasó a 
obsequiarla, siendo la concurrencia de la plaza siempre numerosa y animada". Weckmann, Carlota de Bélgica, 
p. 119. Ella no lo menciona.
* Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 197.

75 Ramírez, Viaje a Yucatán. 1865, p. 76. Agrega el autor: “La especiota adquirió boga, y había algunos 
crédulos que la propalaban de buena fe, como obra de caridad. La presencia de Su Majestad disipó todos 
estos embustes, siendo los indios los que más se apresuraban a proclamar, entusiasmados”.
* Registra Ramírez, hablando sobre Campeche, "Todas [las mujeres] manifestaban muy vivas simpatías 
por Su Majestad, no obstante su carácter serio; y en los hombres mismos del partido republicano, que aquí 
son numerosos, se han hecho notables cambios, conviniendo los reacios en que (según su frase) “es una mujer 
sumamente simpáticaRamírez, Viaje a Yucatán. 1865, p. 79.
77 En su gran mayoría hostiles a los invasores Habsburgo, aunque no pocos de ellos simpatizantes de la joven 
pareja de virreyes, cuyas tendencias liberales eran bien apreciadas por algunos cuantos.
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los días siguen cubriéndome de flores, gritan ¡Viva! en todas las esquinas y, por decirlo 
así, todo comienza de nuevo. Se portan como enloquecidos”.8

De hecho, la ciudad toda parecía participar de la locura: desde sus balcones ador­
nados llovían flores, cintas de colores y poemas; en sus principales avenidas se erguían 
arcos de triunfo con plantas de la región y poemas alusivos, y la plaza principal se en­
galanó con más de cuatro mil lámparas y 64 arcos tricolores de madera, plenos de 
dísticos laudatorios. No en balde Mérida se mostró ante sus ojos como un escenario 
que la transportó al pasado feliz, cuando gobernó, junto con Maximiliano, el norte de 
Italia, por entonces bajo el imperio austrohúngaro: “Todo está decorado con banderas 
y banderitas cuyos alegres matices completan la atractiva vista. En la noche todo está 
iluminado, es una verdadera fiesta... como no he visto nada parecido desde VeneciaT’ 

Y en Campeche el recibimiento fue incluso más cálido. Relata en una de sus cartas 
como, a punto de ingresar al puerto:

[... ] una nueva multitud de gente del mar rodeó el coche con increíble griterío manifes­

tando que iban a desenganchar a los caballos. Protesté y quise bajar del coche, pero fue im­

posible disuadirlos. En un instante desaparecieron los caballos y el cochero, y la carroza se 

puso en marcha. La tiraron por más de una legua, en medio de una multitud de sombreros 

de paja y de cabezas descubiertas y al entrar a un nuevo barrio gritaban “Viva el barrio de 

Santa Ana”, “Viva el de [San] Francisco”, “Vivan los campechanos” [...]. Una vez contesté 

“¡Que vivan!”, y los que iban alrededor del coche dijeron: “Muchas gracias”.

Los porteños, por su parte, destacan en sus escritos un rasgo del carácter de la 
visitante que les resultó particularmente cautivador: su afabilidad. No es de extrañar 
que lo destacaran. Sin duda la había precedido su fama de mujer cortés, pero distante 
y hasta altiva. Varios de sus biógrafos han aludido a ello, pero curiosamente todas 
las fuentes que hablan de los pormenores de este viaje insisten en su sencillez y sus 
continuas muestras de amabilidad. Si recordamos que se trataba de la primera vez 
que un gobernante se dignaba visitar la Península, desde la conquista española, y que 
incluso se aprovechó el viaje para que la emperatriz diera a conocer la derogación de 
la detestada “Ley de recluta para la Guardia rural móvil de la Península de Yucatán’ 
cuya expedición, apenas el 27 de septiembre de ese mismo año, había generado gran

78 Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 349-350.
79 Ibidetn.
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descontento,30 y a ello sumamos que en Mérida dejó 7 500 pesos para el hospital 
(ordenando fabricar un pabellón para mujeres), el convento de las monjas y la casa 
de beneficencia,*1 a más de contribuir para la reja del atrio de la catedral,82 mandar 
construir escuelas, pozos y norias en pueblos y hospitales (ug. el barrio de San Juan en 
Mérida, Bolonchenticul, Hopelchén y Campeche), y destinar cuantiosas sumas de su 
propia bolsa para repartir entre los pobres, tullidos, ancianos desamparados y, “sobre 
todo quienes se hallaban en desgracia como resultado de la Guerra de Castas”, como 
huérfanos y viudas, no extraña el agradecimiento popular. A él se aunaría el beneplácito 
de los pudientes, agraciados con nombramientos, regalos y condecoraciones; que 
alcanzaron hasta a los caciques de barrios y pueblos indígenas.

Sea como fuere y sin descartar un calculado interés inicial por resultar atractiva a 
la población, por parecer accesible y gentil, asegurando el mantenimiento de las sim­
patías hacia el Imperio, a más del genuino gozo que debió producirle tomar de nuevo 
acciones de gobierno, de sus propias notas se desprende que la conquista fue mutua. 
Así, en febrero de 1866, escribiría desde Cuernavaca a su suegra:

[... ] le Yucatán est la partie du Mexique oü le coeur et l’inteligence sont le plus dévelo- 

ppés, [... ] jen suis revenue avec le méme enthousiasme et j’y réve encore, car de tout ce 

que j ai vu sur le sol de lAmérique c’est ce qui m’a inspiré le plus d’affection.
[... ] Je n’ai pas compris de quoi on mourait au Yucatán. On n a pas de besoins et la vie 

s’écoule tranquille et heureuse, loin des orages, et des lurtes du monde. On ne s’occupe 

que de commerce, d’histoire et de littérature; les poétes s’y comptent á milliers et les gi- 
gantesques ruines de villes disparues qui jonchent le sol de la péninsule y entretiennent le 

désir de la recherche et du savoir...83

* El decreto se publicó en el Periódico Oficial del Departamento de Yucatán, (26 nov. 1865).

11 Sánchez Novelo, sin citar su fuente, consigna que fueron 7 400: 3 mil para el hospital, mil para concluir la 

verja del atrio de catedral, 2 mil para la Casa de Beneficencia, 2 mil para las monjas y 3 mil “para repartir entre 

los pobres y los afectados por la guerra de castas”, cantidades que, sumadas, arrojan un total de 10 mil. Sánchez 

Novelo, Yucatán durante la intervención francesa, p. 112.

“ No me ha sido posible encontrar alguna reproducción o foto de la misma. Justino Fernández, J. Ignacio 

Rubio Mané y José García Preciat, Catálogo de construcciones religiosas del estado de Yucatán, consignan que 

era ‘sencilla y bonita..., de fierro". Al destruirse el atrio, en tiempos de Salvador Alvarado, se repartió entre 

diferentes casas particulares, “especialmente en la ‘Quinta Iturralde’, residencia que fue de don José María 

Iturralde. gobernador del estado en 1924”. En la mencionada Quinta no hay vestigios.
13 “[...] Yucatán es la región de México donde el corazón y la inteligencia se encuentran más desarrollados 

[... ]. Regresé de allí con el mismo entusiasmo y sueño aún con ella porque de todo lo que he visto en América
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Impresión que resumiría en una nota para Maximiliano: “No sé de qué se morirá 
aquí la gente, pero difícilmente será de pena o dolor; la vida pasa como una eterna 
primavera y se comprende por qué se ama a una tierra como ésta”.* 84

Tras el viaje

No dispongo de tiempo para analizar -y ni siquiera enunciar en su totalidad- las 
acciones que tomó la emperatriz, después de su viaje, con el fin de apoyar a una región 
que la había recibido con tales muestras de afecto y que podía resultar estratégica para 
el Imperio. Señalo meros ejemplos. Apenas llegando a Veracruz obtuvo, de la Aduana, 
la cantidad nada despreciable de 39 000 pesos que envió al comisario Salazar para que 
atendiese urgencias en la Península y que, ya en México, pidió más información acerca 
de numerosos puntos (como lo relativo a la situación de la Guerra de Castas y al palo 
de tinte en El Carmen), y se mantuvo atenta a la distribución del dinero que había 
dejado para los más necesitados; apoyos que se seguían entregando en los primeros 
meses del siguiente año.85

Ese mismo 1866 respondió a las “Instrucciones secretas” de Maximiliano con al­
gunas notas que intituló igualmente “secretas”, donde bosquejó consideraciones para 
una mejor organización política y económica de la zona, insistiendo, entre otras cosas, 
en la importancia de dejar buena parte del gobierno local en las manos de los peninsu­
lares (incluso en cargos religiosos), pero alertando acerca de la desmedida ambición 
de ciertos ricos emeritenses y el riesgo de acrecentar el poder de algunos de ellos. Así, 
sin dejar de reconocer su “espíritu de empresa”, puntualizó: “todos los yucatecos tie­
nen un objeto hacia el cual se vuelven con todas las fuerzas de su inteligencia}' natural

es lo que me ha inspirado el mayor afecto. [... ] No he comprendido de qué se muere en Yucatán. No se tienen 
[mayores] necesidades y la vida transcurre tranquila y feliz, lejos de las tormentas y las luchas del munda 
Uno no se ocupa más que del comercio, la historia y la literatura. Los poetas se cuentan por miles, al igual 
que las gigantescas ruinas de ciudades desaparecidas que cubren el suelo peninsular, y alimentan el deseo de 
la investigación y el saber...” Carta a la archiduquesa Sofía, Cuemavaca, Io de febrero de 1866. Weckmann, 
Carlota de Bélgica, p. 119. La traducción es mía.
84 Mérida, 23 de noviembre de 1865. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 350.
85 agey, Poder Ejecutivo, Comisaría Imperial, Prefectura Política del Departamento de Yucatán, Caja 244,
vol. 194. exp. 36, “Relación de las personas de este distrito que han sido socorridas a nombre de su majestad la 
emperatriz, a las personas más necesitadas...” febrero de 1866.
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viveza: el interés” por lo cual habría que ver cómo satisfacer sus demandas para evitar 
estorbasen los planes de Gobierno, sin perder de vista “que siempre se debe mirar a 
proteger y libertar a las clases del pueblo”; asunto nada sencillo ya que “los yucatecos 
no quieren sino sus antiguas leyes y los menos gravámenes posibles, lo que vendría a 
parar en pagarles todo sin que contribuyeran ellos mismos para nada. Esta es la ilusión 
que debe ser destruida y aguantarse los resultados".

Cierto, bajo el dominio español se habían registrado “una multitud de costumbres 
particulares [y], es preciso tomarlas en consideración para todos los arreglos que se 
hagan, porque hay una tenacidad notable respecto de ellas y su modificación debe 
hacerse con acierto y prudencia”, de donde “resulta que no solamente, a mi juicio, será 
muy político dar, en ciertos ramos, leyes especiales, sino que es casi una necesidad”, 
pero no necesariamente debería derivarse de ello el otorgar a los yucatecos

I [...] más que a los demás habitantes del Imperio en este sentido [...]; las excepciones 

deben referirse a diversidades que deben introducirse en los aranceles de los puertos y 

derechos de contrarregistro e internación, que son gravosos aquí, y a las alcabalas, aduanas 

interiores y resguardos, que serían vistos con sumo disgusto. Ventajas para el comercio y la 

menor86 formalidad posible en el tránsito de los efectos es todo lo que se apetece.

Habría que esforzarse, pues, para lograr, al mismo tiempo, "contentar al espíritu 
mercantil, permitir a la propiedad prosperar y levantar de su esclavitud a los pobres 
y humildes”.87

Comentarios especiales le merecieron familias como la Regil y la Peón, que gozaban 
de enorme influencia y habían “de tiempo inmemorial, dirigido a los gobernantes que 
hubo en Yucatán”, por lo que se ensañaban en criticar el desempeño del comisario 
imperial. Alguno de ellos, como Pedro Regil, aventuró que sería de utilidad como 
ministro en México; lo que es de suponer disminuiría a la vez el malestar que pudiese 
causar en la región. Y hablando de malestares, ya que pudo constatar el que produjo 
el anuncio de la nueva Ley de sorteo general (que sustituía a la de formación de los 
batallones rurales de la península)88, aconsejó retardar su ejecución; considerando

“ El original asienta, erróneamente, “lo menos”.
r Informe secreto... Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 342-343.

“ Véase agey Caja 22, volumen 22, expediente 33 [Antes caja 15, volumen 15, expediente 27], Mérida, 7 
de octubre de 1865, Sección: Comandancia superior (“Circular sobre ley de sorteo para la formación de los
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que eso “bastará para calmar a los espíritus”, mientras que la ley de peajes debería 
acaso modificarse una vez que Salazar Ilarregui tratase el punto con los “principales 
yucatecos”.* 89 90

La buena opinión que le merecieron los atributos comerciales de los peninsula­
res no la hizo extensiva a sus cualidades castrenses. En un “Informe que se me pidió 
sobre dos cartas enviadas de Yucatán con quejas de Regil y de [Felipe] Navarrete, y 
remitidas al Gabinete por [Faustino] Chimalpopoca”, expresó: “es extraordinario el 
poco caso que hace este pueblo, todo mercantil, del valor militar y de la carrera de las 
armas”. Percibió en ellos tal miedo a los “indios sureños” sublevados (“echan a correr 
luego que los ven...”), que consideró imprescindible que el apoyo viniese del centro 
del país: “mandando desde luego 2 000 hombres, o 1 500 a lo menos, se salva la situa­
ción”, y quitando a oficiales como el mencionado Navarrete, “espéce de poule nwuillét* 

Y debería hacerse pronto, “si no, se podría tener que soportar la responsabilidad de 
muchos desastres para la península”.91

No se trataba de simples apreciaciones personales, a más de que había revisado la in­
formación sobre aspectos militares que se preparó antes de su viaje, durante su estancia pi­
dió y obtuvo de Severo Castillo, general comandante superior de la 7a División, referencias 
pormenorizadas de la situación de las tropas e inquirió, por las estrategias que proponía, 
para solucionar el conflicto. Y otro tanto solicitó en Yucatán al general López Uraga, miem­
bro de su séquito, y al comisario Salazar Ilarregui el 19 de diciembre, ya en El Carmen.92

Aventuró que, a falta de soldados, podría emplearse a reos ubicados en distintas 
cárceles del país93 En respuesta, en enero de 1866, le informaba el ministro de Justicia

batallones rurales de la península. Firmada por el comandante superior de la 7a división [territorial] militar, 

Severo Castillo).
89 Carlota: Nota sobre los problemas políticos de Yucatán. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 345.
90 Años más tarde el General Navarrete se dedicaría a "organizar clubes relacionados con la Guerra de Castas, 

asociaciones que abarcaron un espectro que corría desde la simple fantasía hasta la pura estafa", para rescatar 
supuestos rehenes yucatecos que mantenían en la selva los mayas “en jaulas improvisadas en el corazón del 
territorio rebelde”. Rugeley, Rebellion now and forever, pp. 248-250. Sobre su desempeño en dicho conflicto 

bélico, véase Pavía, Nociones Generales de economía política.
91 “Informe que se me pidió sobre dos cartas enviadas de Yucatán con quejas de Regil y de Navarrete y 
remitidas al Gabinete por Chimalpopoca”. Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 345-346.

92 José Salazar Ilarregui, “Contestaciones a las preguntas que S. M. la Emperatriz se ha dignado hacerme*. 

Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 354-356.
93 No sin ingenuidad, apuntó: “Los soldados pueden sacarse de las cárceles de México, si no hay otros, 
porque está probado que los mayores criminales se vuelven honrados en Yucatán. Y lo que importa más es
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haberse puesto a disposición del ministro de Guerra cerca de mil reos “sentenciados 
a presidio o trabajos forzados en los departamentos de Tula, Toluca, Tulancingo, 
Tlaxcala, Querétaro, Michoacán, Puebla, Veracruz, Oaxaca y Valle de México... ”.94

A su regreso a México redactó una “Pro-memoria” que acompañó con diversos 
documentos, solicitando se le devolviesen “para el informe general que mandaré 
hacer".95 El destino no le concedió tiempo de elaborarlo. Pero si bien no confeccionó 
ese informe general, desde enero de 1866, se esforzó porque fluyeran los apoyos a la 
Península: en leyes, en nombramientos, en metálico y hasta en individuos; pues se 
mandaron, a costa del Gobierno, cinco religiosas de la Caridad (francesas y jalicienses) 
para asistir en el Hospital General96 y en “junta de ministros... se decidió el envío de 1 
500 hombres” para pacificar el área rebelde, aventurándose la posibilidad de mandar 
otros 500 para “recuperar” Tabasco, cuya actitud antiimperialista consideraba, no sólo 
“una amenaza continua para la isla de Carmen”, sino un escollo para la necesaria 
recuperación comercial del puerto de Campeche.9

A más de influir en la legislación del cultivo del tabaco, Carlota se pronunció por 
fomentar con Cuba y Europa el comercio del henequén y reactivar el tránsito de na­
ves estadounidenses a Sisal (lo que se autorizaría el 22 de enero de 1866).98 99 Esbozó, 
asimismo, las ventajas de armar nuevos puertos en el Mar Caribe y la pertinencia de 
decretar que todos los buques nacionales se construyesen en Campeche." Alentó los

que vayan, y pronto”. Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 354-356.

w La noticia a la emperatriz se corresponde con la carta fechada dos días antes en que el primero de 

tales ministros informa al segundo se incluiría a aquellos presos “a quienes falten más de cinco meses para 

cumplir sus condenas”. Todos serían puestos a su disposición “para que sean conducidos, con la seguridad 

correspondiente, a su destino”. Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 357 y 366. Ignoro si finalmente se enviaron.

95 En una carta a Maximiliano le rogaba tener en cuenta que asuntos como el relativo a los comisariatos 

imperiales"... a été écrit en grande háte; jai ébauché quelques idées plutót avec l’intention de les laisser múrir 

que damener un dissentiment. Je ne vois pas encore tout á fait clairement si les impressions notées sur le 

papier, qui sont le fruit de mes visites au Yucatán et Veracruz seraient les mémes par rapport au reste du pays, 

que je ne connais pas... ”49. C., 1866 [sin lugar].

96 caihy, "Oficio de José D. Losa, dirigido a José Salazar Ilarregui solicitando se hagan los pagos gastados en 

el alojamiento de las Hermanas de la Caridad, el alquiler de caballos que sirvieron de escolta a la emperatriz y 

el flete que le adeudan a Don José Zacarías”, Mérida, 17 de noviembre de 1866.

r Carlota: Asuntos de Tabasco, sin lugar ni fecha. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 344.

98 Ese día se fechó el comunicado que envió a la emperatriz, en tal sentido, el ministro interino de Negocios 

Extranjeros y Marina. Martín del Castillo, apuntando:"... inmediatamente se expidieron por el Ministerio las 

órdenes permitiendo a los vapores americanos el arribar a Sisal”. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 356.

99 Ibideni.
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programas de colonización alemana100 101 y, como vimos, el establecimiento del ferrocarril 
desde Progreso. Planteó, además, como de particular interés para el comercio, habilitar 
como puertos sitios de la costa caribeña (Cabo Catoche, Isla Contoy, Isla Mujeres, 
la Bahía de la Ascensión...), acerca de cuyas ventajas y desventajas reflexionóle 
influyó en la promulgación de un decreto que rebajó los derechos de importación en 
los puertos de Sisal y Campeche.

En 1866, en el Ministerio de Estado y al parecer con la intervención del Gabinete 
Militar, se redactó un Memorándum proponiendo soluciones a los "problemas’de la 
región, “a consecuencia del estudio que se ha hecho de la situación en Yucatán, según 
los documentos adjuntos”; documentos que no eran otros que las notas del informe 
secreto de la emperatriz, cuyas recomendaciones “se acepta[ro]n en su mayoría... 
prácticamente en los mismos términos en que Carlota las había formulado”.102 * 104

Es de suponer, también, que su visita a Uxmal influyera en la expedición de decre­
tos para la salvaguarda del patrimonio prehispánico, pues (coincidiendo con la idea 
expresada por Maximiliano en sus “Instrucciones secretas”), insistió en la necesidad 
de prohibir se extrajesen piezas arqueológicas del territorio. Ella no descuidó el punto, 
como lo muestra el que entre sus solicitudes de información a Salazar Ilarregui figure 
una relativa a “les ruines, leur état, le catalogue de leur nom et leursituation... et le budget 
des dépenses nécessaires á leur réparation et entretien, repartís en plusieurs années". Punto 
este último al que respondió el comisario que “con 2 500 pesos mensuales se puede 
evitar que continúen derrumbándose los edificios" y levantar parte de los caídos.102 
Ya de regreso a México, la soberana recomendó a Ramírez, ministro de Relaciones 
Exteriores, confiar “oficialmente” a Salazar “le soin des ruines et les dépenses qui résultentde 
leur réparation et de leurentretien?04 Ignoramos qué respuesta se dio al requerimiento  ̂
pero sí sabemos que Carlota se mantuvo atenta también al fomento de un Museo en 
Mérida; “Museo -apuntaba en carta a Domingo Bureau, nuevo comisario imperial en

100 Weckmann, Carlota de Bélgica, expediente n° 120.
101 Carlota: "El mejor puerto para la península de Yucatán", O. F. n° 25 [sin lugar ni fecha].
102 Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 362, nota 602. Se consigna allí un resumen del Memorándum. Acaso 
pueda verse en ello el apoyo de Salazar Ilarregui, a quien se trasladó a México en marzo de 1866 para ocupare! 
Ministerio de Gobernación y, en forma interina, el de Estado. Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención 
francesa, p. 129. Y apunto “acaso”, porque el Memorándum carece de fecha.
*°’ Salazar Ilarregui, “Contestaciones a las preguntas que S. M. la Emperatriz...” Weckmann, Carlota de 
Bélgica, p. 355.
104 Nota de la emperatriz: “Ce que M. Ramírez pourrait dire dans son instruction au Commissaire Salazar'', (1866).
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Yucatán- que traerá mucho fruto a las investigaciones de la historia y es un medio de 
halagar a aquella aún poderosa raza de los mayas”.105

Asimismo, continuo apoyando la mejoría en hospitales y establecimientos escola­
res. De que su interés en lo educativo perduró dan fe, entre otros, una carta que escribió 
desde Miramar en septiembre de 1866 para agradecer a Bureau el haber abierto, el 9 
de julio de ese año, “la escuela fundada por mí” recordándole que había dejado fondos 
para ello y dando instrucciones sobre cómo disponer del dinero que había puesto en 
manos del prefecto, “hasta que a mi vuelta a México pueda arreglar definitivamente 
aquel asunto.”106 De hecho, el plantel se inauguró el día 6 de julio, no el 9, con 24 alum- 
nas, y tras haberse erogado 3 411.94 pesos en la compra y reparación de la casa, y su 
amueblamiento.107

Si bien sabemos que se escribió incluso un “Reglamento del Colegio Carlota de 
Mérida", donde se habla de edades (8 a 18 años), de cupo (100 alumnas, la mitad de 
las cuales serían becadas), y de cómo la emperatriz se reservaba el derecho de selec­
cionar tanto a las alumnas como a profesores y directores,108 apenas hemos localizado 
en el Archivo General del Estado de Yucatán un expediente que nos oriente sobre el 
destino de esa escuela,109 o más bien de su fin, pues da cuenta de cómo, en 1870, la

* Carta a Domingo Bureau, comisario imperial en Mérida. Castillo de Miramar, 19 de junio de 1865 [síc, 

por 1866]. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 127. Se da cuenta de la expedición, del decreto para crear el Museo, 

fechado el Io de junio de 1866, y reproduce las atribuciones de la Junta responsable. Sánchez Novelo, Yucatán 

Jurante la intervención francesa, p. 175. A decir de Urzaiz, el decreto de creación se fechó el 3 de junio, no el Io. 

Urzaiz, Del imperio a la revolución, p. 39. La primera junta directiva de ese “Museo Yucateco” de arqueología y artes, 

la integraban Crescendo Carrillo y Ancona (cuya colección personal fue la base del establecimiento), Pedro de 

Regil, Fabián Carrillo. David Cásares y Gabriel Gahona, como propietarios, y José D. Espinosa, el Lie. José D. 

Rivero y el Dr. Gerónimo Castillo como suplentes. Ríos Meneses, Breve historia de los orígenes de los museos, p. 8 y 

ssRuz y Sellen (eds.), Las vitrinas de la memoria. Carrillo y Ancona convendría finalmente con el Gobierno estatal, 

en 1869, la entrega de su colección privada, para abrir el Museo. Ríos Meneses, Breve historia de los orígenes de los 

muscos. p.8yss.

106 Cartas a Domingo Bureau, comisario imperial en Mérida, Castillo de Miramar, 19 de junio y 10 

de septiembre de 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica, pp. 127, 128 y 376. Para la primera se registra 

erróneamente como año “ 1865", cuando la emperatriz aún estaba en México. Recordemos que antes de salir 

de Menda había entregado 2 500 pesos con ese fin.

* Domingo Bureau, comisario imperial, a la emperatriz, Mérida, 9 de julio de 1866. Weckmann, Carlota 

Je Bélgica, p. 307.

** Se apunta además que sería dotado por el Estado con 500 000 trancos. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 307.

1W AGEY, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Gobernación, Jefatura política del partido de Mérida. “Causa 

¡nidada en virtud de un oficio del gobierno autorizando la enajenación de la casa que compró la emperatriz
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Presidencia de la República, so pretexto de que no podía “aplicarse ventajosamente’ 
para el fin con que se adquirió, autorizó enajenar la propiedad (“comprada con peculio 
particular de doña Carlota”), a la que se consideró bien nacional por tratarse “de una 
donación [... ] que no puede revocarse jamás, y habiéndose destinado a un objeto de 
beneficencia, cual es la enseñanza

Tras una infructuosa puesta en remate, la propiedad, valuada en 2 600 pesos (sin 
tomar en cuenta lo invertido en su mejora), terminó por ser adjudicada nada menos 
que a uno de los actores en la capitulación de Mérida ante los republicanos en 1867,el 
licenciado Yanuario Manzanilla, en apenas 1 875 pesos, ¡y en dos pagos! Eso sí, ya que 
la orden presidencial apuntaba que “a la posible brevedad [se] aplique su producto a 
la reedificación del lote del ex-convento de madres concepcionistas destinado para el 
local del liceo de niñas” la iniciativa de la emperatriz, aun cuando ataviada de ropajes 
republicanos, no cayó en el vacío.

Más puntual es lo que conocemos acerca del establecimiento de la denominada 
Villa Carlota, colonia “alemana",110 111 que se asentó en el pueblo de Santa Elena, vecino a 
Uxmal. El primer grupo, llegado el 23 de octubre de 1865, estuvo compuesto por 228 
individuos; entre cuyos 73 jefes de familia figuraban, primordialmente, agricultores, 
pero se registran también “profesiones” como las de carpintero, maquinista, marinero; 
sillero, tejedor, ollero, tintorero, zapatero, curtidor, cerrajero, minero, tonelero, jabone­
ro, panadero, sastre, carnicero, barbero y hasta un médico y un cervecero.112

Carezco de tiempo para abundar en los detalles sobre el trágico destino de 
esa empresa, que se insertaba en los intentos imperiales por obtener colonos 
europeos y estadounidenses del Sur -para el caso de Yucatán se habló de hasta 
10 mil colonos africanos y asiáticos-, lo que dio pie a la creación de la Junta de

Carlota, para un Liceo de niñas". Mérida, 8 de septiembre de 1870 - 16 de enero de 1871, Caja 292, vol. 242, 
exp. 54.
110 agey, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Gobernación, Jefatura política del partido de Mérida. '[Por 
tanto] corresponde a las propiedades nacionales de aquel género a que se refiere la suprema ley de 5 de febrero 
de 1861". Mérida, 8 de septiembre de 1870 - 16 de enero de 1871. Caja 292, vol. 242, exp. 54.
111 Pese a su nombre incluía también algún austríaco.
1,2 agey, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Imperial, Prefectura Política del Departamento de Laguna, 
“Manuel M. Sandoval envía al comisario imperial el expediente de la aprehensión del carpintero José 
Lizárraga autor de la tuga de una familia alemana de la Colonia Villa Carlota en la Laguna y lista de los colonos 
alemanes que llegaron a Yucatán”. Del Carmen, Mérida, Sisal, México, 14 de marzo-5 de junio de 1866. Caja 
249, vol. 199, exp. 34.
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Colonización (28 de marzo de 1865) y a la Ley de Colonización (5 de septiembre 
del mismo año).113 Apunto apenas que la junta supo de no pocas muertes infantiles 
(desde el viaje mismo), fugas de familias completas y otros sucesos que contradecían 
los risueños informes que Bureau enviaba a la emperatriz y aún más los que le 
mandaba a él el flamante director de la Villa, el “inteligente Míster Von Hippel”; 
como lo calificaba el comisario imperial ante el ministro de Fomento. En una carta 
donde comentó que tras una visita a la colonia, el 18 de mayo, había “quedado 
verdaderamente complacido del buen orden, compostura y moralidad que se 
advierte en los referidos colonos, quienes están muy satisfechos de la protección 
que les dispensa el soberano de su majestad [síc], asegurando que presentarán 

corresponder dignamente a tan señalados beneficios”.
No tardarían las altas autoridades imperiales en darse cuenta de que la situación 

de los europeos distaba mucho de ser tan halagüeña como pretendían los informes. 
Si en junio de 1866 Bureau informaba a la emperatriz que se estaban construyendo 
habitaciones en Pustunich para albergar a otros 500 inmigrantes procedentes de 
Hamburgo,114 en agosto de ese mismo año 36 de los originalmente llegados firmaron 
una “exposición original" acusando ante las autoridades a Von Hippel, “de falsedades 
y no cumplimiento en las promesas que les hizo al traerlos de su patria, con lisonjerar 
[síc] esperanzas de prosperidad”.115 Apuntaban allí, entre otras cosas, la engañosa 

publicidad hecha en Alemania acerca de la productividad de las tierras yucatecas y 
el no cumplimiento en la entrega de terrenos. Cierto, como marcaba el contrato, se 
les proporcionaban alimentos, pero insuficientes para poder subsistir. Y no lograban 
hacerse de otros dada la carencia de metálico; apenas si conseguían empleos 
temporales en sitios no siempre cercanos a los que debían llegar, caminando, hasta 
un día completo. Puntualizaban: “nuestros vestidos están ya despedazados, nuestros 
zapatos rotos, ¿cómo podremos pues proporcionarnos otros? Será preciso sin duda 
que suframos la desnudez”.

1 Para el caso específico de la Península, el 4 de junio de ese año se creó una “Inspección de Tierras* 
que diera cuenta de los terrenos nacionales donde pudiesen asentarse los colonos en cada uno de sus tres 
departamentos Sánchez Novelo, Yucatán durante la intervención francesa, pp. 120-124.
114 Carta del 8 de junio de 1866. Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 362.
115 agey, Fondo Poder Ejecutivo, 1863-1865. Comandancia Superior de la Séptima División Militar, 
Consejo de Comisario, “Acusación de los colonos de Santa Elena contra M. Von Hippel por falsedad e 
incumplimiento de las promesas que se hizo al traerlos”. Mérida, 25 de agosto-13 de octubre de 1866. Caja 
258, vol. 208, exp. 12.
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Enfrentados a suelos pedregosos que tornaban imposible usar arados (“tenemos 
que hacer uso de un palo aguzado”); sin carros ni caballos, lo que hacía “preciso cargar 
en hombros todo lo que necesitamos del campo”; carentes de pastura para mantener 
ganado vacuno que les proporcionase algún dinero, y leche, mantequilla y queso con 
que nutrirse;116 y sometidos a un clima insoportable y a alimentos a los que no estaban 
acostumbrados, “ni un solo día pasa que sin en nuestra casas derramar lágrimas y el 
vivo llanto de nuestros niños que piden sin cesar el pan y las patatas que comían en 
Alemania, desgarra mi corazón. ¡Oh! ¿Qué hemos hecho nosotros para caer en esta 
desgracia?”, escribían. Cualquiera que los hubiese “visto llegar a las playas de Yucatán 
y nos ve ahora no encontrará más que la sombra de lo que fuimos, por lo que desea­
ríamos no haber conocido jamás este país”. Por todo ello, suplicaban al Gobierno im­
perial se dignase trasladarlos “a otro estado de la Nación mexicana, donde podemos 
mejorar nuestra situación, o se nos regrese a nuestro país”.11

Ignoro cuántos de los colonos lograron retomar a Alemania, pero sí hubo por 
entonces un viaje a Europa pagado por el Gobierno imperial: el de varios objetos de 
la exposición industrial a la que Carlota había asistido en Mérida,118 pues no pocos 
de ellos figuraron en el pabellón mexicano de la Exposición Universal de París de 
1867;119 cuyo montaje se hizo conforme a una lista de sugerencias de la emperatriz.120 
Se exhibieron allí, incluso, algunos de los regalos que había recibido durante su 
viaje.121 Así, los visitantes pudieron admirar las almohadillas, una “varita” de carey, el 
álbum y los tomos de “poetas yucatecos y tabasqueños” que lucían sus empastaduras 
en la misma preciosa concha de tortuga, junto a los cajones de jabillo, los capullos 
de algodón, el gusano de aceite y los panes de azúcar de Campeche y sus sombreros

116 En el área, apuntaban, “no se encuentra más que un poco de ramón", en referencia al árbol (Brosimum 

alicastrum) cuyas hojas emplean aún los mayas para alimentar a sus animales.

1,7 El único beneficiado parecería ser Von Hippel, quien aseguró su subsistencia con el nombramiento de 

director de la colonia, agey, “Acusación de los colonos ... ”, exp. 12.

118 Y que sugirió, por cierto, llevar a la capital del imperio, “para que se vea lo que produce Yucatán’.

119 La emperatriz a José Salazar Ilarregui, comisario imperial de Yucatán, Chapultepec, 18 de enero de 1866. 

Weckmann, Carlota de Bélgica, p. 344.

120 Nota sobre la Exposición Universal de París de 1867. Apunta Weckmann: “en este expediente... en la nota 

de cobertura, preparada por el archivista de Miramar, se lee: Eigen hándige Concepte Ihrer Majestát der 
Kaiserin Charlotte’ (Ideas de su majestad la emperatriz Carlota escritas de su puño y letra)”. Weckmann, 

Carlota de Bélgica, p. 190, n. 342.

121 No deja de ser tentador suponer que la propia Carlota haya llevado consigo al menos alguno de ellos.
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de jipijapa, que se mostraban al lado de las hamacas de algodón y henequén, las 
cuerdas, sacos y esteras “de varios colores” del mismo material, una colección de 
“novelas yucatecas” y un modelo de las ruinas de Uxmal, a la par de “los trajes de mujer 
yucateca”.

Además de los primores peninsulares, menudeaban objetos de plata, trajes de 
charros, boletines de la Sociedad de Geografía y Estadística, una colección del Dia­
ño del Imperio, álbumes de fotografía, medallones de los emperadores y sus bustos en 
mármol, pero es de suponer que los anfitriones parisinos, Napoleón iii y Eugenia de 
Montijo, no disfrutaron a cabalidad de la muestra. Fue justo durante una visita a la 
exposición cuando recibieron la noticia del fusilamiento de Maximiliano.

Epílogo

En marzo de 1866, tres meses después de regresar de Yucatán y otros tantos antes 
de viajar a Europa -en un intento tan desesperado como infructuoso por salvar al 
Imperio-, en carta a su antigua gobernanta, la condesa Maurice d Hulst, le pedía la 
emperatriz no sorprenderse “de que ame a México” y que prefiera enfrentar las difi­
cultades que su gobierno ofrece, antes que conformarse con contemplar el océano 
desde Miramar “hasta los 70 años”. Tres años más tarde, en mayo de 1869, recluida en 
el castillo belga de Tervueren, cuando todo mundo la daba por rematadamente loca, 
escribiría Carlota:

Toda mi vida he deseado aprender más de lo que he aprendido... He aprendido siempre 

todo lo que me han enseñado, y pronto. Nada me desalienta cuando hay una obligación 

y un objetivo. He deseado ardientemente labrarme un porvenir por mí misma; detesto las 

fortunas que no han costado nada y las coronas que nacieron ya sobre la cabeza. Siento que 

tengo el temple necesario para abrirme paso en este mundo, mezclarme y meterme con to­

dos, construirme un espacio que yo misma habré creado, que yo iniciaré y que yo sostendré. 

Mi pasado es como un pizarrón sobre el cual han pasado la esponja...

En otra de las cartas que redactó, por centenas, en los primeros meses de ese año, 
cuando su mente buscaba alguna luz en el extravío y un asidero contra esa esponja 
que pugnaba por dejar en blanco su pasado, escribió que la suya era: “una voluntad fija 
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como el destino, inflexible como el amor, fiel como el afecto”.122 Quizás en alguno de 
los arcones de este último guardase un lugar para su “tan cara Península”; ésa sobre la 
cual, recordemos, había escrito en febrero de 1866 a su suegra la archiduquesa Sofia: 
“sueño aún [con Yucatán] porque es lo que me ha inspirado el mayor afecto de todo lo 
que he visto en el suelo de América”.123

Acaso no resulte tan aventurado suponer que en la gestación y consolidación de 
ese afecto haya influido, también, la posibilidad que le ofreció la Península de ejercer 
de nuevo sus indudables dotes de estadista y gobernante. Cualidades que terminaron 
por apartarla de Maximiliano, confinándola a acciones de beneficencia; en lo que 
contribuyó, sin duda, su condición de mujer en una época de estricto predominio 
androcéntrico. No en balde, años más tarde, en las cartas escritas desde su “locura’ 
reflexionaba sobre la impotencia a que la había conducido su condición femenina, 
que no le permitía existir “libremente, verdaderamente”. Especulaba sobre la distinta 
suerte que hubiese corrido el Imperio de haber estado bajo su guía y, tras aseverar 
que “ser hombre es renacer una segunda vez”, terminaba por decidirse a cambiar de 
sexo en su correspondencia, proclamarse hombre, firmar como Charles y declarar 
triunfalmente: “Por primera vez en 29 años, yo soy yo”124

122 Ypersele, Una emperatriz en la noche, p. 105.
123 “Puisque vous avez la bonté de vous intéresser á mon voyage au Yucatán, je vous dirai, chére Maman, qu'il 
a parfaitement et providentiellement réussi, car ces éléments ne sont pas de ceux oü ion puisse resterfort longtemps 
impunément. Non seulement jy ai été acueillie avec un enthousiasme inouí, le Yucatán est la partie du Mexique oü le 
coeur et l'intelligence sont le plus développés, mais encore jen suis revenue avec le méme enthousiasme et jy réve encore, 
car de tout ce que jai vu sur le sol de lAmérique c'est ce qui m'a inspiré le plus d'affection". Carta a la archiduquesa Sofía, 
Cuemavaca, 1 ° de febrero de 1866.
124 Ypersele, Una emperatriz en la noche, pp. 69,113 y 119.
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RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO 
DE MARIO HUMBERTO RUZ SOSA1

Jean Meyer

El ACADÉMICO

\Toes tarea fácil la de resumir un expediente de más de cien cuartillas, a saber,
1 NI la hoja de servicios y méritos del doctor Mario Humberto Ruz, nueva estrella 
que alumbra la Academia Mexicana de la Historia. Concluyó en 1976, en la Facultad 
de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México, sus estudios de 
médico cirujano, con un promedio de diez sobre diez y la distinción de mejor 
médico interno del año en el Hospital General del imss, en Tampico. Dos años antes 
había empezado a seguir los seminarios de Antropología en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, para luego hacer una Maestría en Antropología Social, en la 
Universidad Iberoamericana; bajo la batuta de Ángel Palerm, entre 1977 y 1981. Sin 
perder tiempo, emprendió inmediatamente un doctorado de Etnología en Paris, en 
la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales. Su tesis, formalmente dirigida por 
Jacques Soustelle, recibió un “suma cum laude”; se intitula: “Copanaguastla, mere du 
coton. Un village maya- tzeltal a lepoque coloniale”. El joven doctor no ha olvidado, 
hasta la fecha, a sus queridos maestros, Angel Palerm, Gonzalo Aguirre Beltrán, Elsa 
Cecilia Frost, Marc Augé y Claude Lévi-Strauss.

Becario del Centro de Estudios Mayas del Instituto de Investigaciones Filológicas 
de la unam desde 1977, fue reclutado por dicho Centro, como investigador definitivo, 
tan pronto como se doctoró, en 1986. Fiel a su Centro, fue su coordinador de 2002 

1 Respuesta al discurso del académico de número recipiendario don Mario Humberto Ruz Sosa. Leída el 7 
de junio de 2016.
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a 2005, antes de fundar y dirigir, en Mérida, el Centro Peninsular en Humanidades y 
Ciencias Sociales (2007-2012). Desde 1995 se encuentra en el nivel m del Sistema 
Nacional de Investigadores (conacyt) y desde el mes de febrero de 2016 dirige el 
Instituto de Investigaciones Filológicas de la unam.

Miembro de una multitud de consejos y comisiones en la unam, fuera de ella, en 
el país y fuera de él, asume sin cansarse jamás asesorías y consultorías nacionales como 
internacionales; lo cual no impide que organice un sinfín de seminarios, coloquios, 
congresos y exposiciones. En tales condiciones, la amplitud de sus investigaciones y el 
número altísimo de sus publicaciones no dejan de ser asombrosos. Su campo científico 
es el mundo maya en todas sus dimensiones: espacio, tiempo, sociedad, economía, 
cultura. Catorce libros de autoría única, más de treinta en co-autoría, coordinados, 
editados; doce de paleografía y edición de fuentes. Ochenta capítulos, 55 artículos 
académicos, traducciones, prólogos, reseñas... Y la edición de los volúmenes 21 a 
28 de Estudios de Cultura Maya (iifl, unam) ; director fundador de los doce primeros 
números de Península, es ahora director de Estudios de Cultura Maya desde 2014. La 
dirección de tesis de maestría y doctorado ha sido otra de sus productivas actividades. 
A todo esto, hay que sumar una inmensa y permanente labor de difusión. Por lo 
mismo ha recibido tantos premios y tantas distinciones.

“Carlota en la península de Yucatán (1865)”

Gran conocedor de la historia de Yucatán, Mario Ruz publicó, en 2011, “Carlota, 
una mirada imperial”, capítulo de treinta páginas en el libro que coordinó con 
Eréndira Peniche García, Del mar y la tierra firme. Miradas viajeras sobre los horizontes 
peninsulares, (Universidad Nacional Autónoma de México-Universidad Autónoma 
de Campeche). La lista de documentos que acompañan el discurso de ingreso de 
nuestro colega, documentos sacados de diversos archivos yucatecos, y las 122 notas 
de pie de página, permiten pensar que su autor tiene a la mano el material necesario 
para publicar un libro sobre Yucatán y la emperatriz Carlota. En la nota 19, después 
de señalar que gran parte de la información la debemos a Luis Weckmann (Carlota de 
Bélgica. Correspondencia y escritos sobre México en los archivos europeos, México, Porrua, 
1989), dice que trabaja en la actualidad un texto mayor sobre la visita.

No disimula que ha sido conquistado por aquella mujer de 25 años, impresio­
nado por su erudición e inteligencia, preparación en asuntos de Estado, una mujer 
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que durante su visita a la península se muestra tan desprovista de títulos como de 
joyas; una joven mujer culta, políglota, que sobresale en pintura, piano, equitación, 
natación. Mario Ruz confirma el juicio emitido por el general Brincourt, el gene­
ral que, sabiamente, permitió que Benito Juárez saliera de la ciudad de Chihuahua 
media hora antes de su entrada al frente de las tropas francesas; el francés que reci­
bió de Carlota la invitación a tomar la dirección de un verdadero ejército imperial. 
Ciertamente, Carlota, en palabras de Mario Ruz, ofrece “un perfil bastante más rico 
y complejo que aquel de la princesita superficial, voluntarista, atolondrada y guiada 
principalmente por su ambición”.

El general Brincourt, que regresaba a Francia porque consideraba que Bazaine (no 
sabía que aquel obedecía órdenes de Napoleón m) traicionaba a los mexicanos que 
habían confiado en el Imperio, subrayaba “la indudable capacidad de la emperatriz 
para desempeñarse al frente del Gobierno”.

Carlota quedó cuatro semanas en la península, multiplicó actividades, visitas, en­
trevistas, sin olvidar a los republicanos que tanto en Yucatán (eran pocos) como en 
Campeche (eran más) convinieron que: “es una mujer sumamente simpática". El en­
tusiasmo que supo despertar y que persiste en la tradición oral, ella, a su vez, lo sintió, 
la conquista fue mutua. El Io de febrero de 1866 escribía, en francés, a su suegra la 
archiduquesa Sofía:

“No solamente he sido recibida con un entusiasmo increíble, Yucatán es la parte de Méxi­

co donde el corazón y la inteligencia se encuentran más desarrollados, sino regresé con el 
mismo entusiasmo y sueño con esa región, porque de todo lo que he visto en América, es 
ella que me ha inspirado el afecto mayor”

Entendió el sentimiento autonomista yucateco y lo consideró justificado. En 
su “Informe secreto’ aconseja evitar el nombramiento de funcionarios del Centro. 
Eso justifica los clamores de la multitud: ¡Viva la protectora de Yucatán! Las auto­
ridades locales se espantan porque todo lo ve, a todo atiende, todo lo inspecciona, 
escuelas, fábricas, haciendas, hospitales, sitios arqueológicos; se sale del programa 
y habla directamente con todos. Jamás, desde la Conquista, un gobernante había 
visitado la península; pudo haber sido una visita sin consecuencia. No fue así, 
como lo cuenta Mario Ruz en la última parte de su texto.

Me limitaré, ya que desconocía totalmente el tema, a mencionar la poca im­
portancia que los autores clásicos le dieron a la presencia de Carlota en Yucatán y
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Campeche. ¿Por qué no duró más de cuatro semanas? ¿Por tratarse de una mujer! 
¿O sencillamente porque era otro mundo, una isla alejada del Anáhuac? Así Gus­
tavo Niox, el oficial francés, autor del excelente libro La Expedición de México, 
1861-1867. Relato político y militar (1874), no le dedica más de quince líneas. Don 
Niceto de Zamacois, en el tomo xvm de su Historia general de México (1882), es 
más generoso y en varios párrafos dispersos llega al equivalente de dos cuartillas. 
Habla más de Maximiliano que de Carlota y cita la carta del 8 de diciembre de 
1865 del emperador al barón De Pont (su secretario confidencial en Miramar):

‘El viaje de la Emperatriz a Veracruz y Yucatán prueba que no nos es opuesto el espíritu 
público; a nuestra llegada, hace dos años, nos recibió Veracruz con una frialdad glacial ... 

En esta vez, la Emperatriz de México ha sido recibida con un entusiasmo a que no están 
acostumbrados los soberanos europeos. No hablaré de Yucatán, el niño mimado de mi 

reinado, donde ha sido acogida con frenesí..." (pp. 317 y 318).

En 1889, en el tomo x de México a través de los siglos, José María Vigil le concede 
quince líneas para decir que “el gran objeto político de aquel viaje era inspirar el con­
vencimiento tanto en Europa como en los Estados Unidos de que la opinión pública 
estaba enteramente a favor de los príncipes”, (p. 266).

Manuel Rivera Cambas, después de combatir la invasión francesa y el Imperio, 
escribió en tres tomos una Historia de la intervención europea y norteamericana en México 
y del Imperio de Maximiliano de Habsburgo, (1895). Las páginas 128a 133 del tomo III 
tratan del viaje de Carlota, desde México hasta Veracruz, Yucatán, Campeche y de re­
greso; a diferencia de los otros autores, don Manuel ofrece una crónica más detallada 
y subraya que “las demostraciones de adhesión y entusiasmo en el recibimiento he­
cho a la Emperatriz superaron a todas las verificadas en otros lugares. Se le ofreció una 
continuada ovación”, (p. 129). Es el único en mencionar la existencia de los rebeldes 
del Oriente: “Fue de notarse que el día 27 de noviembre, cuando con más solemnidad 
y entusiasmo eran celebradas las fiestas ofrecidas a la Emperatriz, los indígenas suble­
vados derrotaban a los imperiales mandados por el coronel Rafael López en Sahcabá, 
cerca de Tixcacalcupul”, (p. 130). Algo que Carlota relató a Maximiliano al pedir el 
envío de tropas a Yucatán. “Dejaba la Península con la misma úlcera que tanto la había 
debilitado: la guerra con los indios sublevados”, (p. 133).

Mario Ruz evoca el recuerdo dejado y las leyendas engendradas por “la estrella 
que alumbra el Imperio”; menciona un cenote, lo que nos lleva a “El cenote de la Em-
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peratriz”, capítulo del libro de Antonio Mediz Bolio (1884-1957), A la sombra de mi 

ceiba; relatos fáciles, (1956). El cenote se encuentra en lo que era la hacienda de Mu- 
cuyché de los señores Peón y don Antonio relata que en aquel “cenote encantado, un 
día inolvidable se bañó la infortunada y dulce emperatriz de cuento de hadas”, (p. 66). 
En otro capítulo, intitulado “Imperialismo de ultratumba”, evoca:

la visita de la emperatriz Carlota, un suceso extraordinario, que emocionó hasta la locura 

los sentimientos imperialistas y los hizo manifiestos en las más ardientes expresiones de 

júbilo. Esos días inefables para nuestros abuelos, cuando la ciudad de Mérida vivió en la 

fascinación de un cuento de hadas, no se han olvidado nunca. Yo oía en mi niñez los apa­

sionantes episodios de esas fantásticas jornadas como cosa de sueño y de leyenda. Los 

relatos de los que habían sido testigos presenciales, sieñdo actores de tales maravillas me 

parecían, en la sencilla ciudad de mis años infantiles, verdaderas fábulas, (p. 23).

No me resta sino decir: ¡Que viva la Península! ¡Que viva Mario Humberto Ruz!
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THE LIZARDI BROTHERS:
AMEXICAN FAMILY BUSINESS AND

THE EXPANSION OF NEW ORLEANS, 182S-1846'

Richard Salvucci1 2

'hroughout much of the last century, diplomatic and economic historians of
JL the antebellum United States defined and dominated the fields of hemispheric 

relations and American capitalism, respectively. In recent years, however, cultural 
historians ofthe antebellum U.S. have tumed their attention to these decades and to the 
role of the U.S. South in the broader exchange of peoples, ideas, and goods. Innovative 
literary approaches address questions of race and identity in connecting the U.S. South 
to Latín America and beyond, while the “new history of capitalism” aims to deepen 
our understanding of the business of slavery in Southern economic development.3 
These two fields at times converge on the subject of empire, as the Caribbean Gulf is 
ever more frequently characterized as the ‘American Mediterranean” by U.S. as well as 
Cuban historians.4 Indeed, no analysis is complete without integrating perspectives

1 Discurso de ingreso del académico correspondiente recipiendario don Richard Salvucci. Leído el 3 de 
marzo de 2016. Se publica en su idioma original.
2 Earlier versions ofthis rescarch were presented to audiences at the Twelfth Annual Conference ofthe Program 
in Early American Economy and Society in Philadelphia and the Universidad Autónoma Nacional de México.
3 The best examples of the literary approaches are the several essays in Caroline F. Levander and Robert S. 
Levine, eds., Hemispheric American Studies and in Jon Smith and Deborah Conn, eds., Look Away! The U.S. 
South in New World Studies. Relevant works in the “new history of capitalism," inelude Edward E. Baptist, The 
HalfHas Never Been Told: Slavery and the Making ofAmerican Capitalism; Ian Klaus, Forging Capitalism: Rogues, 
Swindlers, Frauds, and the Rise of Modem Finance; Jessica Lepler, The Many Panics of 1837: People, Politics, and 
the Makings of a Transatlantic Financial Crisis-, and Calvin Schermerhom, The Business of Slavery and the Rise of 
American Capitalism, 1815-1860.
4 Matthew Pratt Guterl, American Mediterranean: Southern Slaveholders in the Age of Emancipation, situates 
well-to-do U.S. southemers in a trans-Caribbean social and economic network on either side of the Civil
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from the “southern neighbors” themselves, that is, by looking from south to north, 
rather than reflexively from north to south. Ln particular, the rapidly changing political 
and economic landscape of México in the early nineteenth century impacted in 
highly significant ways the expansión of the U.S. South's premier port, New Orleans. 
A Mexican family business, the Lizardi Bros., was at the center of key financial 
transactions in New Orleans in the 1830s and 1840s. Through their transnational 
activities in the Americas and Europe, the Lizardi connected New Orleans to Texas, to 
México and Cuba, and to the Caribbean Gulf and the Atlantic world more generally, 
during these transformative years in the development of global capitalism.

The port of New Orleans played a prominent role in the economic development 
of the antebellum South and the United States in general, one far more complex than 
as a point of deposit for the trans-Mississippi Valley.* 5 6 By the 1830s and early 1840s, 
its exports matched or exceed those of New York in valué, although the valué of New 
Orleans's imports remained far behind those of eastern cities. The peculiar nature 
of these imports, especially specie, had monetary implications that far exceeded the 
absolute size of the import trade and affected the economy of the nation? Silver specie 
was a significant component of the U.S. domestic money supply and a source of 
reserves to the banking system. Because much of the specie arriving in New Orleans 
originated in trade with México and Spanish Cuba, the nature, mechanisms, and 
merchant families associated with this exchange take on a special significance.

Among the chief participants was the Lizardi family, which originated in Veracruz, 
México. Strikingly, the Lizardi maintained their involvement in the United States 
even as they functioned as major financiera to the First Mexican Republic (1824- 
1835), also known formally as the Federation. Since money is fungible, the profits 
that the Lizardi gained from their activities in México financed and supported their 
activities in New Orleans. For this reason, the Lizardi and their Mexican connections

War, while Arturo Sorhegui D’Mares, La Habana en el Mediterráneo Americano, uses the phrase to focus on the 
Caribbean nodes ofHavana and Veracruz.
5 Walter Johnson, River of Darle Dreams: Slavery and Empire in the Cotton Kingdom, does connect New 
Orleans's extensive river hinterland to the wider Atlantic world.
6 The standard treatment remains George D. Green, Finance and Economic Development in the Oíd South. 
Louisiana Banking, 1804-1861. Also see Richard Holcombe Kilbourne, Jr., Debt, Investment, Slaves: Credit 
Relations in East Feliciana parish, Louisiana, 1825-1885, and Slave Agriculture and Financial Markets in Antebellum 
America: The Bank of the United States in Mississippi, 1831-1852.
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deserve particular attention.’ With the exception of Antonio López de Santa Anna, 
to whom the Lizardi had an intímate connection, there were no Mexicans of greater 
importante for the United States than the Lizardi family in the 1830s and early 1840s. 
They are an integral part, however briefly, of the history of capitalism in the United 
States, especially during the Panic of 1837, the most disruptive financial crisis of the 
antebellum U.S. economy. Historians ofthe United States often allude in passing to the 
Lizardi and their putative importance, but Mexican history and its sources on the one 
hand, and the local records of Louisiana on the other, allow for a fuller understanding 
of their origins, activities, and influence during this critical period.

While focusing on the Lizardi serves to place México and Mexican players tirmly at 
the center oflocal, regional, national, and international dealings, their deliberately opaque 
actions and sketchy records are obstacles to producing a complete understanding of 
their complex transactions. References to the Lizardi sometimes appear in studies of 
the Southern economy, but there exists no systematic account of them, their interests, 
occupations, and investments? The Lizardi frequently operated at the margins or even 
beyond what was then poorly deftned law. Contemporaries were accustomed to remark 
on how cases involving them tended to disappear from the archives.7 * 9 The way that the 
Lizardi made their money often depended on confidential information and, in México, 
on an extensive network of government contacts. Few ofthese were eager to acknowledge 
their roles, for when they did so, they exposed themselves to intense partisan criticism, at 
the very least. Since the Lizardi usually hedged against unfavorable political outcomes, 
some of their actions could well be viewed as verging on the treasonous. They may have 
been “patriots” in the fluid and shifting context of a given moment, but they were bankers 
first, used to breaking the law and avoiding detection. The implications of the Lizardis’ 
lack of transparency for the historical record are clear. Sources are incomplete, difticult 
and disorganized; gaps invariably remain.

A reconstruction and analysis of international sources nonetheless yields several 
insights into the U.S. South’s economic relationship with its Southern neighbors, 

7 Angels Sola i Parera, "La independencia mexicana y la salida de capitales de españoles residentes en México 
(1810-1830)”, pp. 339-353; points out that there exists no study of capital movements between México and 
New Orleans.
* For example, Schermerhorn, The Business ofSlavery.pp. 104,109,118; succinctly identifies the Lizardi asan 
‘international banking firm”.
’ Leyes, decretos y convenios relativos a la deuda estrangera, que se reunen para la fácil inteligencia del dictámen de la 
comisión de crédito público de la Cámara de Diputados, p. LXIII.
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particularly México and Cuba. From what were modest beginnings in the port of 
Veracruz in the 1750s, the Lizardi went on to play a central role in the real estáte, 
financial, and mercantile markets of New Orleans and its environs in the 1830s 
and early 1840s. The firm they started in New Orleans, known simply as the Lizardi 
Brothers, was mentioned in the contemporary press in the same breath, if not 
precisely the same rank, as the family bank of the Rothschilds.10 11 Relative to the size 
of the economy, in modern terms, the Lizardi effectively were modest billionaires, 
operating the seventh largest acceptance house (a firm that lent on bilis of lading 
or accepted drafts in commodity transactions) in the world in 1836.“ However, 
around this very year, they began to move financial assets from greater New Orleans 
to England and the Continent.12 13 “The Mexican Period” of New Orleans was over, 
once Spain finally accepted the reality of Mexican independence. Spain’s tardy but 
eventual diplomatic recognition of México in 1837 deprived New Orleans ofits role 
as a neutral intermediary, as direct trade between independent México and colonial 
Cuba, still a part of the Spanish Empire, could then resume.1' But during the period 
of the First Mexican Republic (1824 to 1835), the Louisiana port was able to prosper 
in its dual role as a staging area for the Texas Revolution and, more importantly, as the 
port of entry and distribution center for silver from México and Cuba.

Both capital and commodity, silver was an unusual import. It provided the reserves 
to the banking system and, as high-powered money, became the basis upon which 
subsequent Joans were made. As a byproduct, it also supported the circulating médium 
(bank notes) that made commercial exchange possible. Henee, silver s importance was 
out of proportion to the absolute volume of its import, since it possessed a multiplier

10 Circular to Bankers, London, March 24,1837, no. 453,289.
11 Stanley Chapman, The Rise of Merchant Banking, pp. 11,41; for the ranking ofcapital and acceptances firms.
12 Manuel Julián de Lizardi tojosé María Luis Mora, London, July 12,1838, José María Luis Mora Papers,
1795-1856, Benson Latín American Collection, General Libraries, University of Texas at Austin. This letter 
seems to indícate that the entire Lizardi family was in Europe by mid-1838.
13 Barbara H. Stein and Stanley J. Stein, Crisis in an Atlantic Empire: Spain and New Spain, 1808-1810, pp. 
176-77, and Chapter 6 more generally, for local merchants’ dashed hopes to continué direct trade between 
Havana and Veracruz at the outset of the wars for independence. There had been considerable momentum in 
this direction, but subsequent political disruptions, which severed the mainland colonies from the metrópolis 
but kept the Caribbean islands as part of the Spanish Empire, proved to benefit New Orleans, as it became the 
middle leg of a pseudo-triangular trade. For the specific regulations, see José María Bocanegra, Memorias para 
la historia de México independiente, 1822-1846.
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effect.14 Until the Panic of 1837, New Orleans served to intégrate the economies of the 
Caribbean Gulf and the U.S. South. The Lizardi may have preferred to opérate in the 
shadows, but the impact of their activities was far-reaching.

The Lizardi story begins with the drama of expulsión and exile. In the late 1820s, 
for reasons related to the internal politics of newly independent México, numerous 
immigrant Spaniards and their families, the Lizardi among them, were expelled. A 
surprising number took up residence in New Orleans, which became home to fully 
half of those affected by the Mexican laws of expulsión of 1827 and 1829.15 Because 
their political allegiance to the new Republic was considered dubious, they were 
monitored carefully by both Spain and México, and thus we know a good deal about 
them as a group.

Of those who identified their trade or profession, more than half were known as 
merchants. Some, such as the merchant-planter don Gabriel Yermo, the one-time 
leader of the plot to overthrow the Spanish Viceroy José Iturrigaray (1803-1808) 
in México, were figures of genuine notoriety and stature. Many others were simply 
anonymous, caught up in the currents of bitter partisanship that accompanied the 
halting establishment of a republican govemment. There was even a group of orphaned 
children and former servants of those who had died in exile in New Orleans, for whom 
the govemment in México had a lingering sense of financial responsibility. Most of those 
expelled were neither destitute ñor fabulously wealthy, but many were prosperous.16

Among their number was a certain “D. José Javier de Olazábal, merchant ofVeracruz, 
believed to be a partisan of so-called independence”, as the Spanish Minister to the 
United States, Francisco Tacón, characterized him.1’ Olazábal was the stepfather and 
commercial partner of the Lizardi brothers from 1824 onward, as they set up themselves 
up in New Orleans.18 In 1819, Olazábal had suggested that he no longer thought Spain

14 Ronald I. McKinnon, Money and Capital in Econotnic Developtnent.
15 Harold D. Sims, La expulsión de los españoles de México (1821-1828J.
“ Jesús Ruiz de Gordijuela Urguijo, La expulsión de ios evadidapp. 

98-119; New Orleans (La.) La Abeja, August 28,1830 [n.p.].
17 For the expulsión of Olazábal. see El Telégrafo, periódico oficial del Gobierno de los Estados- Unidos Mexicanos, 
11 de febrero 1833,1 -2, and Alberto María Carreño, Los Españoles en el México independiente, p. 402. Although 
originally on the list slated to be expelled, Olazábal was later granted an exception, which he then declined. 
Tacons assessment appears in Gordijuela, La expulsión, 120. All translations of quotations from Spanish to 
English have been made by the authors.
“ Will ofjosé Javier de Olazábal, London, October 1,1833, National Archives, UK (nauk), Prob 11/1825.
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was up to operating a successfiil colony in México. As he wrote to a corresponding 
merchant in Cádiz, “the oíd mercantile System [with Cádiz] is beyond our power 
to reestablish. Another, more potent influence is working for its demise. And, that, of 
necessity, demands we establish a new order of things’.19 Yet by 1821, this sentiment, 
if unchanged, was more nuanced. “There is little doubt that the desire for absolute 
independence has spread throughout the Kingdom [of New Spain] and its inhabitants 
like lightning”. But independence to Olazábal meant summoning a Bourbon prince 
to hold court in México, someone whose calming presence would put an end to the 
factionalism that portended “spilling of rivers of blood”. “Liberty”, asserted Olazábal, 
meant little more than the “elpopulacho (lower orders) ...kiUinggndiupines (European 
Spaniards) and stealing their goods”. “I see no reason for Spain to undertake to hold on 
to the Americas, because they could be of no benefit, and never have been”, he wrote.20 If 
self-preservation were treason, then Olazábal intended to make the most of it

And make the most of it he did. Olazábal was not shy about making a profit from 
the financial straits of independent México. His first public appearance was in 1823, 
playing the very risky game of offering finance to Mexico’s self-proclaimed royalty, 
Emperor Agustín Iturbide. As fate would have it, Olazábal did not make a success of 
the ventare. He ended up, by his own account at least, as one of the many hard-pressed 
“legacy” creditors to the newly installed Mexican Republic after Iturbide’s demise in 
1824.21 The Republic summarily “settled” these debts by promptly expelling their 
claimants, including Olazábal, from its boundaries. These “Spaniards” spent a good 
part of the 1820s trying to get their money out of México when they could. To this 
activity, too, Olazábal was no stranger. They either got their money out, or they lost it

Beyond Olazábal’s status as an aggrieved creditor of the Republic, his family ties to 
the Lizardi underscore his relevance to what was about to transpire in New Orleans. 
More to the point, Olazábal was the brother-in-law of don Francisco de Borja Migoni, 
successively both Emperor Iturbide’s and Mexican president Guadalupe Victorias 
agent for the negotiation of a sovereign loan for México from English capitalista in 
the early 1820s. This was arguably the single most decisive financial fiasco of the early

” José Javier Olazábal to Ysidro de Zulueta, Veracruz, May 8, 1819, in Letters of José Juan [sic] Olazábal 
(Bancroft Library, University of California, Berkeley), hereinafter cited as Olazábal-Lizardi Letterbook.
20 The preceding five quotations are drawn from José Javier Olazábal to Miguel Joaquín Mayora, Veracruz, 
December 16,1821, Olazábal-Lizardi Letterbook.
21 Richard J. Salvucci, Politics, Markets and Mexico's “London Debí," 1823-1887, p. 37.

166



MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

Mexican Republic.22 It is through Migoni that we come to the principal person of the 
Lizardi family, don Manuel Julián de Lizardi. Migoni was a successful and wealthy 
merchant based in London, but his immediate family was from Veracruz.23 His sister, 
María Nicolasa Migoni, resided there and contracted a first marriage in Veracruz 
in 1789 with Miguel de Lizardi Echave (1750-1803). From this marriage carne the 
aforementioned Manuel Julián de Lizardi y Migoni (born ca. 1802). There were at 
least two other brothers who survived childhood: Miguel de Lizardi y Migoni (born 
ca. 1799) and Francisco de Paula de Lizardi y Migoni (born 1800).24 Following the 
death of her first husband in 1803, their mother married José Javier Olazábal.

These were the members ofthe foundinggeneration in New Orleans ofthe “Lizardi 
Brothers.” The presence of the Olazábal-Lizardi-Migoni family in New Orleans in late 
1829 was the result of a number of circumstances. For one, the movement of expelled 
Spaniards from México to New Orleans was accompanied by a less restricted, more 
open emergence of a long-standing commercial connection between Veracruz and 
the former Spanish colony of La Luisiana. Manuel Julián de Lizardi ostensibly entered 
the United States on August 13,1829, although this date later became the subject of a 
heated legal dispute involving a great deal of money. The Lizardi family even may have 
owned land as early as 1825 in Plaquemines Parish.25

22 Ibid. pp. 30-31,36-37,44; and Gordijuela, Expulsión, pp. 82-88.

23 Basic data on Migoni appear in his testament, London, June 27, 1831, National Archives, UK (nauk), 

Prob 11/1793.

24 The Lizardi are sometimes coníused with the Alsatian firm ofLazard Fréres which, by strange coincidence, 
operated in New Orleans in the 1840s: for the story ofthis firm, see William D. Cohan, The Last Tycoons: The 

Secret History of Lazard Fréres & Co. The Lizardi are also often misidentified as “Cuban”. For example, when Ing. 
Gustavo Diez de Bonilla C., a Lizardi descendant, visited the Merieult House in New Orleans recently, staff 

insisted that the Lizardi were Cuban. When he shared some of his own extensive research from México, they 
still expressed disbelief: personal correspondence with Richard Salvucci, August 3,2015. For much help with 
the complicated genealogies ofthe families discussed here, we are indebted to Sr. Diez de Bonilla C. He ñames 
two other Lizardi sons from the same generation who apparently died in childhood, José Miguel (born 1793) 
and José Indalecio (born 1797). We have also made use of the detailed genealogical research carried out 
by Javier E. Sánchez Ruiz of the Instituto de Investigaciones Históricas (ns) of the Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam) in collaboration with Víctor Gayol of the Centro de Estudios Históricos (ceh) 

of El Colegio de Michoacán. See http://gw.geneanet.org/sanchiz (accessedjuly 15, 2014).

25 House Miscellaneous Documents, 53 Cong., 2 Sess., No. 212: John Bassett Moore, History and Digest of the 

International Arbitrations to Which the United States Has Been a Party (6 vols., Serial 3267; Washington, D.C., 
1898), 3: 2589; “Executor of Manuel J. Lizardi v. México” United States and México Claims Commission, 

Volume IV, 372-395, Special Collections, The Gelman Library, George Washington University, Washington,
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When Manuel Julián de Lizardi became a naturalized Citizen of the United States 
in 1833, he presented two witnesses. One was Antonio María Pintado, partner in a 
shell company created by Olazábal.26 The other was Edmund J. Forstall, another 
business partner. Both apparently lied about how long Lizardi had been in the United 
States. It might have been a small matter, except for the fact that the law of the time 
(2 Stat 153) required five years’ previous residence. Lizardi had four, a deception 
that would cost the family dearly some fifty years later when the status of a claim that 
Lizardi had filed against México as a Citizen of the United States was at stake. But it was 
Forstalls presence that linked Lizardi to a more developed network of commercial 
associations. When Louisiana was under French control, there had been a growing, if 
illicit trade with Spanish possessions in the Caribbean, particularly after the 1730s. As 
one planter in Louisiana remarked, “our commerce had prospered by the circulation 
of Spanish money”. One study that constructed a sample of shipping between 1735 
and 1763 out of New Orleans found a significant trade with the Spanish colonies in 
general, and with the port of Veracruz in particular. A New Orleans merchant who 
regularly traded with Veracruz and operated a branch of the family business there 
was Nicholas Forstall.27 Forstall (born 1722) was a native of Martinique but spent 
his later years in Spanish Louisiana as an alcalde (resident justice) in New Orleans. He 
was a direct ancestor ofEdmund John Forstall (born 1794) who was a young man of 
thirty-five when he bore false witness for Manuel Julián. The Forstall and the Lizardi 
would see their interests intermingled over the coming years, with Edmond Forstall 
becoming progressively more important in the commercial, financial and economic 
life of New Orleans and Louisiana more generally. Both families had been connected 
to trade and commerce in eighteenth-century Veracruz. The connection prospered

D.C. http://surveyor.gelman.gwu.edu/?hreciid=|library%2fm%2fWRLC| 102456438 (accessedjuly
10,2014). In this land case, the Lizardi Brothers claimed that they had owned property in Plaquemines Parish 
since 1825, but the tenor of the documentation suggests that the land was held under another ñame —“the 
persons under whom they have held by purchase have been in the full, actual and lawful possession of said 
tract”. In any event, whatever the Lizardi Brothers held in Louisiana before 1825 could not have been a great 
deal, for there is little or no evidence or their active involvement in commerce in New Orleans before 1824.
26 Will ofjosé Javier de Olazábal, London, October 1,1833, National Archives, UK(nauk), Prob 11/1825, 
in which Olazábal disclosed that the aforementioned partnership, Pintado Rivas, had no assets other than 
those he himself had funded.
27 Shannon Lee Dawdy, Building the Deviís Empire: French Colonial New Orleans, pp. 117-121 (planter 
quotation on p. 131). Also see John Garretson Clark, New Orleans, 1718-1812: An Economic History.
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in Louisiana in a complex web of overlapping interests and relations that makes the 
social prominence of the Forstall and the relative obscurity of the Lizardi one of the 
more puzzling contrasts in the history of antebellum Louisiana.28

The Lizardi fortunes in Veracruz had been rooted in international trade. Yet even 
if the remote origins of the business are murky, by the time the consulado (merchant 
guild) ofVeracruz was established in 1795, Miguel de Lizardi Echave, biological father 

of the first generation of Lizardi Brothers in New Orleans, was prominent enough 
to be listed as one of the founding members.29 Along with Tomás Murphy, Pedro 
Miguel de Echeverría and others, he guaranteed the bonds of ships from the United 
States putting into the port. He formed cióse business relations with elite lenders in 
the City of México, such as the Marqués de Rivas Cacho. And, crucially, he worked 
hand in glove with the political hierarchy of the provincial intendancy, guaranteeing 
tax payments and tribute collections, negotiating business matters for royal officials, 
and even forming cióse personal ties with the provincial governor, José García Dávila, 
and his assistant. But Lizardi Echave died in 1803, at about frfty-three years of age, 
allegedly bankrupt according to Olazábal, and perhaps a victim of the commercial 
vicissitudes that afflicted México during the Napoleonic Wars. He left his wife, María 
Nicolasa Migoni, and the three surviving young sons, one of whom, don Manuel 
Julián de Lizardi y Migoni, became a prime mover in the family’s fortunes in México,

28 Hermán de Bachelle Seebold, Oíd Louisiana Plantation Homes and Family Trees, Volume II, pp. 11-15, for 
the Forstall "dynasty," as well as Robert Roeder, “Merchants of Antebellum New Orleans" pp. 113-122, and 
Irene Neu, “Edmund Jean Forstall and Louisiana Banking" pp. 383-398; EdmundJ. Forstall was well-known 
as the author of the Louisiana Banking Act of 1842. Two recent treatments of the antebellum period are Scott 
P. Marler, The Merchants' Capital: New Orleans and the Political Economy of the Nineteenth-Century South, and 
Lepler, The Many Pañíes of 1837.

29 This reconstruction ofMiguel de Lizardi’s activities is based on a samplingofthe notarial records ofXalapa at the 
Universidad Veracruzana,Xalapa, VER. Seein particular the followingdocumentsdating from 1788through 1803: 
l_1800_17851; 1 1802 18856; 1 1803_18987; 27_1788_141292; 27_1789_14180; 27_1789_14404; 
27_1793_14978; 27_1793_14985; 27_1795_15306; 27_1795_15447 ; 27_1799_16513. For Lizardi 
Echave as a founding member of the Veracruz consulado, see Real Cédula de erección del Consulado de Veracruz, 
expedido en Aranjuez a xviii de Enero de mdccxcv. Texto impreso en Madrid, 1795, 40, Biblioteca Digital 
Hispánica, Biblioteca Nacional de España (http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000064755&page=l; 
accessed October 6, 2015). To understand how the consulado ofVeracruz and ofother ports functioned at the 
tumofthe century, see Barbara H. Stein and StanleyJ. Stein, Edge of Crisis: IVarand Trade in the Spanish Atlantic, 
1789-1808; Miguel de Lizardi Echave is identified as one ofTomás and Juan Murphy’s business associates in 1799 
onp355.

169

http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000064755%26page=l


THE LIZARDI BROTHERS

the United States, and Great Britain.30 By 1824, when all three brothers had reached 
their twenties, their stepfather, José Javier Olazábal, brought them into the business.

The precise theater of Manuel Julián de Lizardi y Migonis activities is significant 
in judging the origins of his, if not the Lizardi Brothers’ joint fortunes. It is reasonably 
clear that part of the wealth that Manuel Julián brought with him to Louisiana was 
accumulated after 1824 in one of the first major internal funding auctions of the First 
Mexican Republic (1824-1835). The participation of the Lizardi Brothers in the 
operation, which infamously became known as the agiotaje (high-risk lending) in 

México, was so successful that it caught the notice of the íinance minister, Lorenzo de 
Zavala, in 1829?1 However, it was Zavalas predecessor, José Ignacio Esteva, another 
one of the circle of Veracruz merchants and traders who wielded considerable 
influence in the First Republic, who was responsible for the 1828 loan.32

The agiotaje was similar to a modern junk bond, a high-yield, high-risk note. The 
operation that so impressed and aggrieved Zavala involved three subscriptions to the 
loan of 1828-1829 that totaled 569,505 pesos. Taken together, these made Manuel 
Julián de Lizardi y Migoni the largest single creditor of the First Republic, in its first 
major borrowing since Mexico’s sovereign default of 1827 on its London bonds. 
There were other major subscribers to the loan, for example, the firm ofManningand 
Marshall, at over 200,000 pesos. Yet, for whatever reason, Zavala fixated on Manuel 
Julián. Only eighteen percent of Lizardi’s loan was in cash, a much lower proportion 
than the other subscribers, who ty pical ly advanced a third in cash. Another interesting

30 Lizardi Echave’s bankruptcy was noted in the testament of José Javier de Olazábal, London, December 
12, 1833, Prob 11/1825, NAUK. Olazábal had married Lizardi Echave’s widow, and was thus her second 
husband. However, the Xalapa notarial records (1_1802_18856) recorded a loan of 4,000 pesos by Miguel 
de Lizardi Echave to Mariano Francisco Paquel of Puebla on March 12,1802. A second husband would have 
ampie incentive to conceal the assets of a wife’s first husband in a testamentary filing. Widows had the right 
to retain their dowries and were entitled to half the community property in the event of a husband’s decease. 
Bringing property from a previous marriage would then enlarge the obligation of a subsequent husband to his 
wife —something, presumably, a merchant might well wish to avoid. See Silvia Arrom, The Women of México 
City, 1790-1857, pp. 80-81. Olazábal was probably bending the truth.
31 Lorenzo de Zavala, Ensayo de las revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, Vol. II, pp. 54-55. For an 
explanation of this lending scheme, see Richard J. Salvucci, “Agiotaje”, in Michael. S. Wemer, ed., Encyclopedia 
of México: History, Society and Culture, Vol. I, pp. 5-6.
32 Razón de los Préstamos que ha negociado el Supremo Gobierno de la Federación en virtud de la autorización 
concedida por los decretos de 21 de Noviembre y 24 de Diciembre del año de 1827,3 de Octubre y 20 de Noviembre 
de 1828... (México, 1829).
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feature of Lizardi’s loan was the essence of agiotaje itself the formal term used to 
describe the use of outstanding government paper that was “lent” in lieu of cash, but 
which nevertheless created a nominal liability coincident with the paper offered — 
even if it had been bought up at much depreciated prices. In Manuel Julián’s case, 
there was a relatively large sum ofwhat were termed créditos de tabaco (tobáceo bonds). 
Arguably, the entire episode made Manuel Julián the first ofMexico’s infamous class 
of government lenders, the so-called agiotistas.™

The former Bourbon tobáceo monopoly had been in difficulties almost since 
independence, if not before. During the early years of the Hidalgo rebellion, the 
planters of Córdoba and Orizaba in the intendaney of Veracruz had been advanced 
nearly 400,000 pesos in libranzas (bilis of exchange). Whatever liabilities they issued 
against these bilis quickly lost valué, and they were circulating in the capital at twenty 
to twenty-five percent of their nominal valué by 1814. According to Esteva, the 
monopoly had fromjanuary 1, 1827, receivables pending of over 200,000 pesos and 
needed over 800,000 pesos “to pay the tobáceo planters”.33 34

In effect, ministers like Esteva or his successor, Tomás Salgado, created a system 
of public finance in which the First Republic (or Federation) was issuing largely 
worthless créditos (debt instruments) to cover its expenses, the successor to Iturbide’s 
failed attempt at fiduciary issue. It is no joke to cali this the "fonny money of the 
Federation," for that is what it was. Liquid merchants, like Manuel Julián, got in on 
the game by helping the First Republic to roll over or retire the debt by including its 
instruments in the loans they made, where the incentive was some cash included in the 
offer —in this instance, a minimal amount. Lorenzo de Zavala calculated that tobáceo 
paper was quoted at fifty percent of its nominal valué in the market— it must have 
recovered substantially —and that the colonial (pre-1821) debt brought as little as 
five percent. So Zavala concluded that Lizardi had, effectively, lent the First Republic

33 All data analyzed in this paragraph are drawn from Razón de los Préstamos que ha negociado el Supremo 
Gobierno de la Federación en virtud de la autorización concedida por los decretos de 21 de Noviembre y 24 de 
Diciembre del año de 1827,3 de Octubre y 20 de Noviembre de 1828... (México, 1829).
34 Apuntaciones que el ciudadano José Ignacio Esteva al separarse del despacho del Ministerio de Hacienda entrega a 
su sucesor el Ecsmo. Señor D. Tomás Salgado (México, 1827). Quotation, italics ours, appears on page 42. Also 
see Guillermo Céspedes, El tabaco en Nueva España, pp. 174-175,187-192. On the credit advances, see Jesús 
Hernández Jaimes, “El desencanto por la independencia: los tabaqueros de Orizaba ante el monopolio estatal 
del cultivo de la hoja en México, 1821-1836”, pp. 99-132.
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149,206 pesos and was repaid with 400,000 pesos after a term of six months.35 On 
a simplified annualized basis, the return was a staggering 325 percent So, one way 
or another, Manuel Julián de Lizardi y Migoni brought at least 400,000 pesos from 
México for his ventures in New Orleans. He had also managed, in some way, to assert 
his independence and sepárate his affairs from those of his eldest brother, Miguel, 
who had been in business with their stepfather in Veracruz since 1819, and had been 
the obvious choice for apprentice in the merchant house in Veracruz.36

At much the same time, José Javier de Olazábal, the brothers’ stepfather, was in the 
process of liquidating his business in Veracruz and transferring his assets piecemeal to 
Paris and London, where he possessed excellent connections, especially Francisco de 
Borja Migoni, with extensive financial and commercial experience there. Anecdotal 
evidence appears in Olazábal’s mercantile correspondence. Here was a source of 
some of the capital that financed economic development in New Orleans in the 
1830s —flight capital originating in México. For instance, expecting no good to 
come of political changes in México in the 1820s, Olazábal had relied on his family 
and friends to get money out of the country. “I am not experienced in this kind of 
[financial] operation and can give no certain opinión. You do with my friends what 
your knowledge and wisdom dictates with the advice ofyour únele [Francisco] Borja 
[Migoni] and other sensible people”.37 The amounts that Olazábal was sending to 
London were extraordinary. One evening, Miguel de Lizardi wrote his correspondent: 
“I am writing at night because tomorrow early the frigate Faetón [sic] is leaving for 
London with one million pesos and 500 zurrones of cochineal, on account of which 
I am unable to sleep”.38 Here were the funds with which the Lizardi would make their 
overseas investments, in New Orleans, and in London and Paris, too. At least in part, 
the prosperity of New Orleans rested on the profits first accumulated in the trade

35 Lorenzo de Zavala, Ensayo de las revoluciones de México desde 1808 hasta 1830, Vol. II, pp. 54-55.
36 Miguel de Lizardi to Fernando Antonio de Alvear, Veracruz, February 25, 1819, Olazábal-Lizardi 
Letterbook. The Bancroft Library has, unfortunately, misidentified the letter book in its catalog and 
mischaracterized it as reflecting only Olazábal’s correspondence. But Miguel, whose ñame is appended to this 
letter, refers to Olazábal as his “father” in its text.
37 José Javier Olazábal to Pedro José Echeverría, Veracruz, March 5, 1822, Olazábal-Lizardi Letterbook.
38 Miguel de Lizardi to Antonio María Pintado, Veracruz, August 30, 1823, Olazábal-Lizardi Letterbook. A 
zurrón was an imprecise unit of measurement; a zurrón of cochineal could have weighed between 175 and 225 
pounds: Jeremy Baskes, Indians, Merchants, and Markets. A Reinterpretation of the Repartimiento and Spanish- 
Economic Relations in Colonial Oaxaca, 1750-1821, p. 144.
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írom Veracruz and the Spanish Caribbean to Cádiz —and, ironically, on the profits 
that Manuel Julián earned in lending to the Mexican government.

The relation between the Lizardi brothers, their business, and the form their 
trading companies assumed in New Orleans was complex. Much has been written 
on the connections between planters, bankers, factors, and financiers in antebellum 
Louisiana, but the simplest way oí describing the Lizardi operations is to say that they 
combined all these functions in a single family, just as they had been accustomed to 
doing in México. While there are many plausible explanations for the family’s success 
in Louisiana, including long-standing and exceptionally good social and business 
connections, and a large expatríate community, the simplest explanation is most 
convincing. As Harold Woodman emphasized in his classic study, the developing 
plantation South required enormous inputs of savings and capital.39 These the Lizardi 
were able to transfer from México in abundance. They also had access to ampie 
reserves of specie at a time when the banking System of the entire United States was 
under redemption pressure. In other words, holders of paper notes wanted their 
money back in hard currency or specie.

Strictly speaking, the legal record maintains that until 1843, there were three 
commercial partnerships that were similar to others found in New Orleans in the 
same era. These were Lizardi Hermanos, M. de Lizardi & Co., and F. de Lizardi & 
Co. The first, Lizardi Hermanos, was based in París and was composed of Miguel 
de Lizardi, the eldest son, as head partner and Manuel Julián as júnior partner. The 
second, M. de Lizardi & Co, was based in New Orleans and composed of Miguel de 
Lizardi as head partner, with Edmond T. and Placide Forstall as the other partners. 
The firm of F. de Lizardi & Co. was based in London and had Francisco de Lizardi as 
head partner with Alexander Gordon and Pedro de la Quintana as partners.40 A few 
observations on these organizations are necessary.

First, the arrangements seem complex, confusing, and overlapping, but were 
reasonably typical of New Orleans cotton factors at the time. Not only did cotton 
factors manage the business affairs of planters, as Harold Woodman States, they also 
íiinneled “the capital resources of the South, the North and Europe...into financing

39 Harold D. Woodman, King Cotton and His Retainers. Financing and Marketing the Cotton Crop ofthe South,
1800-1925,p. 170.
* The partnerships were described in The New Orleans Draining Company v. De Lizardi et al., Reports of 
Cases Argued and Determined in the Supreme Court of Louisianafor theYear 1847, Vol. II, p. 284.
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and marketing of the cotton crop”.41 Although we have no direct evidence for Lizardi 
firms in, for example, New York or Philadelphia, we do know that Manuel Julián and 
Francisco spent time in both cities in 1835 and 1836. But more importantly, M. de 
Lizardi & Co. was one of the more consequential cotton factors in New Orleans. 
In 1838, the firm shipped neariy fifteen thousand bales of cotton to Liverpool and 
the total reached twenty four thousand in 1839 and seventeen thousand in 1840, or 
four to five percent of New Orleans’ total cotton exports to Liverpool at the time.42 It 
seems likely that M de Lizardi & Co. had managed to capture an ampie share of the 
market within a decade of entry, and the degree of complexity in its organization was 
consistent with the firms importance.

Second, the three Lizardi brothers specialized according to talent and aptitude 
unrelated to birth order. Manuel Julián was a financier, and much ofthe family activity 
ultimately turned on banking and finance. Finance was his métier. In 1835, Manuel 
Julián took over México s foreign financial agency ffom Baring Brothers, and he would 
remain an important financial figure in Mexican, American, and transatlantic contexts 
until his death in 1869.43 By contrast, Miguel was no financier. While he did have 
extensive experience in México involving traditional import-export activity, especially 
in textiles, he knew nothing of finance or property development. M. de Lizardi & 
Co. engaged in traditional retailing in New Orleans and in re-export to México, and 
this was Miguéis forte. Advertisements for French prints, muslins, ginghams, silks 
and cottons appeared in the New Orleans Bee as Ítems that the firm offered; these 
resembled almost exactly the trade supervised by Miguel for Olazábal in Veracruz. 
This aspect of the business was likely under his supervisión in New Orleans as well.44

Finally, Miguel seems not to have gotten to New Orleans much before 1833, left 
for Europe in 1838, and died in Belgium a bachelor, intestate and without heirs in

41 Woodman, King Cotton, p. 154.
42 Ibid., p. 297. For shipments, see Circular to Bankers, July 27, 1838. United States Commercial and Statistical 
Register, September 1,1839, p. 189, from which we estimated the annualized import total for F de Lizardi & 
Co. Hiere were over one hundred cotton factors in New Orleans as of mid-1867; if there were fewer in 1839, 
then Lizardi’s share of the trade must have been correspondingly greater.
43 Salvucci, Mexico's "London Debí", pp. 134-135.
44 New Orleans (La.) Bee, May 6, 1836 [n.p.J, provides just one example of such a commercial notice. For 
another example of merchandise trade in Veracruz, see José Javier Olazábal to Fernando Antonio de Alvear, 
Veracruz, July 28,1823, Olazábal-Lizardi Letterbook.
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1839.45 He had been sickly with fevers while in Veracruz and was sent by his stepfather 
to the more températe climate ofjalapa to recover his health.4*1 One suspects that the 
fevers oí New Orleans must have affected him negatively. Compared to his dour 
brother Manuel Julián, Miguel was also excitable and a bit flighty. He was the eldest 
brother, but does not seem to have been a powerfal personality by any means, for 
he was forever under his stepfather’s thumb in the business at Veracruz. “Buy me a 
gold English watch of the best taste. Price is no object... And a gold chain as good as 
the watch”, Miguel wrote to a correspondent. It is hard to picture Manuel Julián ever 
indulging such a whim.47

So it was that Manueljulián de Lizardi took center stage in managing the family’s affairs 
in New Orleans. Manuel’s prominence was first demonstrated in a real estáte transaction 
of1832that brought M. de Lizardi & Co. in New Orleans their principal place ofbusiness, 
what is today known as the Merieult House at 533 Royal Street.48 The operations by 
which the property was purchased were characteristically Byzantine. For no sooner had 
the Lizardi Brothers purchased the property for $41,000 in 1832 than they resold it to 
Antonio María Pintado (merchant correspondent and partner in the shell company 
created by Olazábal in the 1820s) for $80,000. To make matters even less transparent, in 
1835 Pintado resold the same property, now to Manuel Julián de Lizardi alone (and not 
to the Lizardi Brothers collectively) for $80,000, with the document ofsale simply stating 
that Pintado had failed to make the agreed-upon payments, which is highly unlikely in 
view of his cióse relationship with Olazábal and his prior sponsorship of Manuel Julián 
as a U.S. Citizen. Ibis was, in modem parlance, a “liar loan”. Moreover, in the interina, 
Manuel Julián had decamped to New York City, where his mother was then residing.49

To State plainly, what the Lizardi Brothers had done was to arti ficially ínflate the valué 
ofthe property they had bought through a simulated sale transaction to Pintado, thereby

P Personal power of attomey, María Nicolasa Migoni de Olazábal, London November 18,1842, ante John 
Newton. Original at GB 0074 CLC/B/227-012, London Metropolitan Archives.
* José Olazábal to Femando Antonio de Alvear, Veracruz, February 26,1821, Olazábal-Lizardi Letterbook, BL.
47 Miguel de Lizardi to Femando Antonio de Alvear, Veracruz, March 25,1820, Olazábal-Lizardi Letterbook, BL.
48 See http://www.inetours.com/New_Orleans/images/FQ/Royal/533_Royal_St.jpg (accessed 
August5,2015).
49 Sale transaction, Lizardi Hermanos from Laurent Millaudon, January 21, 1832 ante Louis T Caire; sale 
transaction, Lizardi Hermanos to Antonio María Pintado, September 22, 1832, ante Louis T Caire; Act of 
Sale, Placide Forstall for Manuel J de Lizardi, August 12, 1835, ante Octavio de Armas, Notarial Archives of 
New Orleans (nanola), New Orleans, LA.
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reaping a doubling in valué of the property in three years, perhaps for the purpose of 
subsequent collateralization but, at least, for capital gains. No money, clearly, had ever 
changed hands. Nevertheless, this was New Orleans in the 1830s, and the Lizardis’ 
behavior was, perhaps, not so unusual.50 51 Manuel Julián and his brothers were staring 
opportunity in the face. They took advantage of what George Green has called “a 
rapid rise in the price of certain assets beyond any reasonable rise in their immediate 
productive valué. The most dramatic examples [in Louisiana before 1837] usually 
involved real estáte on the suburban fringes of New Orleans, much of it swampy land”.sl 
Of course, this property, bordered by Royal, St. Louis, Bourbon, and Toulouse Streets, 
dated to 1792, and is today considered one of the outstanding architectural examples of 
the Vieux Carré or French Quarter. And in the early 1830s, perhaps when Pintado was 
the “owner” the property underwent substantial renovation, for it was to become both 
the Counting House and the abode of don Manuel Julián de Lizardi, and it was done up 
in eiegant, if not precisely palatial style. So a rise in the property’s valué was, no doubt, 
justified in part by the renovations undertaken and in part by the general rise in property 
valúes. Yet in the final analysis, the Lizardi entered the New Orleans real estáte marketby 
availing themselves ofan incipient property bubble to “flip” the very property that would 
become the iconic Casa Lizardi, known today as the Merieult House.

In fact, the principal real estáte speculator was Manuel Julián de Lizardi y Migoni, 
although the other brothers were active as well. In March 1833, the “Lizardi Brothers” 
jointly purchased fourteen lots and buildings situated in the suburb Annunciation 
(the modern lower Carden District) for $20,000 from Jean Longpré.52 Then Manuel 
Julián de Lizardi and Laurent Millaudon jointly purchased land in the Faubourg Ste. 
Marie in April and May 1833 from Madame Claire Jourdan for over $20,000. Their 
purchase was followed by the almost immediate sale and subdivisión of half the 
parcel from Millaudon to Manuel Julián for $40,000. In other words, in one month, 
Millaudon and Lizardi contrived to quadruple the valué of what they had together

50 This sort of fraud and deception was not unheard of in the U.S. in the nineteenth century, according to 
Klaus, Forging Capitalisni, passim.
51 Green, Finance and Economic Development, p. 150. Green has defined a classic bubble, the rise of asset 
valuations beyond fundamentáis. Bubbles, as financial historians inevitably demónstrate, opérate according 
to a dynamic of their own. See Charles P. Kindleberger’s classic Manías, Panics, and Crashes: A History of 
Financial Crises.
52 Sale of property, New Orleans, March 14,1833, ante Octavio de Armas, Folder 90, Jean Longpré Archive, 
Mss. 627 (Williams Research Center, Historie New Orleans Collection, New Orleans, La.)
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purchased. Since Millaudon had been the original seller ofthe Casa Lizardi —itselfthe 
product of financial alchemy— suspicions about the nature of short-term speculation 
are hard to suppress?3 Moreover, different Lizardi partnerships undertook different 
projects in what was clearly an attempt to spread liability and risk. In this way, one 
risky operation, if unsuccessful, couid never wipe out all the brothers.

A second strategy of the Lizardi Brothers in real estáte was mortgage lending 
and property rental. From the properties identified in the notarial registers of New 
Orleans, it is possible to find an income of anything from ten to twenty thousand 
dollars. At the then-stated customary rate of seven percent, the capitalized valúes of 
these properties couid not have been much less than $400,000. When Francisco de 
Lizardi died in 1843, his property, real and financial, in the parishes of Orleans and 
Plaquemines seems to have been worth over $400,000. Assuming an equal división 
of property ($400,000 each) among the siblings, their aggregate Louisiana estáte 

couid have been worth more than a million dollars?4 Yet even that may be far too low 
an estimate. E. J. Forstall, one of Manuel Juliáns business partners, asserted in 1838 
that the “Lizardi ...possessed of upward of $1,000,000 of Stocks and $1,500,000 
of landed estáte in this community”?5 By antebellum standards, the Lizardi were an 
exceptionally wealthy family.

In short, the brothers, who already possessed considerable wealth upon their 
arrival in Louisiana, were able to accumulate even more through the process of 
cotton factoring and real estáte speculation in a booming New Orleans economy. 
They drew upon an extensive network of commercial contacts that went back to their 
days as merchants in Veracruz. There was, however, even more to their success in the

u See the land sales of April 19, 1833 and May 17, 1833 involving Millaudon and Lizardi ante Félix de 
Armas, nanola. Millaudon was a large south Louisiana slave-owner with sugar estates in Jefferson Parish 
and a rum manufacturing business in New Orleans, as well as a property developer in Faubourg Bouligny 
and Carrollton. See William Kauftman Scarborough, Masters of the Big House. Elite Slaveholders of the Mid- 
Nincteenth-Century South, p. 228, and Richard Campanella, Time and Place in New Orleans: Past Geographies in 
the Present Day, p. 94.

M For example, appraisal of the estáte of Francisco de Lizardi, and “Estate of Francisco de Lizardi & 
Co,’ Succession of Francisco de Lizardi July 5, 1843, Louisiana. Orleans Parish Estate Files, 1804-1846, 
https://familysearch.Org/pal:/MM9.3.l/TH-266-l 1607-121749-23?cc=1388197&wc=MG4V-
82W: 13750001,17011601 (accessedjuly 16,2014).
“ Report of the Committee of Investigaron (Selected from the Stockholders). Appointed by the Directors of the 
Gtizens Bank of Louisiana, in Conformity with the Resolution of the Board of 18th October, 1838 (New Orleans, 
1839), 49, lines 15 and 16.
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rising port of New Orleans, and this was their complex connection to their former 
homeland, México.

On Juiy 1, 1836, Thomas Hart Benton rose to address the United States Senate 
on the Texas question. Benton was one of the “oíd México hands” of the Senate 
His nickname, “Oíd Bullion”, reflected Benton’s preference for hard money, and his 
preference for hard money made him knowledgeable about México. While Benton 
worried that Texas’s aggression toward México, supported by the United States, could 
drive México and its “three hundred mines” back into the arms of Spain, he made 
another observation as well. “New Orleans has taken the place of the Havana”, he 
astutely noted. “It has become the entrepót of this trade”.56 This simple observation 
explains the presence of the Lizardi Brothers in New Orleans. For them, New Orleans 

had become the new Havana.
Based upon his visit in the late 1830s, an Italian traveler to New Orleans made a 

striking observation about the commerce of the port:

Since the treaty [of diplomatic recognition] entered into between Spain and México, 

whereby this once her colony was acknowledged as an independent nation, and their 

ports were reciprocally opened for trade, New Orleans has lost almost entirely its 

commerce with the republic of México. While in former times, many vessels were found 

in New Orleans, sailing weekly for Vera Cruz and other ports, you do not now find there, 

in six months, a single vessel bound to Vera Cruz, and scarcely one in two months for 

Tampico, or any port of that republic.57

The traveler, one Cario (or Charles) Barinetti, was exaggerating, but not by much. 
In 1825, when Mexican commercial statistics officially began, there was a small trafile, 
but it grew rapidly, especially in the late 1820s, when partisan turmoil and an attempted 
Spanish reinvasion sent refugees of all stripes fleeing. By the early 1830s, arrivals into 
the port of New Orleans from Veracruz and Tampico had settled into more or less a 
pattern of weekly occurrence. In 1834, when their numbers had once again crested,

56 Thomas Hart Benton, Thirty Years' View, Volume I, p. 672. Also see Biographical Directory of the United 
States Congress, 1774-Present. http://bioguide.congress.gov/scripts/biodisplay.pl?index=B000398 for 
Benton (accessedjuly 16,2014)
57 Cario Barinetti, A Voyage to México and the United States: including some general observations on the United 
States, p. 2.
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the average was even higher. Yet from then on, steadily for the remainder of the decade, 
their numbers had declined. By 1838, their totals had fallen to little more than one a 
month. Even following the crash occasioned by the Panic of 1837, there was only a 
mediocre recovery. New Orleans’ trade with México, once a major factor in the port s 
seemingly limitless expansión in the 1830s, had all but disappeared.58

Another measure of the importance of the México trade to New Orleans in the 
early 1830s can be gleaned from shipping trafile figures. In 1831-32, 510 schooners 
entered the port of New Orleans. By our count, about fifty-six of these had sailed from 
Veracruz or Tampico. If we increase the total by, say, twenty percent to account for 
arrivals from miscellaneous ports such as Campeche and Matamoros (sometimes 
called Rio Grande), we might reach sixty-five or so arrivals from Mexican ports 
alone. In other words, at least fifteen percent of the schooners arriving in New 
Orleans originated in México. Schooners, in turn, accounted for about forty percent 
of registered arrivals of all sorts. Perhaps schooners sailing from México reached ten 
percent of the total trafile of the port of New Orleans in the early 1830s, but as we 
have seen, they accounted for a much larger share of total trade. The detailed research 
of Araceli Ibarra Bellón suggests that about one-third of the shipping trafile from 
Veracruz in the early 1830s was bound for New Orleans either freighted with specie, 
or, at times, arriving in ballast.59

Yet it fell to the senator from Louisiana, Alexander Porter, to make the dimensions 
ofNew Orleans’s connection to México a little more concrete. In May 1836, Porter 
argued that in the previous twenty months, the port of New Orleans had done, in 
total, fifteen million dollars of merchandise trade with all México ports combined. In

58 Inés Herrera Canales, Estadística del Comercio Exterior de México (1821-1875), pp. 274-288; “Maritime 
News’ ofthe New Orleans Bee; December 1829.
w Our count was made from the “Marine Journal" of the New Orleans (La.) Bee. The paper was published 
three times a week, and there is a good chance that some traffic has gone missing, but not enough to really 
matter. Schooners are representative of the vessels that plied the New Orleans-Tampico-Veracruz route. The 
total arrivals are from James Hall, Statistics of the West at the Cióse of the Year I836, p. 283. For México, the best 
and virtually only source is Araceli Ibarra Bellón, El comercio y el poder en México, 1821-1864,p.3\0.
By comparison, the average flow of specie to England, México’s principal diplomatic and trading partner, from 
1830 to 1834 was S4.45 million dollars annually. The flows to the United States via New Orleans were not 
quite double that in roughly the same period, and flows to Britain presumably included Mexican sovereign 
debt Service. The sums reaching New Orleans in the early to mid-1830s were substantial. For Mexican specie 
flows to Great Britain, see Charles O’Gorman, “Retum of Treasure Shipped at Veracruz and Tampico on 
Board of Her Majesty's Ships", México, September 22,1835, nauk, FO50/93.
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addition, “about eight millions of specie had entered the Mississippi írorn the same 
quarter”.60 Porter’s merchandise statistics actually correspond to the commerce and 
navigation records ofthe United States for two years: August 1,1834through September 
30, 1836, re-exports included. Registered imports of Mexican specie reached nearly 
13 million dollars, of which about 8 million occurred between August 1, 1834 and 
September 30, 1835.61 Porter clearly thought, not unreasonably, that if most Mexican 
specie passed through New Orleans —and it did— then a substantial amount of the 
merchandise bound for México did so as well, even if the specie trade was financially 
more important. “Every interest in the State, agricultural as well as commercial, would 
be deleteriously affected [by a change in relations between Louisiana and México]’, 
Porter announced.62 It is easy to see why the Lizardi Brothers made New Orleans 
their center of operations in the United States when they left México. The manifest 
advantage of geography aside, where else, given that Havana was effectively off-limits 
for trading with México, would the Lizardi have gone? Quite literally, they followed 
trade and commerce to New Orleans when political circumstances drove them there 
and, in turn, trade and commerce to the port followed them.63

The relationship between the Mexican ports and New Orleans was nevertheless 
asymmetric, but at this point, New Orleans could and did absorb whatever the 
Mexicans could send. Given that so much ofMexico’s trade to the United States was 
in specie, it makes sense that there should have been a discrepancy in volume (number 
of ships) and valué (dollar amount of the trade), since such cargoes were worth 
a great deal relative to the space they occupied. Moreover, even the significance of 
specie reserves to the banking system was disproportionate to the absolute numbers 
of sailings. In a pinch, the arrival of even one boatload of specie from México could 
and did make a difference to the liquidity ofthe New Orleans banks, especially during 
periods of monetary tightness.

60 Regíster of Debates, Senate, 24th Cong-, 1 Sess., (May 9, 1836), Col. 1419. See also Biographiad 
Directory of the United States Congress, 1774-Present http://bioguide.congress.gov/scripts/biodisplay. 
pl?index=P000436 for Porter (accessed October 6,201S).
61 The definitive compendium of trade data for the United States and Latín America (based on the 
contemporary Summary of Commerce and Finance) is U.S. Bureau of Statistics, American Commerce. 
Commerce of South America, Central America, México and West lndies (Washington, DC, 1899), 3284.
62 Register of Debates, Senate, 24'11 Cong., 1 Sess., (May 9,1836), Col. 1419.
63 Havana functioned as the headquarters for Spanish efforts to reconquer México, so its atmosphere was 
unlikely to have been congenial to the Lizardi, who had little use for the Spanish Empire by 1830.
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A concrete illustration of the role of the Lizardi in providing liquidity —the 
ability to convert paper obligations such as banknotes into cash— carne during the 
Panic of 1837. In 1836, the specie balance of all deposit banks in Louisiana stood at 
roughly $700,000, and these were the reserves on which Iending was based. From the 
end of October 1836 through August 1837, M. de Lizardi and F. de Lizardi and Co. 
imported at the request of Citizens’ Bank a total of $ 1,626,048 into the United States 
from México and Cuba, using bilis of exchange drawn on London at the rate of nine 
percent premium. In November 1836 alone, the Lizardi imported $324,000 of specie, 
equivalent to more than fifty percent of the reserves of Louisiana deposit banks. This 
silver was distributed to the following: the Canal and Banking Company; Bank of 
Orleans; Consolidated Association ofthe Planters ofLouisiana; City Bank; Mechanics 
and Traders’ Bank; Improvement and Banking Company; Gas-light and Banking 
Company; Commercial Bank; Carrollton Bank; Bank of Louisiana; Atchafalaya 
Bank on a pro rata basis.64 It would be difficult to exaggerate the importance to New 
Orleans of the Lizardis’ specie trade with México and the Caribbean. A contemporary 
concluded, “Had three Houses in the United States operated to the same extent, the 
suspensión ofspecie payment would have not probably taken place in [Louisiana] and 
neighboring States. Had ten Houses in the United States operated to the same extent, 
the suspensión could not have possibly taken place”.65 In short, the capital flows that 
the Lizardi brought to New Orleans helped mitígate the Panic of 1837.

To gauge further the connection between the Lizardi Brothers’ mercantile 
activity and the rise of New Orleans, it is necessary to consider four factors. First, 
political factors created the opportunity for an indirect trade involving New Orleans 
and Cuba, since Spain retained the island colony after 1823 while still refusing to 
recognize the independence of México. At its nearest maritime approach, the formal 
boundaries between Cuba and the Mexican Republic are a scant 52.6 nautical miles.66

64 Calculation from numbers drawn from Senate Reporte, 24 Cong., 2 Sess., No. 21: Reportfrom the Secretary 
of the Treasury With Statements from the Deposit Banks, (Serial 297), 19-20 and House Reporte, 25 Cong., 2 
Sess., No. 79 (Serial 324), 652: Condition of State Banks. Letterfrom the Secretary of the Treasury... .The specie 
imported was financial proceeds, the product of Iending. This must be understood as a capital movement: 
Mexican specie was traded not for merchandise, but for ñnancial claims on Louisiana and London.
65 The quotation appears in Report of the Committee of Investigaban Selectedfrom the Stockholders Appointed by 
the Direction of the Citizens'Bank of Louisiana in Conformity with the Resolution ofthe Board of 1S111 October, 1838 
(New Orleans, 1839), 49.
66 Maritime Boundaries: Cuba-Mexico.
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Under ordinary circumstances, a vessel leaving Veracruz would make directly for 
Havana, or vice versa; this route had been the source of considerable trade between 
the two colonies, at least in the late eighteenth century. Such voyages were blocked 
after Spain’s mainland American Empire broke up in 1823, and would remain so until 
1837, when Spain finally recognized Mexican independence. So, essentially, during 
the period of the First Mexican Republic (1824-1835), direct trade between México 
and Cuba was impossible for political reasons. However, nothing prevented indirect 
trade between México and Cuba under a “neutral” flag, such as that of the United 
States, and the “economical” journey that emerged under political constraint was, for 
instance, Cádiz-Havana-New Orleans-Veracruz or Tampico-New Orleans-Havana, 
or some variation. No less a Mexican polemicist than Carlos María Bustamante 
wrote that “Spanish merchandise comes to us under different brands and ñames, but 
it is Spanish the circuitous paths it takes to get to us notwithstanding”. An amusing 
example was beeswax that carne from Havana (perhaps imported from Cádiz) but 
baptized Kentoki (Kentucky) in New Orleans before reshipment to México.67 Yet 
there were other goods, such as the mercury used to refine Mexican silver ore, which 
carne from Almadén in Southern Spain, and whose elevated cost Bustamante, perhaps 
imprecisely, blamed on the indirect trade rather than the Rothschild monopoly on 
the reagent.68 In any event, such trade distortions, profitable as they may have been to 
New Orleans, could persist only as long as diplomatic relations between México and 
Spain remained suspended.

AsecondpoliticalfactorwastheTexasquestionandtheLizardis’directinvolvement 
in supplying and financing the Mexican army. Once military hostilities had broken 
out between Texas and México in 1835, a series of naval blockades, culminating in the 
French blockade of 1838, roiled maritime trafile in the Gulf of México to a greater or 
lesser degree, depending upon who was doing the blockading and which ports were 
under interdict. Texas did have a small navy it deployed against México. México had a 
small and, in some ways, unexpectedly powerful naval forcé capable of doing serious 
damage to neutral shipping and to Texas.69 TheFrench,of course, hada navy and knew

67 For both Bustamante's comment and the example of Kentoki beeswax, see Veracruz (Mex.), El Censor, 
January3, 1831 [n.p.].
68 Alma Parra, “Mercury’s Agent: Lionel Davidson and the Rothschilds in México”, Annual Review-The 
Rothschild Archive, pp. 27-34.
69 Jonathan W. Jordán, Lone Star Navy: Texas, the Fightfor the Gulf of México, and the Shaping of the American 
West, pp. 34 and 70.
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how to mount a maritime blockade; they had Buenos Aires under blockade at the 
same time as they did Veracruz in 1838. As if these complications were not enough, 
the Lizardi Brothers were partisans of Antonio López de Santa Anna in México, 
and deeply involved in supplying money and materiel to the Mexican army trying 
to suppress Texas independence. To a surprising degree, the Texas rebellion drew 
supplies to New Orleans and contributed to booming conditions there in 1836 and 
1837. The Mexican government earmarked over $30,000 a month for the purchase 
of supplies in New Orleans during the Texas campaign. Another partner in Lizardi 
Brothers, Pedro de la Quintana, held literally a one million dollar contract from the 
Mexican government to finance the Texas campaign. As a result of the conflict, Lizardi 
Brothers became the single largest firm in New Orleans trading with México.70

When Santa Anna was taken prisoner by the Texas rebels in 1836, word of his 
capture reached México through the Mexican consulate in New Orleans. At this 
point, the secretary of home and foreign relations in México instructed Lizardi 
Brothers to make funds available to Santa Anna to guarantee his safe conduct by the 
Texans. In another instance, the seizure of the Boston ship “Pocket” (under Santa 
Anna’s flag) had taken place shortly after the vessel was placed under contract to M. 

de Lizardi while carrying a cargo of rice, flour, lard and gunpowder, all supplied from 
New Orleans. These were not isolated examples. Remarkably, the Lizardi managed 
to hedge their interests from New Orleans by speculating in the debts of the Texas 
Republic, even as they financed Mexico’s war against it. Both Manuel Julián de Lizardi 
and another partner, Manuel de la Quintana, were listed as outstanding creditors to 
the Republic of Texas after the Compromise of 1850.71 Whatever the outcome of the 
contest, the Lizardi Brothers were certain to make money.

70 Resumen instructivo que publica el Comisario de División del Ejército de Operaciones sobre Tejas (Matamoros, 
1837), 27, 31; Jordán, Lone Star Navy, 53-54. Manuel Julián de Lizardi was one of the major contractors of 
the loan in México to suppress the Texas rebellion. See Cumberland (Md.) Phoenix Civilian, April 1, 1837, 
for one versión of the original report. Elgin Williams, The Animating Pursuits of Speculation. Land Trajfic in the 
Annexation of Texas, p. 96.
71 Francisco Pizarra to the Secretary of Home and Foreign Relations, New Orleans, June 10,1836 in Archivo 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México, Legajos Encuadernados, 1078. The incident involving the 
“Pocket” is well-known to historians of the Texas Revolution: Robert W. Kesting, “pocket”, Handbook of 
Texas Online (http://www.tshaonline.org/handbook/onlin), accessed August 3, 2015. Petition of Citizens 
of New Orleans, Creditors of the Late Republic of Texas to the Thirty-Second Congress (New Orleans, 1852), 21. 
Williams, Animating Pursuits of Speculation, p. 213.
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The third factor that affected the profitability of the Lizardi Brothers’ mercantile 
activity in New Orleans was the composition of Mexican exports per se. First, seventy- 
seven percent of Mexican exports by valué to the United States in the 1830s were specie 
and bullion. Second, seventy-two percent of U.S. exports by valué to México in the 1830s 
were re-exports."2 To wit, the United States was running an entrepót trade to México. 
Because much of this trade was channeled through New Orleans, it placed the movement 
of goods, capital and shipping between the two countries under a set of interacting, and 
largely if not wholly, exogenous influences. These included the productivity of Mexican 
silver mining (rising in the 1830s); macroeconomic activity in México (growing, but 
very slowly); the nature of Mexican commercial policy (increasingly restrictive in the 
1830s); and the manner in which México and the United States made their intemational 
balances. It would be an exaggeration to State that the Mexican silver exchanged for 
re-exports fueled the New Orleans boom. Yet it is not much of an exaggeration. As 
contemporaries observed: “The supply of specie at New Orleans has this advantage over 
that at New York—it is perennial. It continúes all the year round, and in succession, and 
is the regular sequence of the Mexican trade. [The banks of New Orleans and the West 
receive]... the whole that comes to New Orleans from México and the West Indies!”.72 73 74

The fourth factor that affected the profitability of the Lizardi Brothers’ Mexican 
trade was the overall impact of fluctuations in the Caribbean economy, and particularly 
the Cuban economy, on the commercial life of New Orleans. Aside from crop cycles 
and weather that made for persistent and strongly seasonal movements, there was the 
nature of monetary demand in the New Orleans (and, mutatis mutandis, the United 
States) banking system. Trade with Cuba affected commercial life in New Orleans, for 
Cuba in the 1830s supplied New Orleans merchants with coífee, tobáceo and sugar 
in abundance. In fact, in the late 1830s, roughly half of the coífee and sugar exported 
to the United States from Cuba was imported through New Orleans.4 Merchants 
buying and selling these producís demanded more credit (bank money), and credit 
rested, in part, on the specie reserves of the banking system. The specie carne from 
México, which thereby closed the Circuit with Cuba.

72 Richard J. Salvucci, “The Origins and Progress of United States-Mexican Trade, 1825-1884: ‘Hoc opus, 
hic labor est’”, p. 701.
73 Ibid., p. 707. Quotation from “New Orleans Specie,” May 1,1838, The Extra Globe (Washington, DC: Blair 
and Rives, 1838).
74 This share was calculated from New Orleans (La.) Bee, May 28,1839, [n.p.], “From Havana”.
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Assuming we could regard United States, México, and Cuba as an independent 
trading system (no trade with the rest of the world), a kind of Caribbean Gulf basin 
oriented toward the United States, what would the flows look like? Using the actual 
data recorded, the results are enlightening. The overall estimated “Current” account 
balance between the parties is about -$ 14 million for the decade or within $1.5 
million of balances on an annual basis.75 The discrepancy is small and could easily 
be explained by smuggling, errors of measurement, omission, the customary factors. 
It is more than cióse enough to be plausible. The point is that we can regard the flows 
of trade and capital between Cuba, México and the United States —a trade centered 
on New Orleans and in which the Lizardi were substantial participants— as if it were 
a closed system that largely financed itself There was, in a sense, a Caribbean Gulf 
economy centered on New Orleans in the 1830s. The Lizardi Brothers were, to be 
sure, not the only ones who participated in it, but it would be difficult to imagine 
actors with a more significant or sizeable share. In short, the Lizardi had brought one 
fortune to New Orleans from México and then promptly made another.

The Lizardi family took advantage of a unique combination of political and 
economic circumstances at the end of the eighteenth and beginning of the nineteenth 
centuries. The commercial reforms undertaken by the Spanish Empire after 1763 
and the disruptions of the Napoleonic Wars after 1793 created new opportunities 
for the merchants of Veracruz, and they were particularly instrumental in opening 
contacts with the wider Caribbean and La Luisiana. Yet, the revolutionary forces soon 
unleashed in México —indeed, throughout most of the Spanish Empire— caused 
some to reconsider their loyalties. For the Olazábal-Lizardi-Migoni, the independence 
ofMexico offered immense occasions for profit, even as it posed an inevitable threat to 
the interests of other established merchant families. As a result, when some Spaniards 
were expelled by decree from México in 1829, the Lizardi had already begun to 
move their personal estáte to London and París, whose financial institutions could 
accommodate their assets. But they, particularly Manuel Julián, realized that New 
Orleans, and Louisiana more generally, offered new and lucrative prospects for the 
investment and multiplication of their capital in real estáte, banking and finance, in 
addition to opportunities in the import-export trade and cotton factoring. The very 
contacts that Olazábal had cultivated out of Veracruz assisted the next generation

75 Calculations from data in American Commerce. Commerce of South America, Central America, México and 
Westlndies (1821-1898) (Washington, DC, 1899), pp. 3284,3294,3323,3330.
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of Lizardi in this transition, for it was to the benefit of all: the movement of financial 
capital and specie to an economy hungry for both was an outstanding case of trade 
complementarities. As a result, the Lizardi were able to thrive in an economic System 
that ultimately linked New Orleans, México, and Cuba, with variations controlled by 
the changing political regimes of the day. Theirs makes for a fascinating story.

In other ways, this trading relationship was not complementary but, rather, took 
place at Mexico’s expense. At least a part of New Orleans was built on capital that 
had been accumulated in México, but it did not remain there in the long run. Rather, 
it served to inject significant funds into New Orleans during the “Mexican Period’ 
of the 1830s. It may be only coincidence, but it is striking all the same, that Manuel 
Julián’s profits from the Mexican loan in 1828 amounted to at least approximately 
the estimated valué of the Lizardi Brothers' real estáte holdings in New Orleans 
—$400,000, more or less. What requires further exploration is the role Mexican 
capital played in Cuba, and in the links between Havana and New Orleans, where 
the evidence is very suggestive but for which in-depth studies do not yet exist. Here, 
at least, we have provided the first detailed account of how Mexico’s loss was New 
Orleans' gain. What is clear is that México accounted for an important share of the 
New Orleans merchandise and specie trade in the 1830s. Without both, growth there 
would have been significantly reduced.

Finally, we have documented the existence of an emergent Caribbean Gulfmarket 
connected to the wider Atlantic world, one that encompassed the participation, at 
least, of México, Cuba, and the U.S. South. This involved the movement of people, 
merchandise and liquid purchasingpower, at a mínimum, and served to establish price 
levels in the ports of New Orleans, Havana, Veracruz, Tampico, and likely others.76 
The implications of this integration for the economic well-being of the Caribbean 
more broadly are just starting to emerge. What remains indisputable is the critical 
role of a Mexican family, the Olazábal-Lizardi-Migoni in advancing the transition to 
modern finance capitalism around the Atlantic world.

76 For instance, the price level ofNew Orleans in the 1830s explains eighty-seven percent ofthe price level in 
Port-au-Prince, Haiti in the 1830s, according to the research of Amal Elhadri. This is a striking demonstration 
of the Law of One Price, which a market should typically satisfy. See Amal Elhadri, “Port-au-Prince Cost 
of Living Index: Implications about Economic Growth in 19,h Century Haiti” (unpublished sénior paper, 
Trinity University, May 2014) for the data and econometric analysis. For the standard economic history of 
the Caribbean, see Victor Bulmer Thomas, The Economic History oj the Caribbean since the Napoleonic Wars, 
especially part 1.
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RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO
DE RICHARD SALVUCCI1

Josefina Zoraida Vázquez

S
egún recuerdo, la primera vez que me llamó la atención el nombre del profesor 
Richard Salvucci fue con motivo de la publicación en español del libro Textiles 
y capitalismo en México: una historia económica de los obrajes, 1539-1840 y leí algunas 

reseñas a principios de los años noventa. Lo conocí en persona cuando participé en 
uno de los homenajes organizados por la Universidad de Texas en Austin en honor 
de Nettie Lee Benson. Me nombraron presidente de una mesa en la que el profesor 
Salvucci era ponente. Creo que para entonces yo había conocido a su esposa Linda 
en una reunión de educación en California. Después hemos coincidido en diversas 
reuniones, en especial en El Colegio de México.

El doctor Salvucci cuenta con una excelente formación que culminó con su 
doctorado en la Universidad de Princeton con Stanley Stein. Richard Salvucci es 
un incansable investigador, campo en el que muestra destrezas detectivescas muy 
imaginativas para localizar material para sus temas, esto se nota en sus artículos y 
su excelente libro sobre la “Deuda Mexicana," que gentilmente me envió primero 
como manuscrito y luego publicado. De ese libro aprendí mucho para mis intereses 
en las relaciones entre México y Gran Bretaña, siendo imprescindible para uno 
de mis doctorandos que estudia a Ewen Mackintosh. No hay duda que sus libros 
resultan reveladores para la historia económica de México, pero también lo son para 
los que nos dedicamos a otras ramas de la historiografía, como la historia política y 
diplomática, al develarnos el quid de muchos eventos que explican algunos misterios.

1 Respuesta al discurso del académico correspondiente recipiendario don Richard Salvucci. Leída el 3 de 
marzo de 2016.
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El doctor Salvucci se inició en la enseñanza en la Universidad de California en 
Berkeley y, a pesar de lograr su tenure, optó por trasladarse a Texas. Desde 1989 es 
profesor en el Departamento de Economía de la Universidad de Trinity. También ha 
sido profesor visitante en las Universidades de Harvard, Texas en Austin, Costa Rica, 
la unam y el itam. Naturalmente, es miembro de muchas asociaciones profesionales 
y forma parte de muchos comités de importantes revistas de historia latinoamericana, 
además de haber disfrutado de prestigiosas becas. Todos estos logros y, en 
reconocimiento a su dedicación a nuestro pasado y a sus aportaciones, hoy, con gran 
gusto, la Academia Mexicana de la Historia lo recibe como corresponsal.

El discurso que nos ofrece, para cumplir con la ceremonia de ingreso, tiene 
gran sustancia para los familiarizados con la historia de la primera mitad del siglo 
xix mexicano, por lo que no es tarea fácil destacar las aportaciones que ofrece y el 
cúmulo de preguntas que despierta sobre las empresas de los Hermanos Lizardi; a 
los que la prensa contemporánea consideraba, aunque con menor rango, semejantes 
a los banqueros Rothschilds, por el gran papel que jugaron en las finanzas mexicanas 
e internacionales. Para los historiadores, la rama Lizardi-Gran Bretaña era la banca 
preferida por muchos personajes mexicanos, a pesar de los fraudes que cometió con 
las finanzas mexicanas y con algunos dineros que resguardaba; como parece haber 
hecho al desaparecer los dineros del ministro Francisco Lombardo a su muerte, lo 
que dejó desprotegidas a sus hijas.

Una vez leído el discurso, extrañamos que no se hubiera ampliado la atención 
prestada a los Hermanos Lizardi establecidos en Nueva Orleáns. Es más, a todo el gru­
po de exiliados empresarios expulsados que decidieron ese destino, a pesar de incluir 
a empresarios como Gabriel de Yermo yjosé Javier de Olazábal. Todos ellos supieron 
aprovechar el retardo de España en reconocer la independencia mexicana, para en­
tonces dominar el comercio con Cuba y México, gracias a la neutralidad. Destaca que 
la inyección de capital mexicano, ingresado por esos expulsados que se establecieron 
en Nueva Orleans, jugara un papel importante para el desarrollo del Sur de Estados 
Unidos; esencial durante el pánico del vecino país en 1837. La documentación inter­
nacional le ha permitido, a Salvucci, precisar la relación del Sur de Estados Unidos 
con Cuba y México, al tiempo de calibrar el papel central que los Hermanos Lizardi 
tuvieron en el mercado, el intercambio de bienes raíces y las finanzas durante las dé­
cadas de 1830 y 1840.

Manuel Julián Lizardi, el fundador de la familia, había hecho fortuna en el comer­
cio internacional, amén de los cobros de tributo y servicios para pago de burocracia
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que garantizaba a las autoridades con las que tenía buena relación, como el goberna­
dor José García Dávila. Manuel Julián Lizardi supo aprovechar esos contactos con las 
autoridades para obtener contratos y participación en el consulado, cuando éste se 
estableció en Veracruz. Desde luego, a sus habilidades se sumó el contraer matrimo­
nio con la hermana de Francisco de Borja Migoni, empresario mexicano establecido 
en Londres, pues con ello amplió sus contactos internacionales. A Borja Migoni le dio 
gran prestigio su presencia en Londres y, consumada la independencia, las autorida­
des pensaron que era ideal contactarlo para conseguir el préstamo que consideraban 
indispensable para echar andar el nuevo Estado. Eso explica el que jugara un lugar 
importante en asuntos mexicanos, tanto durante el gobierno de Iturbide como en el 
del primer gobierno republicano. En 1824 fue el negociador de uno de los dos prés­
tamos británicos.

Al morir don Manuel Julián Lizardi en 1803, los malos tiempos que había gene­
rado la Revolución francesa y su corolario -el bonapartismo y las repercusiones ne­
gativas sobre el comercio español- seguramente lo condujeron a la bancarrota. Pero 
su viuda tuvo suerte de casarse con José Javier de Olazábal, otro gran comerciante 
veracruzano, quien involucró a sus tres hijos en los negocios. Apenas llegaban a los 
veinte años y, según parece, resultaron buenos aprendices. Pero el progreso de las dos 
familias unidas se vio afectado por las leyes de 1828-1829 y, al tener que salir del país, 
cerca de la mitad de los exiliados se establecieron en Nueva Orleans; gracias a los es­
trechos contactos en ese puerto y por su cercanía con México. Asociados a Olázabal, 
y después a otros empresarios, los Lizardi establecieron tres sedes: Nueva Orleans, 
París y Londres. En todas multiplicaron su fortuna, por tanto nunca regresaron a Mé­
xico; como sí lo harían mineros y militares.

El discurso del doctor Salvucci nos ofrece luces respecto de la rama de Nueva Or- 
leáns, que dominó el comercio entre Cuba y México, y que ha investigado con su es­
posa Linda. La inyección de capital mexicano introducido por estos exilados a Nueva 
Orleans probaría ser esencial para el desarrollo del Sur de Estados Unidos y un alivio 
para las finanzas de todo ese país; tanto que su comercio podía competir con el de 
Nueva York y la banca general dependía de esos dineros hispanoamericanos. Los Li­
zardi se beneficiaron de la información confidencial de sus contactos mexicanos, que 
incluían al veracruzano Antonio López de Santa Anna, lo cual les permitió asegurar y 
extender sus negocios financieros, comerciales y de bienes raíces. Así, mientras Mé­
xico languidecía por falta de recursos, nuestra plata proveía a la banca del país vecino 
para desarrollarse. A través del capital, los Lizardi, según concluye el doctor Salvucci,
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por un tiempo breve fueron parte integral de la historia del capitalismo en Estados 
Unidos; en especial durante el pánico de 1837. Sus negocios incluyeron, también, 
préstamos al gobierno mexicano, tanto que al ocupar Lorenzo de Zavala la Secretaría 
de Hacienda, en 1829, los tuvo en la mira; al darse cuenta de que Manuel Julián Lizar- 
di era el mayor acreedor de la República y que de sus préstamos sólo había entregado 
en cash 18% del dinero, mucho menos de la tercera parte exhibida, rutinariamente, 
por los agiotistas.

Los editores del Sol pronosticaron que, con motivo de la expulsión de españoles, 
saldrían unos 10 millones de pesos, y el ministro Tornel admitió que habían sido 12 
millones; pero es probable que fuera mucho más. Manuel Julián llegó a Nueva Or- 
leans con 200 000, pero cuando menciona haber conducido el capital de Olazábal 
a Londres llevaba un millón de pesos y 500 zurrones de cochinilla. Los distintos ca­
pitales que sacaron permitieron a los Lizardi establecer tres compañías, Lizardi Her­
manos; M. de Lizardi; E de Lizardi y Co.; con diversos socios. Esta última tenía su 
base en Londres. Para 1843 las tres firmas, en sus respectivas sedes, eran muy activas. 
Su capital financiaba y comerciaba con algodón sureño. La experiencia empresarial 
de los veracruzanos permitió, a los hermanos Lizardi, incluso especializarse según 
sus capacidades. Así, Manuel Julián se convirtió en el financiero y absorbió la agen­
cia de Baring sobre asuntos financieros, y también especuló en bienes raíces, renta de 
propiedades y préstamos hipotecarios. M. Lizardi y Co., se especializó en compra de 
mercancía española para reexportarla a México. De todas maneras, es claro que los 
negocios de Lizardi constituyeron una compleja red que incluía proveer al ejército 
mexicano y vender mercurio español a los mineros, amén de préstamos y venta de 
raíces, seguramente todo lo que redituara ganancias. Como comenta el profesor Sal- 
vucci, sus métodos podrían considerarse a veces hasta como traiciones.

Richard Salvucci utiliza datos reunidos por Araceli Ibarra que asegura que un tercio 
del tráfico marítimo de Veracruz, a principios de 1830, conducía a Nueva Orleans efec­
tivo y lastre. Para mayo de 1836, el comandante Porter arguía que, en los previos veinte 
meses, el comercio con los puertos mexicanos alcanzaba los quince millones de dólares 
y que habían entrado al Mississippi unos ocho millones en numerario. A pesar del activo 
comercio que tuvieron con México y Cuba, es de notar que lo que México exportaba era 
dinero contante y sonante. Aunque puede parecer exagerado el valor de lo transportado 
de México a Nueva Orleans, en el número de barcos que llegaron, hay que recordar que 
el numerario no ocupaba tanto espacio, lo que aclara la discrepancia que parece sugerir 
el valor y el número de barcos que transportaban el intercambio.
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El poder que alcanzó la empresa Lizardi de Nueva Orleáns, en los años treinta, 
muestra por qué jugó un papel fundamental durante el pánico de 1837. Las firmas M. 
de Lizardi y F. de Lizardi and Co. importaron 1 626 048 a los Estados Unidos y su dis­
tribución, entre diversos bancos, mitigó la crisis. Estos españoles expulsados supieron 
aprovechar todas las aristas de la coyuntura mexicana, no importó que se tratara de la 
separación de Texas, la prisión de Santa Anna o el bloqueo francés de 1838, todas las 
coyunturas eran aprovechadas siempre que dejaran ganancias.

Sólo me queda esperar que don Richard Salvucci continúe investigando a los Li­
zardi y que yo llegue a leerlo, pues estuvieron involucrados en tantos acontecimientos 
que sus investigaciones contestarían muchas preguntas y aclararían muchos negocios 
sospechosos. Sin duda, su presente investigación promete muchas e importantes 
aportaciones, que hoy me permiten darle una muy cordial bienvenida a nuestra Aca­
demia Mexicana de la Historia en nombre de todos sus miembros.
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APROXIMACIÓN HISTÓRICA A LOS ESTUDIOS 
LATINOAMERICANOS EN JAPÓN: 

DE LA HISTORIA DE LA SOCIEDAD OCCIDENTAL A 
LA HISTORIA UNIVERSAL (1950-2016)1

Kishiro Ohgaki Kodama

Introducción

P
ara mí, el ingreso a la Academia Mexicana de la Historia era mi más remoto sueño, 
pero en esta ocasión se ha convertido en una grata realidad. Estoy profundamente 
honrado y agradecido con los académicos por haber considerado que mi trabajo reú­

ne los méritos para hacer realidad ese sueño.
Recuerdo dos obras de cuando era estudiante, una es Historia moderna y 

contemporánea de España, de José Luis Comellas, y la otra es Historia mínima de México, 
de varios autores y publicada por El Colegio de México. Estas obras me estimularon 
para tener interés por la historia de España y de México. Los dos libros fueron 
publicados en las décadas de los sesenta y los setenta, respectivamente. El primer 
libro lo conocí cuando estaba en España, coincidiendo con el último período de la 
dictadura de Francisco Franco, y el segundo lo conocí en México, cuando el presidente 
de México era Luis Echeverría Álvarez. Estas serán las primeras motivaciones por las 
que decidí dedicarme al estudio de la historia de España y de México. Además, tuve la 
suerte de conocer, en persona, estos dos países en 1965. El año anterior habían tenido 
lugar los Juegos Olímpicos de Tokio y ese año, si no recuerdo mal, fue cuando a los 
japoneses nos permitieron a viajar al exterior de forma particular y libre, después del 
fin de la Segunda Guerra Mundial.

1 Discurso de ingreso del académico correspondiente recipiendario don Kishiro Ohgaki Kodama. Leído el 
4 julio de 2017.
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Hoy, me gustaría hacer una pequeña aproximación histórica a los estudios lati­
noamericanos en Japón, considerando los inicios de la historiografía en esta área, los 
investigadores pioneros y los estudios latinoamericanos posteriores a las Olimpiadas 
de Tokio. Finalmente, expondré mis reflexiones, más bien deseos, para que, de hoy 
en adelante, la historia de México sea más conocida y resulte comprensible para el 
público general en mi país.

Los INICIOS DE LA HISTORIOGRAFÍA LATINOAMERICANA EN JAPÓN

En Japón, el interés por la Historia Universal, hasta alrededor del año 1950, seguía las 
corrientes de la historiografía occidental como en otros países,- es decir, nos acercába­
mos a la historia universal a través del estudio de la historia de la sociedad occidental. 
Tradicionalmente, en Japón estudiábamos la historia occidental y no nos llamaban 
mucho la atención los dominios de ultramar de España y de Portugal. En esa situa­
ción, la publicación, en 1924, del libro sobre el galeón de Nueva España “San Francis­
co”, naufragado en 1609 en la costa de Chiba (cerca de Tokio) en el camino de regreso 
de Manila a Acapulco, fue una gran sorpresa. Después de ese naufragio, el capitán del 
barco, Rodrigo de Vivero, tuvo la ocasión de visitar al primer shogún de los Tokugawa. 
Durante el año de su estancia en Japón, en espera de que se construyera un nuevo bar­
co para poder regresar, aprovechó para viajar de Tokio hasta Kyushu, isla sur de Japón, 
por la misma ruta que habían seguido los 26 Mártires de 1597. Gracias a las Memorias 
escritas por Rodrigo de Vivero esta historia es bien conocida en Japón; y nos gusta 
explicarla a los mexicanos con una serie de anécdotas de los 21 japoneses embarcados 
junto con Rodrigo de Vivero hasta Acapulco.

Ahora bien, la situación de la historiografía cambió con la que puede ser considerada 
la primera obra de historia general de América Latina publicada en Japón, que es 
Introducción General a la Historia de América Latina, en dos volúmenes, escrita por el 
doctor Kotaro Tanaka (1890-1974), abogado y Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, publicada en 1949. Esta obra nos dio una visión general de qué es América Latina, 
empezando con la historia de la conquista y la colonización por España y Portugal. A 
partir de entonces la historia de América Latina llamó la atención del público general, 
invitándonos, ese libro, a conocer la historia peculiar de cada país latinoamericano.

Otros libros y fuentes bibliográficas sobre la historia de América Latina que deben 
mencionarse son los siguientes: El Compendio de América Latina (segunda edición en
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1961), y El Manual de América Latina (primera publicación en 1958), que fueron 
editados por La Asociación Japonesa de América Latina y el Caribe (fundada en 
1958). Del primero se han publicado varias ediciones revisadas y, el segundo, es una 
publicación periódica que sigue apareciendo trimestralmente.

Las publicaciones de la Asociación Japonesa de América Latina y el Caribe tenían 
una gran importancia para el conocimiento sobre el público general; cuando no 
teníamos otros medios para conseguir información reciente sóbrelos países de América 
Latina, porque la prensa japonesa informaba muy poco sobre los hechos acaecidos en 
esos países. Por eso, podemos suponer que el público en general no mostraba mucho 
interés por América Latina, debido a la falta de noticias sobre esa región. Por supuesto, 
aún en ese período, los profesores e investigadores acudían a la historiografía extranjera 
a través de las universidades, de las instituciones latinoamericanas, de Europa y de los 
Estados Unidos de América, y de la Organización de las Naciones Unidas. Mientras 
los académicos son capaces de acudir a la historiografía extranjera, el público general 
tiene que buscar los libros traducidos del original al japonés. Por eso ha transcurrido 
cierto tiempo hasta que el público japonés ha adquirido conocimientos sobre 
América Latina, justo a través de esos libros traducidos.

Por cierto, ¿saben ustedes que la escritura japonesa se compone de tres escrituras 
distintas? Una de ellas es la de los kanjis, o letras chinas, y las otras dos, denomina­
das hiragana y katakana, se inventaron en Japón posteriormente, a partir de los kanjis. 
Desde el siglo i manteníamos relaciones culturales y comerciales con China, gracias 
a las cuales llegó la escritura china al Japón, a partir del siglo III. En el siglo IV se intro­
dujo en Japón un cierto número de libros de religión budista en chino, denominados 
Kanseki. Las letras con las que están escritos estos libros se denominan Kanjis, pala­
bra que significa letras del Han chino y son ideogramas; es decir que cada letra repre­
senta una idea. Pero esta escritura en Japón fue utilizada sólo por la clase intelectual 
hasta el siglo xii. Incluso su uso se limitaba sólo a los varones. Por ejemplo, la Novela 
de Guenji, una obra representativa de Japón del siglo xi, se escribió básicamente no 
con letras chinas sino con la escritura Hiragana porque el autor era una mujer. El uso 
de los kanjis no se llegó a popularizar hasta la Era Meiji, a partir de 1868. Hoy en día 
escribimos usando de forma combinada las tres escrituras. Cada una de las dos escri­
turas originales de Japón, el hiragana y el katakana, constan de cincuenta y una letras 
que representan sílabas. El hiragana lo usamos, básicamente, para realizar funciones 
gramaticales y el katakana para escribir palabras con origen extranjero. Por otro lado, 
usamos los kanjis para escribir la mayoría de las palabras y su número es elevadísimo,
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considerándose necesario aprender de memoria, por lo menos, 1 500 caracteres, con 
su doble manera de lectura, para poder leer en general.

Ahora bien, volvamos a la historiografía sobre América Latina en Japón. Un 
tema que ha despertado mucho interés en Japón son las relaciones entre México 
y Japón. Posteriormente a la visita inesperada de Rodrigo de Vivero en 1609, don 
Sebastián Vizcaíno, el Embajador de la Nueva España, visitó Japón en 1611, pero su 
barco fue destruido poco después de su llegada a Japón y tuvo que regresar a Aca- 
pulco en el mismo barco de la delegación del samurái Hasekura, en el año de 1614. 
Éste visitó México en su camino hacia España y Roma, atravesando el Océano Pa­

cífico y el Atlántico. El propósito del viaje era conseguir permiso de la Metrópoli 
para establecer una ruta comercial directa entre Japón, Nueva España y Filipinas. 
Sin conseguir el propósito del viaje, Hasekura regresó a Japón, vía Acapulco y Ma­
nila, en 1621. Ese año fue cuando Japón cerró la puerta completamente al exterior 
y se desarrolló el Período de Aislamiento del país, hasta la llegada del comodoro 
Perryen 1852.

Otro hecho importante es la visita a Japón de Francisco Díaz Covarrubias en 1874 
(ya después del Período de Aislamiento), llegando a Yokohama con una misión cien­
tífica para investigar la distancia entre la Tierra y el Sol en una situación astronómica 
que se produce raramente: el paso de Venus sobre la órbita del Sol. Se conoce bien 
este acontecimiento histórico y su resultado para Japón, porque condujo a la firma 
del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación con México, que fue el primer trata­
do de igualdad entre Japón y las potencias del mundo del siglo xix, poco después de 
la Revolución Meiji. Japón recuerda bien este acontecimiento por la audaz decisión 
diplomática para la firma del Tratado en Washington, entre los embajadores Matías 
Romero y Munemitsu Mutsu, en 1888.

Afortunadamente, tuve la suerte de que se me encargara la traducción al japonés de 
las Memorias originales en español de la visita a Japón de Francisco Díaz Covarrubias 
en 1874 (que fue su primera traducción al japonés), y también de las Memorias de la 
visita de Rodrigo de Vivero en 1609 (la cual fue una revisión de la primera traducción 
realizada por Nao jiro Murakami). Aquí hay que mencionar que hay una obra interesante 
de Francisco Bulnes, titulada Sobre el Hemisferio Norte. Once Mil Leguas, publicada 
en 1876, que presenta una imagen menos favorable de Japón que las Memorias de 
Francisco Díaz Covarrubias. Ese autor fue uno de los cinco miembros de la Comisión 
mexicana del tránsito de Venus en Japón y un historiador destacado. Sabemos que es 
autor de varios libros, entre ellos Juárez y las revoluciones deAyutlay de Reforma.
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Así vemos como, a lo largo de los años 50 y 60 del siglo xx, se desarrolló en Japón 
el interés por la historia de Latinoamérica y de las relaciones entre México yjapón, 
con lo cual los estudios denominados de “Historia Universal” ampliaron su campo 
de estudio a América Latina y dejaron de ser estudios de historia de la sociedad 
occidental; desarrollándose, así, realmente el estudio de la historia universal.

LOS INVESTIGADORES SOBRE AMÉRICA LATINA PIONEROS EN JAPÓN

Veamos ahora quiénes fueron los investigadores pioneros de la historia latinoameri­
cana en Japón a partir de 1950. En primer lugar, podemos mencionar a los profesores 
Yoshio Masuda (1929-2016), Minoru Izawa, Eiichiro Ishida (1903-1963) y Seichi 
Izumi (1915-1970). Entre ellos tendremos que destacar al profesor Masuda quien, 
con la colaboración de esos otros pioneros, recuperó la memoria historiográfica y do­
cumental de América Latina desde el siglo xvi hasta el siglo xvm. Su recopilación, 
que se titula Colección documental de la Gran Era de los Navegantes, consta de 25 vo­
lúmenes de documentos históricos y empezó a publicarse en 1967, completándose 
en 1984. El profesor Masuda se dedicó con gran fervor a su vocación profesional, el 
estudio de la historia.

También tenemos que destacar a los profesores Izawa e Ishida, que son investigado­
res pioneros en la Antropología y la Arqueología de América Latina, y que se han con­
centrado en la historia prehispánica de México y Perú. Sus trabajos son monumentales 
y fueron una fuente valiosa para los estudiosos déla década de los setenta. Seguramente 
estos profesores tenían influencia de los estudios occidentales sobre Egipto y Oriente 
Medio, que ya eran conocidos en Japón en esa época. Sabemos que estos investigado­
res pioneros fueron a estudiar a universidades extranjeras, sobre todo a Estados Unidos 
de América y a Europa, al principio de las décadas de los cincuenta y de los sesenta. 
Que yo sepa, ningún investigador o profesor japonés, en el campo de los estudios lati­
noamericanos posterior a esa generación, ha podido pasar por alto sus trabajos.

Sin embargo, aquí no podemos olvidar que los estudios monográficos de Améri­
ca Latina en general vendrían después de esa primera generación. Aunque también 
hay que mencionar que los seguidores o, en otras palabras, la segunda generación 
de investigadores japoneses sobre América Latina, se dedicaron a trabajar en los di­
versos temas de estudio gracias a la ilustración académica que les había dejado la 
primera generación.
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Paralelamente, en este periodo de 1955 a 1965, se publicaron una serie de 
obras sobre la historia de los emigrantes japoneses a Brasil, Bolivia, Perú, México 
y Argentina, principalmente. Por supuesto, sabemos que la primera emigración 
japonesa a Brasil fue en 1908 (año 41 de la Era Meiji), y, después de un periodo 
de suspensión, se reanudó la emigración en 1953, después de la Segunda Guerra 
Mundial. En un siglo fueron alrededor de un millón de japoneses a Brasil. Hoy en día 
contamos unos tres millones de descendientes de japoneses radicados en diferentes 
países del mundo. Las “Memorias” e “Informes” de los emigrantes japoneses en 
América Latina nos han ofrecido fuentes valiosas de noticias directas para conocer 
cómo eran esos países y su historia. Sin duda, esas obras iban a estrechar los lazos entre 
Japón y los países destino de la emigración japonesa. Esos emigrantes establecieron 
lazos de mestizaje con la población del lugar donde residían, y la cuarta generación 
de descendientes hoy en día constituye un vínculo humano que une Japón con 
América Latina; y al mismo tiempo son testigos vivos de la historia de las relaciones 
entre Japón y América Latina.

Los ESTUDIOS LATINOAMERICANOS EN JAPÓN POSTERIORES A LOS JUEGOS

Olímpicos de Tokio

El último periodo que me gustaría tratar se inicia a partir de los Juegos Olímpicos 
de Tokio en 1964 y llega hasta la actualidad. He elegido ese año de inicio porque las 
Olimpiadas de Tokio marcaron la plena integración de Japón en la sociedad interna­
cional y el inicio del periodo de gran desarrollo económico en este país.

Los investigadores de este periodo todavía están vivos y produciendo en sus áreas 
de investigación, por eso hay que ser delicados al enunciar nombres concretos y sus 
méritos. Sin embargo, quiero mencionar a dos personas a las que se ha galardonado 
con el Premio Nobel, el novelista Kenzaburo Óe en 1994, que por cierto fue 

profesor invitado en la década de los setenta por El Colegio de México; y Octavio 
Paz, galardonado en 1990, que estuvo en la Embajada de México en Tokio como 
diplomático en la década de los cincuenta. Estas dos grandes figuras nos han dado 
la oportunidad de conocer América Latina en general, y de una manera especial 
México y su historia. Además, los trabajos que estos dos autores han presentado 
en su campo de actividad profesional nos han provocado simpatía hacia el mundo 
latinoamericano. Aunque aquí se destaque solo a estos autores, no olvidamos que hay
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otros galardonados con el Premio Nobel en América Latina, como son Miguel Ángel 
Asturias (1967), Pablo Neruda (1971), Gabriel García Márquez (1982), Mario 
Vargas Llosa (2010), etc.

En la novela de Óe, Women listening to the “Rain Tree" (1982), el capítulo quinto 
trata precisamente de la vida estudiantil y de los profesores de El Colegio de México, 
cuando el autor realizó una estancia en el mismo durante seis meses. Recuerdo que, 
cuando leí esta novela, me causó una impresión impactante porque las personas que 
aparecen en sus páginas, aunque con nombres ficticios, eran personas a quienes yo 
había conocido personalmente con sus nombres reales. Es una obra de ficción, pero 
describe la imagen viva de la institución. Hay otras novelas escritas por Óe que tratan 

sobre México, cuyos títulos más conocidos son The Pinch Runner Memorándum 
(1976) y The Game of Contemporaneity (1979).

Por otro lado, sobre Octavio Paz, por mencionar sólo uno entre sus numerosos 
trabajos, quiero destacar la traducción al español del original de Sendas de Oku, de Bas- 
ho Matsuo, en 1957. La obra es conocidísima en Japón por su profunda comprensión 
de la cultura y literatura japonesas, sobre todo de los Haiku. Gracias al puente cons­
truido entre Japón y América Latina por estos importantes personajes, se estimuló 
grandemente en Japón el interés no sólo por México, sino también por el mundo lati­
noamericano en general.

Debemos mencionar otro tema de interés, desde el punto de vista no estrictamen­
te de la historia, que es el estudio de la literatura de América Latina como una forma 
de aproximarnos al mundo latinoamericano. Se publicó en japonés una colección de 
19 volúmenes de obras literarias latinoamericanas en 1976; y otra colección de 18 
volúmenes, con obras diferentes de las incluidas en la colección anterior, editada en 
1983. Posteriormente, se han publicado las obras compilatorias Un Esquema Literario 
de Diez Obras Principales de América Latina (2011) e Introducción a la Literatura Lati­
noamericana (2016).

Por otro lado, tampoco hay que olvidarse de la primera historia de América Latina 
del tipo de publicación de gran tiraje, estilo libro de bolsillo, por el profesor Yoshio 
Masuda en 1998, cuyo título es Breve Historia General de América Latina, a la que han 
seguido, escritas por otros profesores, Compendio de Historia de México (2002) y Breve 
Historia General de México (2008). De esta forma, no sólo los libros estrictamente de 
historiografía, sino también la literatura y publicaciones dirigidas al público general, 
han estimulado el interés por Latinoamérica y han contribuido a difundir el conoci­
miento de la historia latinoamericana en Japón.
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Para terminar

Como se darán cuenta ustedes, esta ponencia no abarca suficientemente la historia 
de los estudios latinoamericanos en Japón, y tal vez ha dado énfasis básicamente a 
la historia de los estudios sobre México. Pero es un intento de hacer un esquema de 
los caminos que hemos seguido para la comprensión de América Latina en Japón, 

desde 1950 hasta la fecha. Tenemos que decir que actualmente existen organismos 
estatales dedicados a la información pública, relaciones políticas, el comercio, las 
investigaciones y las publicaciones sobre América Latina. Entre ellos, se estableció 
la División de Asuntos Latinoamericanos y del Caribe dentro del Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Japón en 1979. También, en el ámbito académico, se creó la 

División de Estudios Latinoamericanos en el Departamento de Estudios de Area en 
la Universidad de Tokio en 1980. Asimismo, en el mismo año, se fundó el Centro 

de Estudios Mexicanos en la Universidad de Estudios Extranjeros de Kioto. Hoy en 
día contamos, asimismo, con varias asociaciones de estudios latinoamericanos, que 
realizan estudios en diversos campos de investigación y que abarcan toda América 

Latina. Entre ellas destaca la Asociación para los Estudios Latinoamericanos, fundada 
también en 1980.

Los investigadores de la historia han escrito trabajos interesantes sobre la misma, 
pero también otras personas que realizan su actividad en diversas áreas profesionales; 

como son la literatura, el arte, el cine, la arquitectura, la moda, el comercio y la in­
dustria, entre otras áreas. Todos ofrecen frutos válidos para comprender la historia. A 
veces, sus producciones son más impactantes para conocer la historia de un país que 

algunos libros de historia. En este sentido, me permito citar las palabras del arquitecto 
mexicano Teodoro González de León, autor de Viaje a japón, libro en el que narra las 

vivencias de su visita a Japón y a quien tuve la oportunidad de conocer. Es el arqui­
tecto del edificio de El Colegio de México, como ustedes saben. En su libro recoge, 

en forma de diario, sus notas de viaje, fotos, comentarios y croquis que realizó en un 
interesante peregrinaje por la arquitectura contemporánea y tradicional japonesa. Vi­
sitó el Museo Siglo xxi, en Kanazawa, el miércoles primero de junio de 2005 (antes 

de construir el Museo Universitario de Arte Moderno de la unam en 2008). Sobre 

ese día dice lo siguiente:

En la tarde decidimos visitar el barrio de los Samurái en lugar del castillo. Fue una decisión 

afortunada. Calles estrechas que conservan sus bardas (pequeñas murallas coronadas con
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tejas). Canales con jardines atraviesan las calles con agua limpia y muy rápida. Visitamos 

tres casas -la de Nomura fue mi primera experiencia del espacio interior y exterior fundi­

dos; 4 ó 5 estancias mínimas con sus tatamis, que se abren a un jardín (del cual no se ve el 

límite, a pesar de la escala pequeña). ¡Qué invención! Ninguna cultura en la historia creó 

algo semejante como escenario de la vida diaria. Presumen que vienen desde del siglo vm 

y ix (las casas visitadas son del xvi). (...) Fue una revelación, a pesar de que todo ya lo sa­
bía (lo había estudiado en textos, fotos y planos), pero las cuatro dimensiones, las tres del 

espacio y la del tiempo al recorrerlo, revelan el misterio. La arquitectura moderna adoptó 

la relación interior-exterior a través de Mies van der Roe y Frank Lloyd Wright, y es tal vez 

uno de sus postulados más sólidos y válidos. (Teodoro González de León, 2006: 22-23).

Este, aun siendo un diario de viaje centrado en la arquitectura, es realmente un libro 
de historia que nos presenta la cultura y la gente de un país, en este caso Japón. Es cierto 
que hay varias formas de aproximarse a la historia y cualquier forma será válida mientras 
uno tenga la curiosidad y el interés por el objeto o la realidad de estudio. La oportunidad 
de conocer puede venir tarde, pero siempre viene para aquellos que la buscan.

Muchas gracias.
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RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO
DE KISHIRO OHGAKI*

Bernardo García Martínez

E
l profesor Kishiro Ohgaki nos acaba de brindar un revelador y ameno panorama 
de los estudios latinoamericanos en Japón, añadiendo algunas referencias a 
personajes latinoamericanos, en particular mexicanos, que han correspondido 

con estudios, o al menos observaciones, sobre Japón. Se desprende, pues, que este 
asunto de los estudios de un país en otro, o por otro, se da en dos vías, lo cual bien 
visto no podría ser de otra manera, además de que los estudios mutuos son una 
aportación innegable a la creación de una cultura de comprensión y entendimiento. 
Podríamos añadir que en México, además de lo mencionado por el profesor Ohgaki, 
hay instituciones dedicadas específicamente a estudios japoneses, al menos en la 
Universidad Nacional y en El Colegio de México, que tiene un Centro de Estudios 
de Asia y África.

Más allá del campo académico, la difusión de la cultura y los productos japoneses 
en América Latina y México, en particular, es ya tan grande -desde maquinarias y 
artículos de consumo hasta restaurantes, manga y anime- que rebasa lo que se pueda 
decir en pocas palabras. Por el contrario, es casi obvio darse cuenta de que la presencia 
de lo mexicano en Japón es infinitamente menor. En este escenario de intercambios 
queda, sin embargo, la duda de si la percepción general que se tiene en México de 
lo que realmente es Japón es acertada o no. Probablemente no lo sea. Falta mucho 
por hacer para que ese conocimiento rebase un cierto nivel de superficialidad. Y 
no se diga del conocimiento que se tiene allá de México, conocimiento a menudo

1 Respuesta al discurso del académico correspondiente recipiendario don Kishiro Ohgaki Kodama. Leída 
el 4 de julio de 2017.
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muy estereotipado. No ayuda el que los libros más recientes de historia mexicana, 
destinados al gran público, no han sido traducidos al japonés. La Nueva historia 
mínima de México, de El Colegio de México, por ejemplo, se difunde ya en ruso, árabe, 
farsi, malayo y coreano, pero no en japonés. Por eso es tan importante prestar atención 
no sólo a las palabras sino al mensaje de conocimiento mutuo y de cooperación que 
nos acaba de dejar el profesor Kishiro Ohgaki.

Permítanme, sin embargo, en vez de ampliar ese mensaje, reducirlo al campo que 
nos interesa de manera particular en esta Academia, que es el de la historia. Probable­
mente la historia no resalta en la actualidad como el interés prioritario de los estudios la­
tinoamericanos en Japón ni de los estudios japoneses en México, que privilegian temas 
diferentes, pero ha sido elemento fundamental para su consolidación y, estoy convenci­
do, elemento esencial para que esos estudios y la comprensión mutua que se deriva de 
ellos logré mayor solidez. Hablaré, pues, de historiadores, de sus temas e intereses.

Nuestro amigo Kishiro Ohgaki ha pecado de extremada modestia al omitir su 
nombre de entre los historiadores japoneses dedicados a México, pues realizó su te­
sis doctoral con un estudio sobre el Ayuntamiento de la Ciudad de México de 1808 
a 1821: los años de la independencia. Esto ocurrió cuando fue estudiante del Centro 
de Estudios Históricos de El Colegio de México, de 1973 a 1976. El me ha platicado, 
con mucho entusiasmo, de esos años que pasó aquí y me ha expresado también la gra­
titud que siente por la amistad y apoyo que recibió del doctor Andrés Lira, su director 
de tesis. Luego hizo otros estudios, incluidos algunos sobre los acontecimientos des­
encadenados por Rodrigo de Vivero en el siglo xvn, más otros de los que esperamos 
que nos haga partícipes.

Hay que recordar, además, que él no fue el único japonés que pasó por el mencio­
nado Centro de Estudios Históricos, pues, al menos hasta donde recuerdo, lo prece­
dió [José María] Kazuhiro Kobayashi, que hizo una investigación sobre aspectos de 
la evangelización en Nueva España, trabajo que fue publicado en 1972 (La educación 
como conquista), y en los mismos años que Kishiro vivió en México y en el mismo Co­
legio estuvo también otro japonés, Toru Shimizu, que se abocó a estudiar las misiones 
del Norte. A éstos debe sumarse un pequeño número de japoneses que no siguieron 
estudios formales en México sino que sólo pasaron una temporada como investiga­
dores visitantes explorando diversos archivos. Probablemente sus trabajos quedaron 
en su mayoría inconclusos, pero de entre ellos hay que destacar, al menos, a Hitoshi 
Takahashi, que en 1981 publicó, en la revista Historia Mexicana un erudito artículo 
titulado “De la huerta a la hacienda”, en el que se ocupó de un tema no abordado por

208



MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

nadie más, y de una región, la Costa Chica, de la que casi no hay estudios. Ignoro el 
destino de estos investigadores, y supongo que algunos abandonaron los temas mexi­
canos. Tal vez hayan volcado sus intereses al Perú, donde en nuestros días la presencia 
de historiadores japoneses es destacada: Akira Saito, Tetsuya Amino, Nozomi Mizota, 
Kazuhisa Takeda y otros. Sus estudios sobre la reducción en Perú arrojan enseñanzas 
aplicables, de manera casi directa, a las congregaciones coloniales en Nueva España. 
No abundaré en esto, pero un siguiente paso muy deseable en esta rica tradición de 
historiografía internacional, surgida de o ligada al Japón, sería lograr la integración de 
estudios mexicanos, peruanos y desde luego japoneses.

Un tema adicional, que no puede dejar de aparecer en este panorama de relacio­
nes internacionales, es el de la migración, que en este caso se reduce casi del todo a 
los inmigrantes japoneses en México; que han formado o forman un conglomerado 
humano de ya larga duración y que ha adquirido perfiles muy variados a lo largo del 
tiempo. Desde los agricultores del Soconusco hasta algunos de los grandes empresa­
rios de hoy, pasando por los comerciantes en pequeño y los artesanos de la posguerra: 
recordemos sus característicos negocios de mercería o sus talleres de reparación de 
mofles de automóviles. Desafortunadamente, los más de los historiadores que han 
tocado temas de migración tienden a centrarse en las historias de éxito, o en experien­
cias colectivas e ignoran historias de vida menos glamorosas. Esto es, tal vez, una falla 
de la mayoría de los estudios históricos sobre migración en todo el mundo; y pienso 
por ejemplo en los dedicados (o no dedicados) a la variadísima migración española a 
México a lo largo del siglo xx y que tienden a ver sólo una cara de ella.

No ocultaré, y discúlpenme la nota personal, que mi interés por estos temas 
proviene de mi experiencia como hijo de inmigrante y porque mis suegros, padres 
de mi difunta esposa Takako Sudo, fueron japoneses. Él, Kinnosuke Sudo, de Iwateke, 
y ella, Takeko Shimamura, de Kyoto, llegaron a México muy poco antes de la guerra, 
aunque mi suegro ya había estado una temporada previa difundiendo productos 
japoneses (medicinas de la Compañía Internacional de Comercio). Después de 
sortear exitosamente los años de la guerra, introdujo los pianos de Yamaha y apoyó 
discretamente a muchos de sus compatriotas en la difícil tarea de acomodarse a las 
condiciones de la posguerra. A través de sus anécdotas me compenetré de aspectos de 
la vida de los japoneses y de la cultura japonesa trasladada a México.

No debo alargarme más en estas notas personales ni en la temática de la inmi­
gración. Sin embargo, surge aquí una pregunta, lo que venía comentando: ¿es un 
tema meramente de historia mexicana, o lo es también de historia japonesa? Porque
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muchos de esos migrantes dejaron huella de su pasado en Japón, o mantuvieron 
contacto, e incluso, en algunos casos, enviaron ayuda material a sus compatriotas 
cuando estaban en mala situación en los años que siguieron a la derrota de Japón en 
la guerra. Luego, en México, no fue raro que dejaran testimonio escrito, a veces en li­
mitadas ediciones privadas, de sus experiencias de vida. Esto, desde luego, en japonés. 
Esos diarios y esas ediciones semiartesanales, poco exploradas hasta donde entiendo, 
pueden ser una mina abierta para la investigación de la historia social o de la vida co­
tidiana, sea por mexicanos, sea por japoneses, sean tópicos de historia japonesa, sean 
tópicos de historia mexicana.

Retomaré, ya para un comentario final, uno de los temas que mencionó en su dis­
curso el profesor Ohgaki, y esto es en conexión con algo que ocurrió en 1988, cuando 
Japón y México celebraron el centenario de su primer tratado comercial; que marcó 
un parteaguas importante en la historia diplomática de los dos países. Acompañando 
las celebraciones oficiales y de la colonia japonesa en México, renació cierto interés 
por recordar también un acontecimiento no ignorado pero sí casi olvidado por la his­
toriografía mexicana (aunque no por la japonesa, como nos lo ha hecho saber el pro­
fesor Ohgaki): el de la delegación comercial que Tokugawa Ieyasu envió a Nueva Es­
paña en 1610 inaugurando al mismo tiempo el primer enlace directo, por mar, entre 
Japón y el continente americano. Con permiso de nuestro amigo Kishiro, me permiti­
ré agregar algunos detalles a lo que nos dijo casi al principio de su amena disertación. 
Tal delegación fue consecuencia inesperada del naufragio del barco que conducía de 
Filipinas a México al gobernador de esas islas, Rodrigo de Vivero, personaje de gran 
cultura que escribió después una relevante “Relación del Japón” en la que relató sus 
impresiones del año que pasó en ese país, y de la excelente relación que entabló con 
Ieyasu. Me parece, por cierto, que nuestro siempre modesto amigo no nos ha hecho 
saber que escribió algo al respecto e hizo, o perfeccionó, una traducción de esa obra al 
japonés. El caso es que la delegación comercial fue un primer paso para formalizar un 
tratado comercial que no llegó a ponerse en práctica. Le siguieron, como también es 
sabido, otras expediciones (en 1613 y 1616) que trajeron a México diversidad de per­
sonalidades japonesas, además de dos viajes en sentido opuesto. El tercero, retrasado 
por diversas circunstancias, ya no pudo dirigirse directamente a Japón: todo había lle­
gado a su fin en 1621, cuando este país decidió cortar sus lazos con el mundo exterior.

Me he detenido en esto porque voy a dar cuenta, abusando una vez más de su 
generosidad al escucharme, de una experiencia personal que estuvo ligada a esas ce­
lebraciones de 1988. Por esos años, una sociedad civil denominada “Mar, Hombre y
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Paz” promovió actividades de acercamiento internacional utilizando la réplica de un 
navio del siglo xvi, la Marigalante, que encaló en varios puertos del mundo. La citada 
asociación se interesó, en primer lugar, por las expediciones transpacíficas, de manera 
que estaba en buena posición para celebrar un convenio con diversas personalidades 
japonesas, justamente en el marco de las celebraciones de 1988. Dichas personalida­
des patrocinaron un viaje de la Marigalante que reprodujo la primera travesía del siglo 
xvi entre Acapulco y Manila, con extensión al Japón. En consecuencia, renació el in­
terés por las expediciones transpacíficas japonesas y se propuso la realización de una 
película, o al menos una miniserie de televisión, dedicada en un primer momento a 
la ya mencionada expedición original de 1610. Esta había conducido a una veintena 
de comerciantes japoneses encabezados por Tanaka Shozuke, además de Rodrigo de 
Vivero, y entabló buenas relaciones con el virrey Luis de Velasco el Mozo, logrando 
que se concretara en firme la propuesta del tratado comercial. Sin embargo, los co­
merciantes no permanecieron más que unos pocos meses en Nueva España, pues 
tuvieron que aprovechar la oportunidad que les brindaba una expedición en sentido 
contrario que venía preparándose desde hacía cierto tiempo, originalmente no desti­
nada a Japón pero que fue modificada para permitir el regreso de Tanaka y la mayor 
parte de su comitiva (se trata del viaje de Sebastián Vizcaíno, al que se refirió el profe­
sor Ohgaki). En esos pocos meses, sin embargo, hubo una intensa actividad no sólo 
en el terreno comercial, sino en todo lo que implicaba el contacto humano y cultural 
entre dos sociedades -dos mundos- que nunca habían tenido la oportunidad de co­
nocerse. Todo eso brindaba material de sobra para una película o serie de televisión, 
dando lugar desde luego a ciertos elementos de ficción que, introducidos con buen 
criterio, completaran y enriquecieran la escasa información documental específica 
subsistente al respecto.

El caso es que “Mar, Hombre y Paz”, en el momento culminante de las celebracio­
nes, se dirigió a mi esposa, Takako Sudo, y a mí para que elaboráramos el guión de la 
película o miniserie propuesta; apoyándola en la investigación histórica que fuera per­
tinente. Trabajamos en ello intensamente durante el año de 1988 e hicimos entrega de 
un guión que, a nuestro juicio, abordaba, por un lado, los aspectos formales de la expe­
dición (desde el momento del naufragio de Rodrigo de Vivero en noviembre de 1609 
hasta el del embarque de regreso en la expedición de Vizcaíno en marzo de 1611). 
Aspectos que involucraban varias situaciones dramáticas, de aventura y de juego po­
lítico; asimismo abordaba, por otro lado, los aspectos de historia social presentes en 
una historia de tanta complejidad cultural. Para ello, nos servimos de una serie de per-
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sonajes ficticios pero bien identificados en diversos ámbitos de la sociedad japonesa 
y planteamos las diversas reacciones y experiencias que, con toda probabilidad, tuvie­
ron durante sus meses en México. Desde luego, el guión exigía una representación, 
lo más cuidadosa posible, de la Nueva España de esos años, así como de su amplio 
espectro social, y no olvidaba incorporar ciertos elementos de comicidad y romance.

La película, tristemente, no se realizó porque no se reunieron los fondos necesa­
rios; el mismo proyecto “Mar, Hombre y Paz” se disolvió al poco tiempo. El guión 
quedó en el olvido y no lo volví a leer sino hace unos pocos días, en que lo recordé 
justamente con motivo de la temática que tocó nuestro colega Kishiro Ohgaki. Debo 
decir que lo sentí fresco y hasta entretenido, a pesar de los años transcurridos y de 
que algunos pasajes requieren arreglos y modernización a la luz de lo que requeriría 
un guión más moderno. Pero esto no lo digo por alabar el trabajo mío y de mi esposa, 
sino por resaltar un aspecto que siento que está muy necesitado de investigación y 
desarrollo, sea por historiadores mexicanos o japoneses: el de los rasgos sociales y cul­
turales de una expedición tan extraordinaria y singular como la de Tanaka Shozuke, su 
segundo Shoya Ryusai y otros personajes de los que sin duda habrá referencia en los 
archivos o la historiografía japonesa. De haberla, sería del mayor provecho e interés 
que se hiciera accesible, mediante traducción, a historiadores mexicanos, no porque 
éstos vayan a incursionar en la historia de Japón, sino porque contarán con elementos 
adicionales para una mejor comprensión de lo ocurrido.

Termino señalando que esta historia tiene estrecha relación con el tema de los in­
migrantes al que me referí antes. Resulta ni más ni menos que tres de los integrantes 
de la expedición de Tanaka Shozuke quedaron en México y tal vez uno lo hizo de ma­
nera permanente, y lo mismo ocurrió con algunos de los miembros, muy numerosos, 
de las expediciones de 1613 y 1616. Fueron, pues, los primeros inmigrantes japoneses 
a México (descontando algunos que pudieron haber llegado antes por la vía de Fili­
pinas). Tal vez aquí en México no lo advertimos con tanta relevancia como en Japón, 
lo cual es una pena, pero, años más años menos, se están cumpliendo cuatro siglos 
desde lo que podemos llamar, sin duda alguna, el inicio auspicioso de una historia de 
amistad, cooperación, entendimiento y corresponsabilidad. Debemos tenerla presen­
te siempre en la memoria, y por ello debemos regocijarnos de tener entre nosotros y 
de dar la bienvenida, como lo hacemos con sumo gusto, a nuestro nuevo académico 
corresponsal Kishiro Ohgaki.
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